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ACTO  PRIMERO 


Andalucía  la  llana —Pintoresco  patio  del  caserío  de  un  cor- 
tijo. Quizás  fuera  allá  por  el  siglo  XV  monasterio  de 
Cartujos.  Así  nos  lo  parece  por  la  siguiente  inscripción 
que  se  ve  sobre  una  piedra:  «A.  M.  D.  G.» — Pero  Iñiguez 
me  fizo— e  puzo  esta  lápida— el  día  de  San  Antonio— año 
del  Señor  de  mil— e  cuatrocientos  e  beinte  años».— Y  un 
poco  más  abajo  y  en  letras  muy  gordas  y  muy  toscas 
«Cortijo  de  San  Bruno.— Reformado  año  1840. — Laus 
Deo».  Creemos,  pues,  que  el  caserío  conserva  el  título 
del  antiguo  monasterio. — El  patio  tiene  toda  la  aparien- 
cia de  un  patio  claustral  de  estilo  románico  florido.  Cre- 
ce la  yedra  sobre  los  muros  entre  el  jazmín  y  el  geránio 
que  florecen  en  competencia.  Algún  ángulo  derruido  es 
digno  de  una  rima  de  Bécquer.  Las  arcadas  de  los  claus- 
tros altos,  tienen,  como  es  lógico,  sus  pretiles  o  antepe- 
chos y  en  los  del  patio  quedan  algunos  trozos  del  mu- 
rete  que  cerró  su  parte  inferior  y  que  hoy  sirven  de  asien- 
to a  los  gañanes.  Aún  se  conservan  en  el  pasillo  cubier- 
to de  este  patio,  las  antiguas  celdas  con  sus  característi- 
cas puertecillas  }  un  bellísimo  y  gran  arco,  al  fondo,  sin 
puertas,  entrada  que  fué  de  la  antigua  iglesia,  en  cuyo  re- 
cinto crecen  hoy  las  coles  y  las  lechugas,  picotean  las  ga- 
llinas, chirría  la  noria  y  es  huerta  en  fin;  amplia,  verde  y 
pujante  huerta  limitada,  allá,  a  lo  lejos,  por  la  dorada 
perspectiva  de  las  tierras  de  sembradío  que  ya  el  sol  de 
Agosto  ha  calcinado.— Es  de  noche.  Una  clarísima  noche 
de  verano.  Dos  grandes  faroles  iluminan  la  escena  con- 
venientemente. 


-  8  — 


Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Doña 
ROSA,  VALLE,  JUANA,  PEPITA,  RE- 
YES, AURORA,  RETORTÓN y  CHA- 
PARR1T0.  Están  rezando  el  rosario- 
Doña  Rosa,  que  dirige  el  rezo,  y  que  tiene 
un  sueño  que  no  se  puede  lamer,  cabecea 
sentada  en  un  cómodo  sillón  lebrijano.  -Las 
demás  forman  grupo  sentadas  en  los  preti- 
les o  en  sillas  bajas  y  hacen  labor.— Chapa- 
.  rritoy  Retortón  tendidos  en  el  suelo,  duer- 
men. Chaparrito  casi  a  los  pies  de  doña  Ro- 
sa. Dentro  se  oyen  esquilas  de  ganado) 
D.aRosA  Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gra- 
cia... (Reza) 

Todas     Santa  María  madre  de  Dios...  (Rezan) 

D.aRosA  (Que  ya  no  puede  más)  Dios  te  salve  Ma- 
ría... (Parece  que  va  a  quedarse  dormida. 
Las  gañanas  se  miran  y  se  tocan  como  di- 
ciendo «ya  está» ,  pero  doña  Rosa  levanta  la 
cabeza  y  dice  como  si  hablara  en  chino) 
Entre  todas  las  mujeres...  (Deja  caerla  ca- 
beza y  queda  dormida  definitivamente) 

Pepita  ¡Mirarla! 

Auro.     ¡Ya  cayó! 

Manoli.  Callarse. 

Juana      ¡Osú  lo  que  ha  tardao  hoy! 

Auro.  (A  Valle)  Tú,  que  se  l'ha  escurrió  el  ro- 
sario. Pónselo  en  lo  úrtimo. 

Valle  Lo  mejón  será  lo  d'anoche.  Cuando  se 
despierte  le  contestamos  toas  «ora  pro 
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nobis»  y  se  cree  que  estamos  en  !a  leta- 
nía. [Ronca  Retortón  y  todas  le  arrean?)  No 
arrearle,  que  como  es  carrero  se  despier- 
ta.. (A  lo  lejos  se  oye  el  toque  de  Animas?) 
Las  Animas  y  Paniso  sin  vení. 
Pepita     Es  verdá. 

Reyes  Ni  viene.  Andará  rondando  a  Soleá  la 
der  Titi.  ¡Pero  si,  si!  ¿Dónde  va  un  viejo 
como  él,  con  una  mosita  de  quinse? 

Valle  Que  tuviera  dineros  Paniso,  verías  tú  co- 
mo se  arreglaba  tó.  Y  si  nó,  ahí  está  el 
ama.  ¡Mirarla  qué  resoplíos  está  pegan- 
do! A  cuarquiera  que  se  le  diga  que  s'ha 
casao  en  segundas,  con  el  hombre  más 
guapo  der  Mundo... 

Reyes      ¡Vaya  suerte  de  mujé! 

Valle      ¿Qué  suerte?  Dineros  que  es  lo  que  vale. 
¡Ay,  unas  con  tanto  y  otras  con  tan  po 
co!  ¡Dos  millones  de  duros  tiene! 

Reyes      A  lo  mejón. 

Valle  Anda,  e^o  es  sabio  y  ademá  se  vé.  La 
otra  tarde  me  llamó  pa  que  le  ayuára  a 
meté  la  ropa  aplanchá  en  los  cajones, 
y...  ¡vaya  cosas  güeñas  que  me  enseñó! 
Tiene  un  anillo  de  ora  masiso  de  su  pri- 
mé marío,  que  te  lo  echa  en  la  mano  y 
te  caes  p'alante,  Pos  me  dió  a  tentá  un 
vestío  de  sea  de  cuando  se  casó  la  pri 
mera  ve...  {Tirando  un  beso  al  aire)  ¡Hy!.. 
¡Titito,  titito  de  sea  brochá,  adamascá, 
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abulloná,  rameá  y  colora,  con  unas  ban- 
das de  encajes  amarillos  a  to  lo  largo 
que...  ¿S'acordaís  de  cuando  pintaron  de 
nuevo  la  muestra  del  estanco  de  don  Mi- 
gué? Pos  una  cosa  así  solo  que  con  bri- 
llo. {Todas  hacen  gestos  admirativos)  Pos 
me  enseñó  unos  carsones  de  ella  que  yo 
creí  que  estaban  partios,  pero  estaban 
partios  adrede...  ¡mia  tu  que  es  cárculo! 
Y  un  reló...  ¡Hum  qué  reló! 
Reyes      De  oro? 

Valle  ¿Qué  de  oro?  De  dúble  que  es  mejón  ta- 
vía,  porque  no  se  le  quita  er  dorao,  aun- 
que lo  masques. 

Reyes  Bueno,  calla  ya.  De  salú  le  sirva  y  que  lo 
disfrute  con  su  marío.  ¡Su  marío!  ¡Valien- 
te gañán!  Porque  Pepote  no  era  má  que 
un  gañán  como  esos  y  como  tós  los  ga- 
ñanes. 

Valle      Pero  mu  guapísimo,  hija,  ¡Qué  hombre! 

Reyes      Es  verdá.  (Suspirando)  ¡Ay! 

Todas     (Suspirando)  ¡Ay!.. 

Valle      Dichosa  ella  que  se  lo  ha  podio  mercá 

con  su  dinero,  como  la  que  se  merca  un 

mantón. 

Reyes  Ahora  que  otra  cosa  hubiera  sío  de  Pe- 
pote  casao  con  su  novia  Catalina  la  del 
Caminero  o  con  una  de  nosotras,  porque 
hubiera  apencao  al  trabajo  y  estaría  tan 
sano  y  tan  lustroso  y  no  como  está,  que 
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él  tendrá  dineros,  pero  anda  atontao,  ali- 
cato y  hecho  un  pasmarote,  que  da  pena 
verlo. 

Valle      Eso  es  lo  que  yo  me  sé. 
Reyes  ¿Qué? 
Todas     ¿El  qué? 

Valle      Que  ella  l'ha  dao  un  bebeíso. 
Todas  ¡Osú! 

D.aRosA  {Rebulléndose)  Dios  te  salve... 

Todas  (Rápidamente)  Ora  pro  nobis...  Ora  pro 
nobis...  ( Viendo  que  doña  Rosa  vuelve  a 
quedarse  como  un  marmolillo)  Ora...  pro... 
nobis... 

Valle      Ya  está.  En  cuanto  se  despierte  otra  vé, 

vamos  ar  pacata  mundi. 
Reyes      (Por  Chaparrito.)  Callarse,  que  ese  está 

soñando... 

Chapa.     [Soñando)  Arró  con  pollo.  .  seis  güevo 

fritos...  ¡Cocletas! 
Retor.     (Dando  un  ronquido  qne  es  la  puesta  en 

marcha  de  un  Ford)  ¡Cuaag! 
D.a  Rosa  (Despertando  al  ronquido^  ¿Eh? 
Todas      (Rezando  cansinamente)  Ersáudinos  do- 

mini. . 

D.aRosA  Agnus  Dei  quí  tollis  peccata  mundi... 
Todas     Miserere  nobis... 

D.aRosA  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del... 
Chapa.    (Soñando)  ¡Almóndigas!  ¡Almóndigas! 
D.a  Rosa  ¿Eh?  ¿Pero  estáis  viendo? 
Auro.      (Zamarreando  a  Retortón)  ¡Tú! 
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Retor  ¿Ya?  ¡Oras Las  a  Diól  (Se  sienta  y  se  despe- 
reza.) 

D.a  Rosa  (Dándole  un  metido  a  Chaparrito)  ¡Chapa - 
rrito! 

Chapa.     (Despertando)  ¿Qué  jinojo  pasa,  hombre? 

Valle      Que  espabiles,  animá. 

<  hapa.  ¡Güeno,  hombre,  güeno!  (Incorporándose 
y  al  ver  a  doña  Rosa  que  lo  mira  severa- 
mente) Ora  pro  nobis...  Ora  pro  nobis.. 

T¡  das      ¡Ja,  ja,  ja!.. 

Chapa.  (Amoscado)  Güeno:  ¿qué  jinojo  hay  que 
desí?  ¿Er  quiriqui  léison?  Pos  quiriqui 
léison. 

D.aRosA  Lo  que  hay  que  hasé  es  no  dormirse,  so 
grullo.  No  me  gusta  que  se  duerma  na- 
die Jurante  el  rosario. 

Chapa.  Es  que  ..  [Rascándose  la  cabeza)  ¡Ja,  ja, 
ja!.. 

D.a  Rosa  ¿Pero  te  vas  a  reí  ensima,  bestia? 

Chapa.  Es  que  me  río  de  lo  que  estaba  ensoñan- 
do. (Incorporándose.)  Ná:  que  estaba  yo 
casao  con  una  señorita  empingoroté  con 
muchísimos  dineros  y  habíamos  acabao 
de  comé  y...  ¡camará  cómo  me  he  puesto 
de  batatas  en  armíba!  Por  aquí  me  cho- 
rreaba el  cardo!  ¡Juy,  si  fuera  verdad  eso 
que  dicen  Palitroque  er  chiquichanca  y 
Panimié  er  yegüeriso!  (Desperezándose  fe- 
rozmente y  quedándose  un  rato  con  la  boca 
?nuy  abierta,  la  cabeza  a  un  lado  y  los  bra- 
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zos  en  cruz.)  ¿Sabe  usté  argo  de  eso,  mi 
ama? 

D.aRosA  Anda  éste,  que  parece  er  buen  ladrón. 
Todas     ¡Ja,  ja,  ja!.. 

Retor.  Er  que  lo  sabe  soy  yo,  que  lo  he  leío  en 
los  papeles.  En  un  papé  que  le  disen  el 
«Buen  Humó.  ¡Vaya  cosa! 

D.a  Rosa  Pero  que  pasa? 

Chapa.  Pos  que  disen  que  ya  en  los  Madriles  y 
en  los  Pariles,  s'han  cansao  las  mujeres 
de  sé  mujeres  y  s'han  líao  toas  a  cortar- 
se er  pelo  y  a  fumá  y  a  enseñá  las  patas 
y  a  guiar  tomóviles  y  a  meterse  en  los 
los  ofisios  de  los  hombres  porque  ya  hay 
una  ley  nueva  que  dise  que  los  hombres 
a  descansá  que  bastante  habernos  traba  - 
jao.  Y  ahora  son  ellas  las  que  van  a  tené 
que  peímos  er  sí  y  la  mano,  y  nosotros 
mu  agustísimo  en  casa,  peinándonos  y 
lavándonos  la  cara  y  rizándonos  el  fle- 
quillo pa  que  cuando  vengan  ellas  del 
trabajo  lo  encuentren  a  uno  aparente. 

D.aRosA  ¿Eeeeh?... 

Retor.    Lo  he  leío  yo,  señora.  Lo  que  pasa  é,  que 

como  aquí  estamos  mu  atrasaos... 
Chapa.     ¡Qué  adelantos! 

D.aRosA  Pero,  cacho  de  animales,  ¿eso  cómo  va 
a  sé? 

Valle      ¿Lo  veis?  ¡Ja,  ja,  ja!..  (Ríen  todas.) 
Chapa.    Sí,  sí,  reerse  de  los  adelantos,  reerse.  Ta- 
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niién  los  antiguos  no  hasían  má  que  an- 
da y  to  lo  má  corré  y  ahora  se  vola. 

Valle  Pero... 

Todas      ¡Ja,  ja,  ja!... 

Chapa.  Na,  na,  ¿Se  vola  o  no  se  vola?  ¿Se  vola? 
¡Pos  se  vola! 

Valle      ¿Y  eso  qué?  ¿Pa  qué  sirve? 

Chapa.    ¿Qué  pa  qué  sirve?  Pos  otro  adelanto. 

Que  antes  salías  a  cazá  y  tenías  que  lle- 
varte escopeta,  perro,  zurrón,  pórvora, 
perdigones,  papé  pa  los  tacos...  iqué  se 
yo!  y  ahora  te  amontas  en  un  replano  y  te 
lías  a  cazá  pajáros  como  er  que  coje 
moscas.  Ya  ve  si  sirve. 

D.aRosA  ¡Animá! 

Chapa.     {Convencido.)  Sí  señora. 

D.aRosA  Anda,  entra  y  dile  a  mi  sobrina  que  si 
ha  acabao... 

Carmkn  (Saliendo  por  la  derecha.  Es  joven,  cursi 
y  lleva  gafas  de  concha?)  Sí,  ya  he  escrito 
las  cartas  y  puede  usté  entrar  a  firmarlas. 

D.aRosA  Grasias,  sobrina.  ¡Qué  güeña  eres!  Y  que 
güeno  es  tu  marío  tamién!  ¡Si  no  fuera 
por  vosotros,  sabe  Dio  cómo  andaría  to- 
do esto!  {Haciendo  pucheros  y  levantándo- 
se) Porque  yo  con  mi  pena  y  Pepote  con 
su  enfermedá.,. 

Carmen    ¿Ha  vuelto? 

D.a  Rosa  {Acentuando  los  pucheros  y  poniendo  una 
cara  muy  fea.)  No.  Le  dije  a  Bastián  que 
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le  diera  un  paseo  muy  largo  a  vé  si  lo 
cansaba,  porque  como  hoy  está  fatá  de 
los  guiños  y  las  sacudías,  no  sea  que  le 
vaiga  a  repetí  el  ataque...  {Limpiándose 
una  lágrima  y  haciendo  mutis,)  ¡Qué  pena 
tan  grandísima!  ¡Un  hombre  que  es  un 
Só!  (Muy  emocionada.)  ¡Un  Só!  ¡Pepote  de 
mi  arma!,..  (En  una  transición  a  los  gaña- 
nes.) Quearse  con  Dió.  (Dando  cómicos  ji- 
píos.) ¡Ay  mi  Pepote!  (Se  va,  con  Carmen 
por  la  derecha.) 
Auro.  Pero,  ¿de  qué  son  los  ataques  que  le  dan 
a  Pepote? 

Chapa.  De  sanambulismo  ¡Andá:  que  solevanta 
de  la  cama  a  lo  mejón,  y  toma  jilo  p'ar 
campo,  con  las  manos  asín  (en  cruz)  que 
parece  un  pantasma. 

Auro.     ¿Pero  desnúo? 

Chapa.  ¿Qué  desnúo?  Peó.  Porque  como  er  ga- 
chó duerme  con  un  traje  de  bayeta  ama- 
rilla por  mó  del  reúma,  pos  así  se  va  por 
medio  de  esos  olivares,  que  deben  está 
las  lechuzas  enfermando  der  corasón. 

Auro.  (Persignándose)  ¡Animas  benditas!  (Pa- 
nimié  canta,  dentro;  mejor  dicho,  canturrea 
una  cop lilla). 

Valle  (Mientras  tanto)  Ya  están  ahí  Palitroque 
y  Panimié.  ¡Qué  bestias! 

Reyes  Esos  son  los  que  han  corrió  la  vó  de  la 
ley  nueva  de  los  hombres  y  las  mujeres. 
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Todas     ¡Sí,  sí!  ¡Ya,  ya!  ¡Estaría  güeno!  etc.. 

(Por  el foro  entra?i  y  marchan  hacia  la  dere- 
cha PALITROQUE  y  PANIMIE  dos  ga- 
ñanes muy  brutos) 

Pali.       Ni  mirarlas,  compradre. 

Pañi.  Ni  mirarlas.  ¿Pa  qué?  ¿Le  daría  usté  er  sí 
a  ninguna  probretona  de  estas  habiendo 
tantas  mujeres  ricas  que  son  una  propor- 
ción pa  nosotros? 

Pali.       Yo  no. 

Pañi.       Ni  yo  tampoco.  Vamonos. 
Pali.       Vamonos.  {Risas  y  cuchicheos  entre  las  mu- 
jeres) 

Pañi.  (Ya  en  la  puerta?)  La  verdá  es  que.,,  ¿no 
le  da  a  usté  lástima? 

Pali.       A  mí,  sí.  ¡Pobrecillas! 

Pañi.       ¿Vamo  allá  compadre? 

Pali.  Vamos  allá.  (Vuelven  grupas?)  Hola  mu- 
jeres. 

Valle       (Con  cierta  guasa?)  Hola  «hombres». 
Pali.       Tú  a  callá  María  Valle;  que  si  gorve- 

mos,  gorvemos,  porque  venemos  a  lo 

que  venemos. 
Valle      ¿A  qué  venéis? 

Pañi.  Pos  venemos  porque  mos  da  pena  de 
ustede  que  ar  íin  y  ar  cabo  vivimos  tós 
juntos  y  un  mulo  é  y  le  toma  querensia 
ar  pesebre. 

Pali.       Es  usté  un  libro,  compadre. 

Pañi.       Y  ante  de  que  se  jaga  la  ley  nueva  en  lo 
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Pali 
Pañi. 

Pali. 
Pañi. 

Pali. 
Pañi. 

PALi. 

Valle 
Pali. 


Pañí. 

Vallc 
Pali. 


Pañi. 

Chapa. 

Retor. 

Pali. 

Reyes 


tocante  a  hombre  y  mujeres  poemos  ve- 
ni  a  un  arreglo.  ¿Verdá  compadre? 
Verdá. 

¡Conque  a  vé  quién  nos  va   a  queré: 
mardita  sea,  que  aluego  va  a  sé  tarde! 
A  la  una.., 

Que  no  se  entretengáis  en  pensarlo,  que 
no  se  entretengáis  en  pensarlo. 

¡A  las  dos!  {Risitas  en  las  mujeres.) 
¡Mirá  que  nos  vamos! 
¡A  las  tres!  ¡Vamonos!  {Hacen  medio  mu- 
tis?) 

Pero  escucha,  Panimié. 

{Volviéndose  indignado. \  Pero,  ¡mardita 

sea!  ¿Qué  s'habíais  creído?  ¿Que  íbamos" 

a  está  siempre  los  hombres  «quiéreme 

rosa»  y  ustedes  «lo  pensaré  clavé»?  ¡Ea; 

pos  ya  se  arremató  eso! 

Y  que  conste  que  hábéis  perdió  er  sarto, 

porque  ninguna  de  ustedes  nos  conviene. 

¡Ay  qué  agel 

Sí!  jSi  tiene  mucho  age!  Pero  como  hay 
sobra  de  mujeres  y  ca  hombre  cabemos 
a  deciseis  mujeres  y  tres  señoritas... 
Déjelas  usté,  compra  Jre.  Vámonos. 

¡¡¡Vá monos!!!  [Hacen  medio  mutis  los 
cuatro) 

¡Ay  que  grasia!  ¡Pretenderlos  a  ellos!... 
Pero  si  con  un  risito  que  me  saque  yo  a 
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la  frente  tengo  pa  regorvé  a  tó  el  cortijo. 

Pali.  ( Volviéndose  iracundo,  detenido  por  los  de- 
más^ ¿Tú?  ¡Dejarme!  {Acercándose  a  ellas.) 
¿A  quién  vás  tú  a  regorvé,  si  esto  se  va  a 
quedar  vasío?  ¿No  estás  viendo  cómo  se 
vienen  con  nosotros  los  hombres  de  sen- 
tío  común. 

Pañi.       (Llamándole)  ¡Compadre! 

Pali.  Esperarse,  hombre,  vení  p'acá.  (Se  acer- 
can los  otros.)  Yo  y  éste  )o  tenemos  pen- 
sao,  y  lo  que  toca  yo,  a  resistirme  y  a 
resistirme,  que  ya  vendrá  detras  mía  una 
señorita  con  sus  güenos  dineros  piendo 
guerra. 

Retor.  ¡Igualmente! 


Chapa. 
Pañi. 


Pali.  Y  la  que  a  mí  me  pesque...  La  que  a  mí 
me  pesque  va  a  sé  pa  tenerme  mu  bien 
cumplió  de  caprichos,  mu  descansao,  mu 
bien  lavao  con  aguas  de  oló,  con  mi  güen 
puro,  echando  má  jumo  que  er  tren  y 
asentao  to  er  día  en  mi  güeña  butaca  rae- 
seora  que  me  vi  a  estrosá  mesiéndome. 

Todos  ¡Eso! 

Valle      (Guasona.)  ¿Y  qué  má? 

Pali.  Y  venga  poleás  con  mié. .  y  tortas  sevi- 
llanas rellenas  de  en  cá  e  Nieto,  el  del 
jorno  de  San  Güenaventura  que  son  las 
mejores  der  mundo... 
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Chapa.     {Relamiéndose)  ¡Osú! 

Pali.      Y  jamón  en  durse,  y  anís  der  mono  y 

marmelás  de  malacatón.. 
Chap.a.     {Como  antes)  ¡Mi  sueño! 
Pali.      Y  queso  con  bichos  y  comías  finas  a  toas 

horas,  que  de  la  patá  que  le  vy  a  arriá  al 

dornajo  der  gazpacho,  se  lo  vy  a  porté  a 

la  luna  de  sombrero. 
Valle      ¿Y  qué  má? 
Pali.       Y  por  la  noche,  ar  sine. 
Todas     Ja,  ja,  ja!  . 

Todos      ¡¡¡Vamonos!!!  (Hacen  medio  mutis.) 
Rufino     [Dentro.  Llamando)  ¡Chaparrito!  ¡Chapa- 
rrito! 

Chapa.  ¡Arrea,  el  siminirista!  (Váse  a  la  carrera 
por  el  foro) 

Pali.  (A  las  mujeres)  Ahí  tenéis  al  marío  de  la 
sobrina  del  ama,  don  Rufinito  er  simini- 
nirista.  ¿En,  que  tá?  Sin  haserle  caso  a  las 
mujeres,  iba  pa  cura,  le  salió  una  güeña 
proporsión  y  mirarlo:  ¡el  amo! 

Pañi.  O  cuasi  el  amo.  ¿Y  tó  por  qué?  Por  gua- 
po, como  Pepote. 

Pali.      Y  como  nosotros,  er  día  que  queramos. 

Valle  Es  que  er  señorito  Rufino  es  mucho  tipo 
de  hombre. 

Reyes      ¡Qué  sombreao^  de  ojos  tiene!  No  sé  yo 

quien  me  gusta  má,  si  Pepote  o  él. 
Juana      Ahí  está  ya. 
Valle     ¡Josú  cómo  viene  hoy! 
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Rufino  {Aparece  en  la  puerta  del  foro.  Bien  planta- 
do es  el  mozo.  Ha  descabalgado  de  su  bue- 
na jaca  y  trae  unos  pintureros  zahones,  bri- 
llantes espuelas,  calzona  o  pantalón  ceñidí- 
simo, su  bueno  faja,  una  guayaberilla  blan- 
ca que  apenas  le  llega  a  la  cintura,  un  pa~~ 
ñolito  de  seda  al  cuello  y  un  impecable  som- 
brero de  ala  ancha.  Una  varita  de  olivo  en 
la  mano  y  un  rabilargo  clavel  en  la  oreja, 
dan  los  últimos  toques  al  jacarandoso  tipo. 
Dando  rápidas  y  terminantes  órdenes  a  Cha- 
par rito  que  se  supone  que  está  fuera.)  Arre- 
coge  la  jaca,  Chaparrito.  Quítale  la  silla. 
Quítale  el  bocao.  Ponle  la  cabesá.  Dále 
de  debé.  Métela  en  la  cuadra.  Trábala, 
Amárrala.  Echale  un  güen  pienso.  ¡Arsa, 
listo,  pronto,  vivo,  corre,  ya!  [Entrando) 
La  bendisión  de  Dió  en  esta  santa  casa. 
Pali.  Ora  pro  nobis.  {Todos  sofocan  la  risa) 
Rufino  Con  las  cosas  serias,  pocas  bromas,  Pali- 
troque. 

Pali.       Usté  disimule,  señorito. 

Rufino  A  mí  las  grasias  no  me  hasen  grasia.  Y 
ya  sabéis  lo  que  yo  quiero:  urbanidá, 
moralidá,  seriedá,  respeto  y  formalidá. 

Pali.       Hombre,  es  que... 

Rufino    Y  no  hay  más  que  hablá.  Vosotras,  hala: 

¡a  lo  que  sea! 
Vallf.     Es  que  yo  l'había  dicho  al  ama... 
RuFiNoj   Aquí  el  único  que  dise  soy  yo.  ¡Conque, 

arsa,  listo,  pronto,  vivo^venga,  ya! 
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V  \lle  ¡Camará! 
Reyes  ¡Señó! 
Juana  ¡Jovín! 
Pepita  ¡Josú! 
Aüro.  ¡Chavó! 

Rufino  ¡Pues  hombre!...  (Después  de  darse  unos 
toquecitos  coquetones  en  el  sombrero  y  en  el 
pañuelo)  Y  menos  mirarme  adormilás  y 
menos  sonreirme  y  menos  suspirarme. 
{Recreándose  en  su  figura)  Que  no  s'ha  he- 
cho la  miel...  A  tí  te  lo  digo,  María  Va- 
lle que  vengo  viendo  que  se  te  van  ios 
ojos. 

Valle      ¿Yo  señorito? 

Rufino  Tú  y  toas.  (Otro  toquecito.)  En  esta  viña 
no  vendimia  má  que  una  mujé:  la  mía. 
(A  los  gañdnes.)  Que  no  pué  uno  í  bien 
vestío  y  bien  peinao  porque  como  tenga 
uno  age  en  la  cara,  es  que  se  lo  comen  a 
uno. 

Pad.       ¡Dígamelo  usté  a  mí! 

Rufino     ¿A  tí  so  grullo?  (Dándole  un  empujón) 

¡Hala,  hala!  (A  las  mujeres.)  ¿El  ama  está 

ahí  dentro? 

Reyes      (De  espaldas  a  Rufino  y  agachándose  para 

coger  un  saco  con  trigo)  Si  señó. 
Rufino     Así,  sin  mirarme. 
Reyes      Si  señó. 
Rufino     Y  el  amo.  ¿ha  venío? 
Pali.       Por  la  puerta  asoma.  (Aparecen  en  la puer- 
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ta  del  foro  PEPO  TE  y  BASTIAN.  Pepote 
es  un  mocetón  guapote,  con  cara  de  bobot 
sonrisa  seráfica,  feble  acento  de  voz  y  mira- 
da vaga.  Un  angelote.  Bastían  es  un  cazu- 
rro gañán  con  el  colmillo  más  retorcido  que 
un  coracol.  Tiene  cincuenta  años) 
Pepote  Güeñas  noches  a  tos.  {Espasmo  en  las  mu- 
jeres?) 

Valle     (¡Qué  hombre!) 
Reyes      (¡Qué  guapo!) 
Juana      (¡Qué  tipo!) 
Pepita     (¡Qué  ange!) 
Auro.     (¡Ay,  qué  bonito!) 

Valle  {Dándole  furiosos  puñetazos  a  un  lío  de  ro- 
pa que  ha  cogido)  (¡Y  que  se  lo  haiga  lie- 
vao  una  vieja!...) 

Bastián  (A  guisa  de  saludo)  ¡Caballeros!  (Pasa  al 
lado  de  Rufino) 

Valle  {Al  ver  que  se  le  ha  acercado  Pepote  con  las 
manos  eu  los  bolsillos  y  se  queda  mirándola 
muy  sonriente^  pero  inexpresivo)  Hola.  (Pe- 
pote  sin  contestarla  ce  acerca  a  Reyes  y  ha- 
ce el  mismo  juego)  ¡Ay  qué  lástima  de 
hombre,  qué  atontao  se  ha  quedao! 

Reyes      (A  Pepote)  ¡Qué! 

Pepote  (Sin  contestarla  le  vuelve  la  espalda.  A  l  ver 
a  los  gañanes:  como  llamándolos  para  abra- 
zarlos) ¡Chachos! 

Bastián   (A  Rufino)  ¡Fatá,  está  fatá! 

Rufino    ¿Que?  ¿De  dónde  güeno,  tío? 
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Pepote  (En  las  Batuecas,  sin  coordinar)  De  ahí  de 
la...  de  eso  de...  de  ar  lao  de...  De  junto 
a...  (A  Bastían.)  Dílo  tú. 

Bastían  (jPobrecillo!)  De  la  alberca,  que  me  lo  he 
llevao  a  ve  si  se  distraía  viendo  las  ranas. 

Pepote    ¡Ah,  sí,  las  ranas!  ¡My  graciosas!  ¡Pero  na! 

{Encogiéndose  de  hombros)  ¡Pschs!  (Se  va 
al  grupo  de  mujeres  y  hace  lo  de  antes) 

Bastián  (A  Rufino)  Ya  lo  vé  usté.  [Remedándole) 
¡Pschs!  Me  paese  que  tiene  usté  tío  pa  mu 
poquito  tiempo.  Y  eso  que  dise  er  médi- 
co que  no  es  ná.  ¡Nurastenia!  Enfermedá 
de  rico. 

Rufino    ¿Pero  no  lo  encuentras  más  animado? 

Bastián  Ya  sabe  usté  que  no  s'anima  má  que 
cuando  ve  a  su  mujé.  Se  conose  que  er 
cariño  le  abre  las  ventanitas  der  sentío. 
Va  usté  a  verlo.  Cucha,  Pepote:  ¿le  digo 
a  tu  mujé  que  has  venío? 

Pepote  {Como  si  hubiera  recibido  una  corriente  eléc- 
trica. Chisporr oteándole  los  ojos)  ¡Mi  mujé! 
¡Osú  mi  mujé!  ¡La  reina  der  mundo!  ¡Sí, 
sí!  [Empujándole y  obligándole  a  hacer  mu- 
tis) ¡Corre!  ¡Anda!  ¡Díselo!  ¡Que  sarga! 
¡Que  la  quiero  ve!  ¡Por  la  salú  de  tu  ma- 
dre! ¡Que  venga,  que  venga,  que  venga!... 
(Mutis  de  Bastián)  ¡Va  a  salí!  (Abraza  a 
Rufino)  ¡Bendita  sea  la  madre  que  la  pa- 
rió, qué  mujé  tengo!  (Loco  de  contento  a 
las  mujeres)  ¡No  dirse!  ¡Tocarle  la  mar- 
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cha  reá  cuando  sarga!  ¡Josú  qué  mujé! 
¡Donde  se  ponga  ella,  que  se  quiten  toas! 
¡Surraspastrosas,  que  seis  unas  surraspas- 
trosasü  {Increpándolas  furiosamente)  ¡Dir- 
se  ya,  mardita  sea  la  má!... 
Todas  ¡Ayü 

Pepote  {Agachándose  como  buscando  piedras.)  O 
me  voy  a  liá  a  cogé  piedras  y  no  va  a 
queá  un  roete  enroscao. 

Todas     {Huyendo)  ¡Ay...  ay...  ay! 

Pañi.      ¡Duro  con  ellas! 

Rufino  {Deteniéndole,  porque  ha  cogido  una  piedra 
del  tamaño  de  una  sandía)  ¡Cármese  usté, 
hombre,  cármese  usté! 

Pepote  Déjame  que  le  vi  a  dá  a  una  en  un  ojo, 
que  se  lo  vy  a  mandá  a  Marchena. 

Rufino     (Enérgico.)  ¡Suerte  usté  eso,  tío! 

Pepote  ¡Sortao!  {Deja  la  piedra,  que  suena  al  caer 
como  un  za?nbombazo) 

Rufino  ¡Gachó:  pues  sí  que  coge  usted  unas  chi 
nitas!...  ¡Está  mu  feo  atreverse  con  las  mu- 
jeres! ¡Mu  feísimo!  ¡El  hombre  que  le  pe- 
ga a  una  mujé,  merese  que  le  corten  ¡a 
mano!  ¡La  mujé  es  sagrá!  Es  nuestra  ma- 
dre, nuestra  hermana,  nuestra  esposa,  la 
madre  de  nuestros  hijos,  el  sentimiento 
hecho  carne  del...  de  la. .  de  lo.,  eso  es. 
(Pepote,  enternecido,  hace  unos  pucheros.) 
Vaya:  a  limpiarse  esas  lágrimas.  Estas 
muchachas  lo  perdonan  a  usté  y  asunto 
concluío. 
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Pepote     (Llorando)  ¿Me  perdonáis? 
Todas      Sí,  sí. 

Pepote    (Llorando)  ¡Pues  que  me  den  un  besito! 

(La  que  más  y  la  que  ?nenos  se  limpia  los  la- 
bios con  la  punta  del  delantal  para  acceder 
a  su  deseo. 

Rufino  (A  Valle,  que  más  decidida,  ya  le  ha  echado 
los  brazos  por  los  hombros)  Déjalo,  déjalo, 
es  iguá. 

Valle     Es  que  yo... 

Pepote  (Rechazándola  bruscamente)  ¡Que  dise  que 
es  iguá!  ¡Sobona!  Déjame  que  aluego  la... 
el...  eso  de...  (A  Bastián  que  entra  en  esce- 
na) Oye. 

Bastján  ¿Qué? 

Pepote    Díselo  tú. 

Bastián   ¿Er  qué? 

Pepote  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Pscbs!  (Se  va 
con  las  mujeres  o  con  los  gañanes) 

Rufino  De  remate,  Bastián.  Pero,  ¿qué  tendrá  es- 
te hombre? 

Bastián  Mire  usté:  que  diga  er  méico  lo  que  diga, 
lo  que  yo  digo  es  lo  que  digo:  ni  nuras- 
tenia  ni  na,  ni  na;  lo  que  tiene  es  la  ca~ 
besa  aguanosa  y  na  má  que  la  cabesa 
aguanosa.  Si  se  le  pudiera  pillá  asín  con 
las  dos  manos  y  sarandeársela.  vería  usté 
cómo  sonaba  a  agua. 

Rufino  Eso  son  los  cocos,  hombres.  (Mandando 
en  general  en  jefe)  Güeno:  cá  mochuelo  a 
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su  olivo  que  hay  que  levantarse  tempra- 
no. ¡Hala!  ¡Fuera  tó  er  mundo! 

Pepote  (Dando  grandes  voces)  ¡Fuera  tó  er  mun 
do  dise! 

Rufino  ¡Largo! 

Pepote     ¡Largo  ha  dicho! 

Rufino     ¡Hala,  vivo! 

Pepote     ¡Dise  que  hala-vivo! 

Rufino  ¡Vamos! 

Pepote     ¡Vamos!  (Se  van  por  distintos  sitios  las  ja- 
nanas y  gañanes.) 
Rufino  ¡Asín! 

Plpote     (En  un  desplante)  ¡¡Asín!! 

Rufino  Me  gusta  que  me  dé  usté  mando  delan- 
te de  la  gente. 

Pepote  Como  que  tú...  Basta  que  yo...  ¿Qué  iba 
yo  a  desí?  (A  Bastían)  ¡Díselo  tú! 

Bastían  ¿Qué  ibas  a  desí  sino  qne  óle  ahí  los 
hombres  sabiendo  mandá? 

Rufino     Hombre,  yo  no... 

Bastían   Y  óle  ahí  las  jechuras  juncales  y  er  tipo 

flamenco... 
Rufino     (Muy  pretencioso)  Eso  sí. 
Bastían  Y  el  perfí  perfilao  Le  tengo  una  envidia... 

Maginasión   (A  Pepote)  fíjate,  magina- 

sión,  juventú,  bonito  donde  los  haiga... 
Rufino    Hombre,  yo  no  tengo  la  curpa... 
Bastían  ¿L'has  visto  tú  el  remolino  que  tiene  en 

la  coronilla,  hombre? 
Pepote  ¿Eh? 
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Bastían 

Rufino 

Bastián 

Rufino 

Bastián 


Rufino 
Pepote 

Rufino 
Pepote 

Bastián 

Rufino 
Pepote 
Bastián 
Rufino 
Pepote 
Rufino 
Pepote 


Un  remolino,  que  es  un  caracó  de  sea. 
A  verlo,  hombre. 

[Quitándose  el  sombrero  y  dejándose  admi- 
rar) ¡Vaya!  .. 

Míralo:  de  barde  y  tó  nos  lo  enseña,  cuan- 
do debía  poné  a  perra  gorda  la  vista. 
(Agradeciendo  la  exageración)  ¡Bueno  vá!... 
(Agacha  la  cabeza.) 

¿Pero  qué  caracó  ni  qué  caracó?  Esto  es 
un  cucurumé  enrisao  que  vale  una  jarta 
e  dinero. 

Pues  sí  hubiera  sío  cura  lo  hubiera  perdió. 

(Largándole  un  beso  en  la  coronilla.) 
¡Hum!... 

¡Tío,  por  Dios!...  (Se  pone  el  sombrero.) 
¡Pschs!  (Le  vuelve  la  espalda  encogiéndose 
de  hombros) 

[Sinceramente  impresionado.)  ¡Valiente  pe- 
na de  hombre! 
(Idem.)  ¡Si  es  una  pena,  sí! 
(Lstremeciendose  bruscamente)  ¿Guag!... 

.  ¡Josú! 

(Asustados  y  casi  acudiendo 


a  él.)  í ' 
U 


Eh? 


(Inconscientemente.)  ¿Qué? 
No,  nada,  si  no  es  con  usté 
¡Ah!  (Se  dedica  a  juguetear  con  unos  peta 
los  de  rosa  que  se  coloca  sobré  el  puno  y  los 
hace  estallar) 
Bastián  (Con  pena)  Con  ese  que  usté  l'ha  visto, 
ya  Unan  dao  hoy  nueve  retemblones.  Esta 
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noche  vamos  a  tené  ataque;  ya  lo  verá 
usté.  ¡Y  con  lo  cansao  que  a  mi  pilla! 
Cuatro  noches  llevo  sin  dormí  velándolo, 
y  por  el  día  tó  er  santo  día  detrás  de  él. 

Rufino     ¡Dios  te  lo  premiará,  hombre! 

Bastían  Y  lo  peo  es  que  como  aquí  de  méico 
andamos  tan  má  porque  er  que  tenemos 
ni  siquiera  le  hase  caso...  Tó  lo  que  le 
manda  son  fregas  en  la  rabailla  con  un 
bársamo  de  ná,  que  ni  Talivia  ná,  ni  sirve 
pa  ná,  ni  ná  ni  ná.  ¡Na! 

Rufino    Es  que  a  lo  mejor  no  tiene  cura... 

Bastían  ¡Que  no  sabe  ese  méico  ná!  ¡Si  ahora  se 
cura  tó!  ¡Si  a  mi  m'han  dicho  que  con  un 
viejo  y  un  mono  se  hase  un  furbolista, 
hombre! 

Rufino     ¡Qué  sé  yo! 

D.a  Rosa  {Dentro  con  voz  bronca)  ¡PepoteL.  ¡Pepo- 
tillo!... 

Pepote     (A  quien  se  le  encienden  los  ojos.)  ¿Eh? 

¿Qué?  ¿Qué  vó  de  campanita  me  llama? 

D.a  Rosa  [Entrando  en  escena  por  la  derecha^  seguida 
de  Carmen  y  trayendo  una  tisana  que 
remueve  con  una  cucharilla)  Soy  yo,  rey. 

Pepote  ¡Chata! 

Carmen  (A  Rufino,  hablándole  como  a  un  niño  y 
abriéndole  los  brazos)  ¿Quién  a  venido? 

Rufino  (Idem)  ¡Mi  cielo  de  mi  alma!  (Se  cogen 
las  manos.) 

D.a  Rosa  (A  Pepote)  ¡Anda,  el  jarabe,  corasón  y  en 
seguida  la  frirsión  y  ar  corchón! 
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Pepote  ¡Chata! 

D.a  Rosa  ¡Híííí...  qué  cosa  más  salá! 
Carmen    ¿Te  han  mirado  mucho? 
Rufino     Mucho,  pero  yo  pa  tí  na  ná. 
Carmen    ¡Qué  bonito  eres! 
Rufino     ¡Si  que  lo  soy! 

Carmen    Espera  que  limpie  las  gafas  para  verte 
mejor. 

Rufino    Deja  que  les  eche  er  vaho.  (Así  lo  hacen.) 
D.a  Rosa  Un  sorbito,  querubín. 
Pepote     (Cogiéndole  la  barbilla.)  ¡Chata,  chata  y 
chata! 

Bastián  ¡Señores,  cómo  está  er  patio! 

D.a  Rosa  (Ofreciéndole  la  taza.)  Anda. 

Pepote    Trae  (La  coge.)  ¿Pero  esto  pa  qué?  ¿Es 

que  estoy  yo  malo? 
Todos  No. 

Pepote     Ah,  güeno,  güeno.  (Bebe,  se  estremece, 

espurrea  y  llena  a  todos.)  ¡Guag! 
Todos  ¡Ay! 

Pepote    (En  memo.)   ¿Qué  ha  pasao?  ¿Qué  ha 
pasao? 

D.a  Rosa  Na,  hombre.  Bebe  despacio. 

Pepote     Güeno,  güeno.  (Dándole  a  doña  Rosa  la 

taza  vacía.)  Ya  está  esto.  Límpiame  er 

morro. 

D.a  Rosa  {Limpiándole  los  labios  con  su  pañuelo!) 

Trae,  mi  vida. 
Pepote     (Estremeciéndose.)  ¡Guag! 
D.a  Rosa  ¡Ay  qué  nervioso  estás!  ¿Quieres  tomá  la 

frirsión,  que  eso  te  carma? 
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Pepote    Si  tú  me  la  das  .. 

D.a  Rosa  Yo  no  puedo;  que  te  la  dé  Bastián.  Yo 

tengo  que  aguardar  aquí  a  una  persona. 

{Aparte  a  los  demás)  Ar  médico. 
Bastían  Güeno  pues  vete  desnuando  der  tó  y  yo 

te  la  daré. 
D.a  Rosa  Digo;  si  es  de  tu  gusto. 
Pepote     (A  doña  Rosa)  Yo  no  tengo  má  gusto  que 

tu  gusto.  Tu  me  dises  que  rodé  y  rodo. 

¡Guag!  Voy  a  esnuarme  der  tó  y  güervo. 
Todos  ¡No! 

D.a  Rosa  No;  ya  irá  Bastián. 

Pepote  Ah,  güeno.  (Medio  mutis  por  la  derecha  y 
desde  la  puerta  dice-)  Me  frirsiono  porque 
tu  quieres  que  me  frirsione.  Ahora  que 
de  eso,  a  que  yo  esté  nervioso  ..  ¡Porque 
yo  no  estoy  nervioso.  A  mí,  que  yo  sepa, 
no  me  pasa  na.  ¡Guag! 

Todos  ¡Ay! 

Pepote    ¿Es  que  yo  ectoy  malo?  ¡Ay  que  yo  estoy 

muy  malito! 
Todos  ¡No! 

Pepote  ¡Que  no,  que  no  tengo  ná,  que  no  tengo 
ná!¡Guag!  ¡Lo  que  estoy  es  superió!  ¡Cha- 
ta! ¡Chata!  ¡Guag!  {Mutis) 

Bastián  ¡Pobresito  mío!  (Mutis  detrás  dé  él) 

Rufino  (Mirando  hacia  el  foro)  Ya  tiene  usté  ahí 
a  don  José  Jarabe,  tía. 

Carmen   ¿El  médico? 

Rufino  Sí. 
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D.a  Rosa  Gracias  a  Dió. 

Ri uno  Pero,  en  vista  de  que  Pepote  no  mejora, 
¿porqué  no  avisa  usté  al  médico  nuevo? 

D.a  Rosa  Déjame  de  novedaes.  iMe  va  mu  bien  con 
don  José.  No  es  porque  me  hiso  el  amó 
cuando  estaba  sortera  y  cuando  me  que- 
dé viuda,  sino  que  es  un  güen  médico. 

Rufino  Pues  si  es  verdá  lo  que  dise  cuando  él 
toma  dos  copas... 

D.a  Rosa  ¿Qué  dise? 

Rufino  Pos  dise  que  a  él  no  le  remuerde  la  con- 
siensia  de  habé  matao  má  que  perdises; 
que  a  sus  enfermos  lo  matan  las  enfer- 
medades y  que  él  no  se  pone  a  llevarle 
la  contra  a  las  enfermedades  por  si  acaso 
las  enfermedades  le  toman  hincha  y  lo 
matan  a  él  también.  ¡Una  mijita  supers- 
tisioso  que  es  el  hombre! 
{Aparece  en  el  foro  el  doctor  JARABE.  Co- 
mo ya  pasó  de  los  cuarenta  y  no  llega  a  los 
sesenta,  ni  él  mismo  sabe  la  edad  que  tiene. 
Lo  que  si  sabemos  todos  es  que  no  se  quita 
el  sombrero  de  ala  ancha  ni  para  tomar 
duchas.  Ha  venido  a  caballo  y  aunque  no 
trae  chaqueta  corta,  lleva  al  cuello  su  pa- 
ñolito  blanco  en  punta,  calza  resonantes 
espuelas  vaqueras  y  trae  la  indispensable 
varita  de  olivo  en  la  mano;  Vienen  detrás 
de  el  y  a  respetable  distancia,  unos  cuantos 
gañanes  y  gañanas. 
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Jarabe  Ole,  ya  !a  paz  de  Dios  y  güeñas  noches. 
Todos     Güeñas  noches. 

Jarabe  (A  una  gañán.)  Amárrame  la  jaca  a  un 
árbol,  tú. 

D.a  Rosa  Más  vale  que  la  metan  en  la  cuadra, 
porque  va  usté  a  tené  que  está,  aquí  un 
ratillo. 

Jarabe  No,  señora,  yo  por  mucha  eníermería 
que  haya,  despacho  en  un  vuelo  y  sargo 
de  naja  en  seguía. 

Rufino     Don  José... 

Jarabe  Sí,  hombre,  yo  no  soy  como  er  médico 
nuevo  que  es  un  posma.  (Remedándole.) 
Volverá  mañana...  Observaremos  la  fie- 
bre... ¡Quiá!  Er  que  tenga  que  parmá, 
como  caiga  por  mi  banda  la  diña  a  es- 
cape. No  me  gusta  entretené  a  la  gente. 
Conque:  ¿quién  quié  morirse?  (Acercán- 
dose a  doña  Rosa.)  ¿Es  usté,  doña  Rosa 
de  mi  arma? 

D.a  Rosa  No,  no.  Líese  usté  antes  con  la  gente 
que  acudió  al  oló  de  usté  y  luego  entra- 
ré yo  con  mi  pleito. 

Jarabe  Güeno,  pues  óle  y  venga  de  ahí:  uno, 
cuarquiera,  er  primero.  (A  Juana.)  Tú. 
¿Qué  tripa  se  t'ha  roto? 

Juana  Ninguna,  don  Osé.  Mi  tío  que  está  ca 
día  peó. 

Jarabe  ¡Ole! 

Juana     Ya  se  le  clarean  las  orejas  y  se  le  señala 
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la  espina  endorsé  que  párese  un  lenguao. 
Ole. 

¿Quiere  usté  verlo? 

¿Pa  qué?  Eso  y  ná  es  ná:  er  veranillo,  la 
frutilla,  er  gazpachillo...  ¡ná!  ¡Otro!  (A  Re- 
yes.) Tú. 

Pero  ¿ni  verlo  siquiera? 
(A  Reyes.)  ¿Qué  te  pasa  a  tí? 
¿Le  digo  argo  de  su  parte? 
Sí,  mujé,  que  se  alivie.  (A  Reyes.)  A  vé,  tú. 
Pos  yo  no  soy  yo.  Es  mi  hermano  que 
tiene  un  doló  en  er  costillá,  que  ni  con 
fregas  de  vinagre  se  le  quita. 
Eso  y  ná  es  ná,  cosas  der  tiempo;  argún 
flato,  er  veranillo,  la  frutilla,  er  gazpachi- 
llo... ¡ná! 

¿Le  sigo  dando  fregas? 
Sí,  pero  en  el  otro  costao.  Así  lo  vas  la- 
vando sin  que  él  lo  note.  (A  Panimié.) 
Otro,  tú. 

Yo  que  estoy  estartao,  don  José.  Me  dan 

unas  punzás  en  el  estógamo... 

¡Ole! 

Como  si  me  mordiera  un  perro  las  asau- 
ras. 

Guasón.  {Dándole  un  manotazo  en  la  ba- 
rriga) ¡Qué  te  va  a  mordé!  Eso  y  na  es 
ná...  ¡ná!  {Echa  mano  a  la  petaca  que  lleva 
en  el  bolsillo  interior  de  la  chaqueta) 
¿Qué?  ¿Me  va  usté  a  mandá  argo? 


3 
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Jarabe  Yo  no.  Deja  tú  mandao  lo  que  quieras. 
Otro. 

Valle  Mi  agüela  que  está  parmando,  don  José. 
Jarabe  ¡Ole! 

Valle     Ya  se  le  tuerce  la  vista  y  la  narí  se  rafila... 

Jarabe  Eso  y  ná  es  ná,  los  años  y  aluego  er  ve- 
ranillo, la  frutilla,  er  gazpachillo...  ¡na! 

Valle     ¿Na  y  la  está  diñando? 

Jarabe  ¿Y  qué  quieres  tú  que  yo  le  haga?  Digo, 
¿habéis  oído?  ¿Le  voy  a  desí  a  Dio:  hom- 
bre, Dió,  haga  usté  er'favó  de  no  matá  a 
ma  gente? 

Valle     Pos  se  las  lía. 

Jarabe  ¡Ole  y  qué  bonita  eres!  Deja  a  tu  agüela, 
mujé.  Con  la  edá  que  tiene,  ¿pa  qué  la 
vamos  a  molestá  con  potingues  de  la 
botica? 

Valle      Pos  antes  bien  le  resetaba  usté. 

Jarabe     Antes  era  antes  y  ahora  es  ahora.  Ta 
mién  el  boticario  era  antes  de  los  de  Sán- 
chez Guerra,  que  son  los  míos  y  ahora 
se  ha  pasao  a  la  U.  P.  El  verá  io  que  hase. 
¿No  hay  nadie  más? 

Rufino    ¡Pues  largo,  to  er  mundo! 

Pañi.       Güeñas  noches  y  la  compaña. 

Todos     Güeñas  noches.  (Se  van  los  gañanes?) 

Rufino    La  dejamos  a  usté,  tía. 

Jarabe     Vayan  ustedes  con  Dió. 

Carmen    Buenas  noches. 

Rufino  Hasta  luego,  don  José.  (Se  van,  por  la  de- 
recha, Carmen  y  Rufino  amartelados) 
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D  a  Rosa  Que  m'aiegro  que  nos  haigan  dejao  so- 
los. Es  mu  gravísimo  lo  que  tengo  que 
contarle  a  usté. 

Jarabe     Doña  Rosa. . 

D.a  Rosa  Siéntese  usté* 

Jarabe     Sentao.  (Lo  hace,) 

D.a  Rosa  (Sentándose.)  Vamos  a  hablá  de  Pepote. 

Jarabe     Sí  señora.  ¿Qué  pasa? 

D.a  Rosa  (Haciendo  pucheros,)  Que  Pepote  está  mu 

malito. 
Jarabe     Sí  señora. 
D.a  Rosa  Cá  día  peo. 
Jarabe     Sí  señora. 
D.a  Rosa  Y  usté  no  sabe  lo  que  tiene. 
Jarabe     ¡Yo  qué  voy  a  sabé! 
D  a  Rosa  (Echándose  a  llorar.)  ¡Ay,  don  José,  don 

José...  yo  sí! 
Jarabe  ¿Eh? 

D  a  Rosa  Sí  señó,  pero  júreme  usté  que  lo  que  yo 

le  diga  no  va  a  saberlo  ni  las  piedras! 
Jarabe     ¡Está  jurao! 

D.aRosA  (Ahogada  en  llanto.)  Pues  mire  usté.  Yo 
tengo  la  curpa  de  que  mi  Pepote  esté  co- 
mo está. 

Jarabe  ¡Señora! 

D.aRosA  Cuando  yo  me  casé  con  él,  Catalina  la 
del  Caminero,  juró  quitármelo  por  las 
güeñas  o  por  las  malas;  sabía,  ademá,  que 
como  es  tan  guapo,  mosita  que  él  mira- 
ba, mosita  que  estartaba...  ¡Los  celos,  don 
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José!  ¡Ay  mi  Pepole!  ¡Te  he  perdió,  Pe- 
pote,  te  he  perdió! 

Jarabe     ¿Pero  qué  ha  hecho  usté  con  ese  hombre? 

D.a  Rosa  {Malsecdndose  las  lágrimas.)  Una  tarde 
fui  a  casa  de  la  Teniente.;  ya  sabe  usté;  la 
gitana  que  echa  las  cartas.  Me  las  echó. 
Salió  un  caballo  de  bastos  .  un  hombre 
moreno  que  me  quería.  ¡Era  él!  Salió  un 
as  de  oro...  ¡Por  mi  dinero! 

Jarabe  Natural. 

D.aRosA  Salió  una  sota  de  copas...  una  mujé  mo- 
rena que  se  ponía  entre  los  dos  y  me  lo 
quitaba.  ¡Catalina  la  del  Caminero,  don 
José!  Salió  otra  sota...  ¡la  de  espá!  ¡Reme- 
dio la  del  Chamarí!  ¡Pintaita!  Con  su  es- 
pá en  un  costao  pa  largarme  una  puñalá 
traisionera  en  er  corasón!  Y  salió  otra  so- 
ta, y  la  otra...  ¡Consolasión  y  Rosarito  Re- 
yes... como  si  las  viera!  ¡Me  gorví  loca! 
Por  veintisinco  duros  le  merqué  a  la  gi- 
tana una  reseta  pa  jaser  porvos  seguíeros 
y...  ¡ay  don  José!,  se  los  he  dao,  ¡y  ya 
ve  usté,  cómo  se  m'ha  quedao! 

Jarabe     ¿Porvos  seguieros?  ¿Y  eso  qué  es? 

D.a  Rosa  Son  unos  porvos  que  sirven  pa  que  la 
persona  que  bien  se  quiere  no  s'aparte 
de  una,  ni  vea  má  que  por  los  ojos  de  una. 

Jarabe  Pero... 

D.a  Rosa  Tienen  su  misterio.  ¡Nó,  si  son  güenísi- 
simos!  Güevos  de  hormiga,  raspauras  de 
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rabo  de  lagartija  fritos,  cenizas  de  uñas 
tostás,  adormieras  secas,  aseite  de  velón, 
{llorando  mucho)  y  una  orasión  que  dise: 

«Por  la  virtú  der  seguíero 
y  las  colurnas  de  «Salomón», 
las  tres  potensias,  los  cuatro  vientos, 
los ¡  siete...  {Ahogándose^)  ¡No  pueo!  ¡No 

|  pueoí 

{Sorbiéndose  las  lágrimas)  ¡Le  di  los  por- 
vos  regüertos  en  café!...  ¡Y  le  he  dao  la 
puntilla! 

Jarabe  ¡Señora!  ¿Sabe  usté  lo  que  ha  hecho?  ¿Ra- 
bos de  lagartijas,  uñas  tostas,  aseite  de 
velón  y  adormieras?  ¡Acabáramos!  Lo  que 
tiene  ese  hombre  es  una  infección  intes- 
tinal que  se  las  lía! 

D.a  Rosa  ¿Qué  le  doy,  don  José,  qué  le  doy? 

Jarabe  Déle  usté  recuerdos  pa  su  primer  marío, 
porque  Pepote  va  a  ir  a  verlo  mu  pronto. 

D.a  Rosa  ¡Ay,  don  José  de  mi  arma! 

Jarabe  ¡Señora! 

D.a  Rosa  (Se  oye  la  voz  de  Pepote)  Ahí  viene.  Va 
usté  a  verlo  como  está. 

Jarabe  {Enérgico  e  indignado)  ¡Señora,  quítese 
usté  de  mi  vista!  No  puedo  haserme  cóm- 
plice der  jicaraso  que  ustá  l'ha  dao  a  ese 
hombre. 

D.a  Rosa  {Estupefacta)  ¿Eh? 

Jarabe  ¡Del  jicarazo!  Que  lo  que  usté  ha  hecho 
es  darle  jicarazo  y  eso  es  un  crimen. 


—  38  - 

D.a  Rosa  ¡Don  Osé! 

Jarabe  ¡Fuera,  o  la  denuncio  a  usté  a  la  guardia 
civil! 

D.a  Rosa  ¡Ay,  no:  eso  no! 

Jarabe     ¡Pus  de  huena  me  he  librado!...  ¡Digo:  si 

me  llego  a  casar  con  usté!  ¡Lechuza! 
D.a  Rosa  ¡Sí  señó! 

Jarabe     ¡Fuera!  ( Coge,  amenazador,  una  silla.) 

D.aRosA  {Huyendo.)  ¡Sí  señó!  (Se  va  por  la  derecha 
segundo  térmiuo)  (Por  donde  se  fueron, 
salen  Bastían  y  Pepote.) 

Bastían  {Saliendo?)  Como  las  rosas  s'ha  quedao, 
con  la  frirsión  el  pobresito.  Sal,  hombre. 

Pepote  (Saliendo)  ¿Dónde  está  la  reina  de  mi  ca- 
sa, la  sangre  de  mis  venas,  las  entretelas 
e  mi  corazón?... 

Jarabe     ¡Acabo  de  echarla  de  aquí! 

Pepote  (Como  el  que  se  quita  un  gran  peso  de  en- 
cime) ¡Uf !  (  Volviendo  a  su  estado  normal) 
Güeno:  las  frirsiones  de  colonia  me  sien- 
tan de  primera.  (Después  de  mirar  receloso 
a  todos  lados)  ¿Qué  hay,  don  José?  Me  ha 
dicho  Bastián  que  esta  noche  va  a  sé  la 
juerga  de  terremoto. 

Jarabe  ¡Ole!  Figúrate:  una  juerga  prepara  pa 
unos  turistas  y  fíjate  quienes  están  sitaos: 
Cohete  er  tocáo,  Varalarga,  el  Niño  del 
Callejón,  las  hermanas  Frijones... 

Pepote  ¡Canela! 

Bastián   Güen  cuadro  flamenco.  ¿Y  los  turistas, 
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qué  tar  son?  Porque  a  lo  peó  son  cuatro 
franchutes  aburrios... 

Jarabe  Los  turistas  son  arrope.  Veréis:  han  reca- 
lao  en  la  fonda  der  pueblo,  dos  forasteras 
de  Méjico  ar  tanto  de  visitá  las  termas 
romanas,  que  están  dando  mucho  que 
hablá;  vienen  corriendo  mundo  y  apan- 
dan dinero  en  buten. 

Pepote  Camará. 

Jarabe  Están  encantás  de  Andalusía:  que  si  er 
clima,  que  si  el  aire,  que  si  el  Só,  y  tó  se 
lo  quieren  llevá  a  Méjico:  cuadros,  rejas, 
asulajos,  trastos  viejos...  ¡qué  sé  yo!  A  la 
ma  joven,  que  deben  sé  la  de  la  pasta  y 
está  más  loca  que  un  cencerro,  se  l'ha 
metió  en  la  cabesa  que  aquí  tó  es  extraor- 
dinario y  da  chillíos  ca  ve  que  oye  una 
copla  o  un  dicho  con  ange.  Como  vea 
ella  argo  que  le  guste  y  rompa  desí:  ¡ex- 
traordinario!, er  dueño  se  quea  sin  lo  que 
sea,  porque  la  gachí  forra  en  oro  ar  que 
tenga  lo  que  a  ella  se  le  antoje. 

Bastían  ¡Señores! 

Jarabe  En  er  muelle  de  Sevilla  tiene  amarrao 
un  barco  que  es  de  ella  cargaito  hasta  los 
topes  de  cosas  extraordinarias  que  se  lle- 
van pa  Méjico.  Hasta  un  sacristán  han 
comprao. 

Pepote     ¡Camará,  don  José!... 

Jarabe     Lo  que  te  digo.  Er  sacristán  de  Osuna. 
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Ese  tío  que  cuenta  esos  chascarrillos  tan 
graciosos.  Na  que  l'ha  dao  a  la  mujé  der 
sacristán  tres  mil  duros  y  ya  está  er  sa- 
cristán embarcao. 
Bastián  Por  la  gloria  de  mi  madre  que  esa  mujé 
está  chiflá. 

Jarabe    Majareta  perdía.  Además  ^e  cree  que  la 

gente  de  acá  somos  tós  toreros,  bandidos 

y  contrabandistas. 
Pepote    (Cantando?}    Contrabandista  valiente...» 

Déjemela  usté  a  mí  por  los  ojos  de  su 

cara. 

Jarabe  Cá  ve  que  le  disen:  aquí  ocurrió  un  cri- 
men, aquí  se  ocurtó  un  bandido,  pega 
sartos  de  gusto.  Güeno;  pues  esas  son 
las  turistas  que  voy  a  llevá  yo  esta  noche 
a  la  venta  de  Juanimedio  que  está  mu 
propia  pa  contarle  historias  de  crímenes 
sucedidos  allí. 

Bastián    No  está  mal  la  venta  de  Juanimedio. 

Pepote  Y  ademá  está  a  dos  leguas  de  aquí,  por- 
que lo  que  s'ha  menesté  es  que  mi  mujé 
no  se  entere,  y  hasta  ahora,  don  Osé  de 
mi  arma,  me  párese  que  me  estoy  por- 
tando.. 

Bastián    El  tío  más  grande  de  España,  por  te  glo- 
ria de  mi  mare. 
Jarabe     No  sospecha... 

Pepote  Ni  ná,  ni  ná.  Una  vendita  tiene  en  los 
ojos.  Cnando  me  vé  tomá  er  tole  con  mi 
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traje  de  bayeta  amarilla,  los  ojos  serraos 
y  éste  detrás  mía  pa  que  naide  rne  asoli- 
viante  y  me  despierte,  como  ella  cree 
que  tiene  la  curpa  de  tó  por  el  jicaraso 
que  m'ha  largao,  en  vé  de  seguirme  los 
pasos  se  quea  tan  conforme  aguardando 
a  que  a  mi  me  dé  la  gana  de  gorvé 

Jarabe  {Dándole  una  palmada  en  la  espalda)  ¡Va- 
liente s'nvergüenza! 

Bastián    (Idem  a  Jarabe)  jPues  no  que  usté! 

Pepote     (Idem  a  Bastían.)  ¡Pues  anda,  que  tú!... 

Bastián  Güeno:  tó  esto  va  a  durá  jasta  que  se 
chive  er  cochero  que  t'aguarda  con  la 
ropa  en  la  encrusijá  der  canalillo. 

Pepote  Ese  está  bien  pagao,  y  no  le  tiene  cuen- 
ta chivarse. 

Jarabe  O  hasta  que  a  tu  mujer  le  llegue  el  oló 
de  una  de  las  jumeras  que  coge  éste. 

Bastián  ¿Pero  son  tan  grandes?  Yo  es  que  no  me 
doy  cuenta,  don  Osé.  Pero  usté  tampoco 
lo  escupe,  gachó. 

Jarabe  Hombre,  yo  no  lo  escupo,  pero  no  voy 
a  eso.  A  mí  lo  que  me  gusta,  es  lo  que  a 
éste:  un  ratito  de  cante  por  las  güeñas; 
cuatro  amiguitos  leales,  una  juerguecita 
sorda  sin  consecueucias  y  na  má. 

Pepote  En  eso  está  er  toque  de  tó.  En  no  llegá 
al  escándalo.  Y,  hasta  ahora,  ¿eh?  me 
paese  que  fuera  aparte  de  lo  der  «sonam- 
bulismo» no  l'ha  engañao  yo  a  mi  mujé 
en  er  canto  d'una  uña. 
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Jarabe    Hombre,  sí. 

Pepote  Porque  yo,  no  es  que  la  quiera  a  segá, 
pero  una  mijila  de  agradecimiento  por 
mantenerme  como  me  mantiene,  que  me 
está  cebando,  le  tengo  yo. 

Bastián    Sí,  pero  carcúlate  er  día  que  se  entere. 

Pepote  Er  día  que  se  entere  que  me  quiten  lo 
bailao.  jHombre;  habé  perdió  la  propor- 
sión  de  casarme  con  Catalina  la  del  Ca- 
minero, que  es  una  güeña  jaca  pa  casar- 
me con  una  vieja  con  dinero  y  no  disfru- 
té, por  las  güeñas,  de  los  dineros  de  la 
vieja... 

Jarabe  Y  a  propósito  de  dinero,  tú.  Anteanoche 
seteorviaron  y  cuando  saliste  de  naja 
quiso  Manué  er  de  la  fonda  cobrarme  a 
mí,  pero  como  yo  no  llevo  nunca  un  gor- 
do, er  piquito  se  lo  debes.  Y  ten  cuidao 
con  él  que  es  un  chivato  mu  capá  de  irse 
de  la  lengua. 

Pepote  Descuide  usté  que  no  se  m'orviarán  los 
dineros.  Y  antes  de  í  a  la  venta  de  Juani- 
medio  nos  llegaremos  a  la  fonda  a  paga. 
Oiga  usté:  pa  cuando  las  cosas  se  pon- 
gan que  se  vaiga  a  enterar  mi  mujé  de 
un  momento  a  otro,  tengo  yo  que  peirle 
a  usté  un  favó,  por  lo  que  sea. 

Jarabe    ¿Por  lo  que  sea?  iVenga  de  ahí!... 

Pepote  Hombre,  que  yo  nunca  he  salió  de  estas 
tieiras  y  querría  yo  corré  mundo,  que  pa 
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argo  tiene  ella  guita.  ¡Que  me  dé  el  aire 
joroba! 
Jarabe    Lo  que  quieras. 

Pepote    Pos  si  le  párese  a  usté  ya  se  podía  di  pre- 

preparando  er  terreno. 
Jarabe    Pa  luego  es  tarde.  (Llamando))  ¡Doña 

Rosa! 

Pepote    ¿Qué  vá  usté  a  hasé? 

Jarabe  Tú  déjame  a  mí.  Eso  te  cuesta  mil  qui- 
nientas pesetas. 

Pepote    ¡Jecho  er  trato! 

Jarabe    (Llamando))  jDoña  Rosa! 

Bastián  (A  Pepote.)  Tú,  que  sale.  Vente  p'acá  y 
ponte  a  mírá  las  gusarañas. 

Pepote  (Poniendo  cara  de  bobo?)  Ya  estaba.  (Se  va 
con  Bastián  a  segundo  termino?) 

D.a  Rosa  (Saliendo,  atemorizada,  con  Carmen  y  Ru- 
fino) ¡Don...  don...  don...  José!.  . 

Jarabe    Ah,  ¿viene  usté  con  éstos? 

D.a  Rosa  Sí, ^¡Como -se  puso  usté  tan  fiera!...  (Con 
miedo  y  casi  llorando?)  Pero,  mire  usté;  si 
lo  que  conviene  es  que  no  me  güerva  a 
vé  Pepote,  me  meto  fraila,  don  José,  me 
meto  fraila. 

No  es  pa  tanto.  Lo  he  reconocido  y  creo 
que  no  es  pa  tanto;  pero  güeno  será  que 
se  piense  en  cambiarlo  de  aires.  Si  no 
ahora...  pa  dentro  de  unos  meses...  un 
viajesito  por  ahí... 
D.a  Rosa  La  sangre  de  mis  venas  daba  yo,  conti- 
má  un  viaje. 
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Jarabe  Güeno:  ustedes  allá.  No  tenía  más  que 
desirle. 

D  a  Rosa  ¿Piensa  usté  que  esta  noche  le  dará  el 
ataque? 

Jarabe  Ah,  eso  es  seguro.  Güeñas  noches  a  tós. 
Adiós,  Pepote.  {Mutis  por  el  foro) 

Pepote    (Saludándolo,  a  lo  bobo,  con  la  mano?)  ¡Ah! 

D.a  Rosa  (A  Pepote  que  está  al  otro  extremo  de  la 
escena,  de  charla  con  Bastián  y  vuelto  de 
espaldas  a  ella?)  ¿Sabes  corazón...?  (Lla- 
mándole?) ¡Corazón!. .  Corazón!... 

Pepote  (Dándose  cuenta  y  abalanzándose  a  ella, 
sujeto  por  Bastián,  ¡Juy  chata! 

Bastián   (Sujetándole?  ¡Qué  sangre  tiene! 

D.a  Rosa  ¿Sabes,  rey  mío,  que  he  pensado  una 
cosa? 

Pepote    ¿Er  qué? 

D.a  Rosa  Pues  que  como  estás  adergasando  y  eso 
no  me  gusta,  quiero  que  te  vea  un  médi- 
co de  Sevilla. 

Pepote  {Despectivamente '.)  ¡Sevilla!  Eso  está  aquí 
ar  lao.  Allí  serví  ar  Rey.  Conozco  yo 
Sevilla  y  a  mi  Sevilla...  pchs!... 

Rufino    ¿Y  Madrí?  ¿Te  gustaría  Madrid? 

Pepote    (Encandilado?)  ¡¡Madrí!!... 

Rufino    Parece  que  se  alegra,  tía. 

Pepote  ¡Madrí:  El...  la...  y  lo...  (A  Bastián?)  Dí- 
lo  tú. 

Bastián  Que  sí,  hombre,  que  sí.  Que  nos  vamos 
allí  pa  er  mes  de  Ortubre.  ¡Es  mucho 
Madrí  aquer  Madrí! 
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Pepote    ¿Tú  has  estao? 

Bastián  Hombre,  ¿v  o  que  vi  a  está?  pero  mi  com- 
padre Frasquito  er  de  Esija  estuvo  el  año 
pasao  en  Ortubre  y  gorv  ó  loco.  Dise  que 
vió  en  Madrí  unos  festejos  iguá,  iguá  que 
los  de  Esija,  solo  que  con  má  gente. 

Pepote    Güeno,  yo  ..  por  mí-.. 

Bastián  Ademá,  hombre,  que  tengo  yo  muchas 
ganas  de  sabé  una  cosa  que  me  tiene  sin 
sueño. 

Pepote    ¿Er  qué? 

Bastián  Pos  una  cosa  que  hay  allí,  según  disen 
los  diarios.  Porque  yo,  no  es  que  sea  nin- 
gún irnorante;  conozco  los  pollos  ingle- 
ses, Sos  pollos  castellanos,  los  pollos  to- 
materos, pero  ¿qué  jinojo  serán  los  po- 
llos peras? 

Rufino  Pues  nada.  A  Madrí  se  vais.  Y  de  allí  en 
un  sarto  a  Parí. 

Pepote    (En  un  estremecimiento .)  ¡Guag! 

D.a  Rosa  (Asustada.)  Vamos,  vamos,  ya  hablare- 
mos de  eso.  (Aparte  a  Bastián?)  Bastián, 
por  Dió,  no  lo  deje  usté  solo. 

Bastián  (Idem  a  doña  Rosa.)  ¡Quite  usté  cristiana! 

D.a  Rosa  A  la  camita,  ángel  mío. 

Pepote    Güeno;  por  mí...  ¡Pschs! .. 

Todos  (A  Pepote)  Güeñas  noches.  [Pepote  va 
haciendo  mutis  despidiéndose  con  la  mano 
como  si  espantara  moscas.) 

D.a  Rosa  (Suplicante.)  ¡Bastián! 
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Bastían  {Acongojadísimo )  ¡  Ay,  señora;  esta  noche 
vamos  a  tener  juerguesita! 

Rufino  ¡Hay  que  ver  a  lo  que  llama  juerguesita 
este  santo  varón! 

Pepote  (Estremeciéndose.)  jGuag!  (Mutis  por  la  de- 
recha seguido  de  Bastían) 

Rufino    Bueno  tía,  buenas  noches, 

D.a  Rosa  Buenas  noches. 

Carmen  (Besando  a  doña  Rosa  )  Buenas  noches, 
tía. 

Los  tres  Güeñas  noches. 

Catalt.    (Apareciendo  en  el  foro)  ¡¡Güeñas  noches!! 

(Es  una  muchacha  del  pueblo,  muy  guapa, 
muy  emperejilada,  muy  engallada  muy  re- 
suelta) 

Todos  ¿Eh? 

Rufino    ¿Catalina  la  del  Caminero? 
Catalt.     ¡Esa  soy! 

D.a  Rosa  (Queriendo  abalanzarse  a  ella)  ¿Tú  aquí? 

Rufino     (Sujetándola)  ¡Tía! 

Catali.    ¡Yo  aquí!  (Sin  achicarse)  ¡Yo!  ¡¡¡Yo!!! 

D.a  Rosa  ¡Maldií!... 

Carmen    ¡Tía,  por  Dios! 

D.a  Rosa  ¡Dejarme! 

Catali.  Yo  aquí,  a  cumplirle  er  juramento  que  le 
hise. 

Todos  ¿Eh? 

Catali.    Er  día  que  usté  con  sus  dineros  y  con  sus 

brujerías... 
D.a  Rosa  (Para  meterle  mano.)  ¡¡Catalina!! 
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Gatali.    (Como  una  leona)  ¡Bruja,  que  es  usté  una 

bruja! 
Carmen  ¡Señora! 

Rufino  (Mediando)  ¡Por  Dios!...  (Separa  a  doña 
Rosa  de  Catalina) 

Gatali.  Er  día  que  engatusó  usté  a  mi  Pepote  y 
me  dejó  planta,  que  él  creyó  que  me  quea- 
ba  tan  fresca  porque  a  dirniá  no  me  ga- 
na a  mi  naide,  ni  a  fingí  tampoco,  vine, 
fy  y  le  dije  a  usté:  oiga  usté  vieja  rica... 

D.a  Rosa  (Como  antes)  ¡Catalina! 

Carmen    ¡Tía  Rosa! 

Rufino    ¡Por  la  Virgen  santa! 

Catali.  Oiga  usté  vieja  rica:  usté  me  quita  a  mi 
Pepote  porque  Pepote  es  un  haragán  sir- 
vergüensa  que  lo  que  busca  son  los  dine- 
ros de  usté  pa  juerguearse  sin  trabajá.  Y 
le  juro  a  usté  que  er  día  que  yo  sepa  que 
la  engaña,  vendré  a  buscarla  y  a  desírse- 
lo, pa  que  se  repudra  viva  y  se  muera  de 
coraje.  ¡Y  a  eso  vengo! 

Todos  ¿Eh? 

D.a  Rosa  (Como  antes)  ¡Catalina! 

Catali.    (Resuelta)  ¡Y  a  eso  vengo! 

D.a  Rosa  ¿Que  mi  Pepote?...  Vamos,  tú  estás  loca. 
Mira  que  desí  que  mi  Pepote... 

Catali.  Y  con  la  grasia  que  lo  hase  el  muy  cha- 
rrán! Porque  como  grasioso  no  hay  otro 
en  er  mundo.  (Limpiándose  las  lágrimas) 
¡Pepote  de  mi  arma!...  Casao  conmigo  no 
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hubiera  pasao  na  de  eso.  Yo  soy  joven, 
yo  soy  guapa... 
D  a  Rosa  Y  sin  agüela. 

Catali.  Sin  agüela.  ¡Y  eso  que  mi  agüela  era  mu- 
cho má  joven  que  usté! 

D.a  Rosa  {Dispuesta  a  arañarla?)  ¡Pos  mardita  sea 
tu  agüela!.. 

Car.ien    i  Sujetándola?  ¡Tía! 
ufino  ( 

D.a  Rosa  {Furiosa?)  ¡CalurniasL,  ¡Calurnias!... 
Catali.    ¿Calurnia?  Ea:  pues  sepa  usté  la  verdá: 

esos  ataques  que  le  dan  a  Pepote  son 

mentira. 
Todos  ¿Eh? 

Catali.  Fullerías  que  hase  pa  dirse  de  juerga  con 
Bastián  que  es  un  sirvergüensa  y  con  don 
Jarabe  que  es  otro  sinvergüensa,  él,  que 
es  más  sinvergüenza  que  los  dos  juntos. 
Porque  la  ocurrieacia  ha  sido  de  él.  ¡Lo 
que  a  él  no  se  le  ocurra!...  ¡Pepote  de  mi 
vía!... 

D.a  Rosa  ¡Catalina!... 

Catali.  Pa  esta  noche  tienen  preparao  un  juer- 
gazo... 

Todos  ¿Eh? 

Catali.    Ya  verá  usté  como  esta  noche  hay  ataque. 

¿Se  pone  usté  argo  a  que  esta  noche  hay 
ataque? 

Rufino  Todo  el  día  ha  tenido  esos  estremeci- 
mientos... 
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Catali.    ¡Es  es  de  una  gracia!...  ¡Qué  hombre! 

D.a  Rosa  Pero  si  no  pué  sé...  No...  no...  ¡Si  sabré 
yo  lo  que  tiene  Pepote!...  Por  más  que... 
claro. .  como  cuando  él  se  va  con  el  ata- 
que, yo  rendía  de  tó  er  día  caigo  en  la  ca- 
ma cuajá...  ¡Ay  que  sudó  frío!  ¡Ay  si  fue- 
ra verdá!  Pero  no...  ¡no!  Aunque,  ahora 
que  me  acuerdo,  un  día  vino  con  un  ojo 
que  era  un  calamá. .  tanto,  que  yo  pen- 
sé:... ¿cómo  no  s,ha  despertao?...  Y  er  lu- 
nes... que  por  sierto  me  chocó  a  mi,  er 
que  olía  mucho  a  aguardiente... 

Todos  ¿Eh? 

D.a  Rosa  Como  er  sueña  arto,  después  de  desí:  «a 
mi  darme  jabas»,  cosa  que  no  me  extra- 
ñó, porque  a  él  el  potaje  de  jabas  le  gus- 
ta muchísimo,  añidió:  «darme  jabas  y 
tangos». 

Catali.    ¡Siempre  se  ha  paresío  por  el  baile! 
Carmen  ¿Entonces? 
Rufino     ¿Usté  crée?... 

D.a  Rosa  (Reaccionando)  ¡No!  ¡No!  ¡Mentira!  ¡Mi 
Pepote  no  es  capá  de  eso!  (A  Catalina.) 
Vete,  mala  mujé.  ¡Veneno  es  lo  eme  tú 
traes!  ¡Veneno!  ¡Vete!  ¡Fuera! 

Rufino     {Mirando  hacia  la  derecha)  ¡Cuidado! 
Todos  ¿Eh? 

Bastían   {Entrando  en  escena  por  la  derecha?)  ¡Ya! 
Todos  ¿Qué? 

Bastián  Que  ya  está.  En  cuanto  se  durmió.  ¡Si 
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hoy  no  podía  fartá  el  ataque.  ¡Qué  pena 
de  hombre! 

Catali.    {Irónica)  El  pobre... 

Bastián  (Al  verla)  (Joroba:  ¿ésta  aquí?)  (Al  ver 
salir  a  Pepote)  ¡Osú!  (Imponiendo  silencio) 
¡Chits!...  callá  que  no  se  despierte. 

Pepote  (Que  ha  entrado  en  escena  andando  rígido 
como  un  autómata  y  vestido  con  un  gran 
camisón  y  calzoncillo  de  bayeta  amarilla) 
¡Rediéle,  Catalina!  (Queda  en  el  centro  de 
la  escena  como  una  estatua) 

D.a  Rosa  (A  Carmen)  ¿Estaré  yo  haciendo  la  prima, 
sobrina?  Porque  le  doy  un  guantaso  que  .. 
(Conteniéndose)  ¡No! 

Rufino  (Escamado.)  Parece  que  esta  noche  anda 
mu  segurito. 

Bastián  Más  vale  asín.  Pero  hay  que  tené  mucho 
cuidao.  Dise  er  médico  que  s'han  matao 
tantos  por  no  llevá  ar  lao  suyo  una  per- 
sona que  lo  quite  de  los  peligros...  Por- 
que entre  los  sonámbulos  los  hay  que  ven 
y  los  hay  que  no  ven;  y  éste  es  de  los 
que  no  ven  ni  gorda.  Va  con  los  ojos 
cerraos. 

Rufino  ¿Y  cómo  lo  quitas  de  los  peligros  sin 
despertarlo? 

Bastián  Como  me  dijo  er  médico.  Con  este  deito. 

Le  pongo  er  deo  en  er  cachete  lo  empujo 
una  mijita  y  se  deja  llevá  que  dá  gusto. 

Catali.    ¿Qué  raro,  verdá? 
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Rufino  Sí. 

Carmen  Rarísimo.  {Doña  Rosa  gruñe  y  unas  se  le 
van  y  otras  se  le  vienen,  indecisa  y  lim- 
piándose el  sudor  frió.) 

Bastián  Ya  verá  usté  en  cuantí  eche  a  andá.  Ya 
va  a  andá.  Verán  ustedes.  (Tras  un  leví- 
simo estremecimiento  Pepote  echa  a  andar 
pero  se  le  acerca  Bastián,  le  pone  el  dedo  en 
un  carrillo  y  lo  detiene. 

Pepote  (A  Bastián  por  lo  bajo.)  Que  están  mos- 
queaos, tú. 

Bastían  (Idem  a  Pepote.)  Lo  peó  es  tu  novia. 

Pepote  (Idem  a  Bastián)  A  esa  ie  vi  a  da  un  susto 
que  la  vi  a  partí. 

Bastián  ¿Estáis  viendo?  Y  lo  encuentro  yo  esta 
noche  mu  enritaillo.  Como  le  dé  por 
andá  con  la  caló  que  hase...  Sacaré  del 
arjibe  una  botellita  de  agua  de  las  que 
hay  puestas  a  refrescá  y  me  la  llevaré, 
porque  me  dá  una  sé  por  ahí...  (Levanta 
una  trampa  que  habrá  en  el  suelo.  Durante 
esta  operación  Pepote  se  dirige  automática- 
mente hacia  el  aljibe.) 

D.a  Rosa  ¡Ay  Dios  mío! 

Carmen  Cuidao! 

Rufino    ¡Que  se  va  a  caer! 

Catali.    (Todavía  incrédula?)  ¿Eh? 

D.a  Rosa  ¡Bastián,  por  Dio! 

Todos  (Incluso  Catalina,  al  ver  que  Pepote  llega 
al  borde  del  aljibe  y  levanta  el  pie  para  caer 
en  el)  ¡¡Ahü 
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Bastián  {Poniéndole  el  dedo  en  el  carrillo  cuando  ya 
tiene  un  pie  en  el  vacio  y  obligándole  a  dar 
media  vuelta.)  ¡Silencio! 

Catali.    (Asustada.)  ¿Pero  será  posibie?... 

D.a  Rosa  (A  Bastián.)  Cierra  el  arjibe. 

Bastían  (Obedeciendo.)  Si  señora. 

D.a  Rosa  Me  he  quedao  yert.i. 

Catali.    (Retrocediendo  espantada  al  ver  que  Pepote 

le  abraza?)  ¡Ay! 
Pepote    (¡Corno  que  te  ibas  a  escapá!)  (¡Está  más 

gorda  que  antes!) 
D.a  Rosa  ¿Pero  qué  hase? 
Catali.    (Huyendo?)  ¡Ay,  señora,  qué  miedo. 
Pepote    (Dirigiéndose  nuevamente  a  Catalina)  Me 

voy  a  convencer.. 
Catali.  ¡Ay! 

Bastián  Espere  Usté.  (Se  acerca  a  el,  le  pone  el  de- 
do y  en  voz  baja  le  dice)  ¿Qué  hases  hom- 
bre? 

Pepote    Tú  déjame  a  mí  que  yo  voy  a  lo  mío. 
Bastián  Vamonos  o  te  despierto  y  vas  a  tené  que 
morirte. 

Pepote  ¡Qué  bruto!  (Cambia  de  dirección  y  enfila 
la  puerta  del  foro  por  donde  se  vá. 

Bastián  (A  todos)  Está  hoy  de  una  coníormidá... 

¿Por  qué  no  nos  acompañan  ustedes  esta 
noche?  Totá  cuatro  o  sinco  leguas.  (Ha- 
ciendo mutis  detrás  de  Pepote)  ¡Valiente 
pensión  la  mía!  Misté  que  tenerme  que 
pasá  la  vía  como  San  Juan  con  er  deo 
tieso... 
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D.a  Rosa  ¿Qué  me  clises,  Carmen?  ¿Qué  crees  tu, 
Rufino?  ¡Catalina,  por  tus  difuntos! 

Catali.  No  sé,  señora:  sonámbulo,está  sonámbu- 
lo, pero  ese  va  a  despertarse  a  la  venta 
de  Juanimedio. 

D.a  Rosa  ¿Sí?  Pues  vamos  detrás  suya. 

Rufino  Vamos. 

Catali.    ¡Pa  luego  es  tarde!  (Se  dirigen  hada  el 

foro.) 
Todos  ¿Eh? 

Carmen  ¡Que  vuelve!  (Se  quitan  de  la  puerta.  Muy 
7 e sueltamente  entre  Pepote  y  se  va  por  la 
derecha  en  medio  del  asombro  de  todos.) 

Bastían  {Detrás  de  Pepote)  ¡Menos  má!  (Afectando 
alegria.)  Dios  m'ha  escuchao.  A  acostar- 
se va.  (¿Dónde  va  éste?) 

D.a  Rosa  (Agriamente  a  Catalina.)  ¿Y  ahora,  mala 
avispa?  ¿Te  convences?  ¡Envidiosa!  ¡Pé- 
cora! ¡Asín  se  te  caiga  la  lengua  que  te  la 
vi  a  arrancá! 

Catali.  ¿A  mí?  ¡Sortaria,  hombre!  ¡Arránquese 
usté  p'acási  tiene  usté  coraje! 

D.a  Rosa  ¡Sortame,  que  con  los  pelos  de  esa,  me  vi 
a  hasé  una  armohá  pa  los  pies! 

Catali.    ¡Vieja  rica!  ¡Ladrona! 

D  a  Rosa  ¡Sinvergüensa! 

Catali.  ¿Qué?  ¿No  viene  usté  pa  mí?  !Pos  yo  voy 
pa  usté'  (Terciándose  el  tnantoncillo.)  Ea: 
¡ya  se  acabó  esto! 

Rufino     (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Qué  vuelve! 
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Todos  ¿Eh? 

Pepote  [  Entrando  en  escena,  como  antes,  e  inician- 
do rígidamente  el  mutis.  A  Bastidn.)  Ná, 
hombre:  que  se  m'había  orvidao  er  dine- 
ro y  figúrate... 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  venta  de  Juanimedio.  Es  una  casucha  de  un  solo  piso, 
algo  oblicuada.  Su  techo  de  estrechas  vigas  de  casta- 
ño, manchadas  por  la  humedad,  con  sus  alfagias  mal 
cepilladas  y  algunas  de  ellas,  por  la  continuidad  de  las 
goteras,  podridas,  convadas,  próximas  a  romperse  y  ense- 
ñando los  cascotes  de  yeso,  entre  los  separados  ladrillos. 
La  puerta  de  entrada,  ancha  puerta  de  dos  remendadas 
hojas,  y  por  la  que  se  ve  la  carretera,  el  campo  y  el  cielo, 
en  noche  de  luna  clara,  está  a  la  derecha,  en  chaflán.  En 
el  foro  hay  una  ventana  apaisada,  sin  herrajes  ni  cristale- 
ra y  con  puerta,  también  de  dos  hojas.  A  la  izquierda, 
mostrador  y  anaquelería  formada  por  un  tabique  de  ma- 
dera en  el  que  se  inician  unos  cuantos  barriles  de  distin- 
tos tamaños,  con  sus  canillas  puestas.  Este  tabique  que 
llega  hasta  el  techo  divide  la  escena  y  separa  la  parte 
amplia  destinada  al  público  de  un  cuartucho  descuidado 
y  desconchado  en  el  que  hay  un  petate,  alguna  silla  coja, 
algún  cajón  de  botellas,  vacío,  y  sujetos  con  trípodes  y 
soportes,  los  barriles  que  se  inician  en  la  anaquelería. 
Uno  de  estos  barriles,  está  de  intento,  completamente 
desfondado.  Del  techo  del  cuartucho  pende  un  flexible, 
con  una  bombilla  que  tiene  más  polvo  que  un  bache  y 
en  la  parte  de  la  izquierda  hay  un  hueco  de  puerta  sin 
hoja  y  con  una  cortinilla  sucia  y  remendada.  En  la  parte 
del  ventorro  destinado  al  público,  cuyo  suelo  será  de 
terrizo,  hay  varias  mesas  y  bancos  de  taberna  andaluza  y 
algunas  sucias  sillas  de  anea.  En  las  paredes  anuncios  del 
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«Cognac  Terry»— «Fino  Coquinero»— «Cacao  Pico»  y 
algún  viejo  cartel  de  toros. — Un  farol  con  una  bombilla, 
en  la  puerta  y  una  lira  con  un  bombillón  cerca  del  mos- 
trador, alumbran  claramente  la  escena. 

{Están  en  escena,  al  levantarse  el  telón 
JUANIMEDIO,  LEGU ALARGA  SAN- 
TA ELLA  Y  TAPETA.  Juanimedio,  el  due- 
ño de  la  venta  de  los  Ramales,  frisa  en  los 
cuarenta  años;  Tapita,  su  hijo,  tiene  diez  y 
ocho,  a  lo  sumo;  Santaella,  su  suegro,  ha 
cumplido  ya  los  setenta  y  Legualarga,  que 
tiene  una  cara  de  sinvergüenza  como  de 
aquí  al  Congo,  pasando  por  Caracas,  lo 
mismo  puede  tener  cuarenta  años  que  cin- 
cuenta y  uno.  jfuanimedio,  Legualarga  y 
Santaella,  sentados  ante  una  mesa  cercana 
al  mostrador,  en  la  que  hay  un  papel  y 
varios  montones  de  monedas  de  ambos  sexos, 
es  decir,  de  plata  y  de  cobre,  ajustan  una 
cuenta.  Lapita,  de  pie,  presencia  la  ope- 
ración^ 

Legua.  Poco  a  poco  Juanimedio,  que  de  ese 
montón  tengo  yo  que  chupa,  también  ar- 
guna  cosa. 

Juani.  ¿De  éste?  Pero  si  esto  es  lo  que  tengo  yo 
que  pagá  de  contribusión,  de  lú  y  de 
agua. 

Legua,.  ¿Eh? 

Juani.  No  seas  bestia,  Legualarga.  Mira:  der  toiá 
bruto  que  ha  entrao  en  la  semana,  que 
son  tos  estos  montones,  arrebaño  yo  este 
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montón,  que  es  lo  que  ya  te  he  dicho. 

{Coge  el  dinero  de  uno  de  los  montones  y  se 
lo  guarda^  Este  otro,  que  es  lo  que  tu 
sabes.  (Hace  lo  mismo?) 
Legua.  ¿Qué?... 

Juani.  Y  este,  que  es  aquello  que  te  dije.  [Repite 
lo  de  antes.) 

Legua.  ¡xMardita  sea!...  Eso  no  es  jugá  limpio, 
Juanimedio,  porque  yo  tengo  derecho... 

Juani.  Tu  ahora  te  callas,  porque  estamo  ajus- 
tando  cuentas  y  na  má. 

Legua.  Pero... 

Juani.  Este  otro  montón  es  er  totá  der  vino  y 
del  aguardiente  y  demás  líquido  que 
s'han  vendió  y  que  tengo  yo  que  reponé 
pa  seguí  er  negosio.  (Intenta  gnar dárselo.) 

Legua.  (Deteniéndole.)  ¿Ese  totá  es  líquido  o  es 
bruto? 

Juani.  Hombre:  ¿cómo  va  a  sé  bruto  er  líquido? 
Er  líquido  es  siempre  líquido,  Legualar- 
ga.  Er  bruto  es  er  totá  totá  que  es  la 
masa  en  globo,  porque  en  la  masa  está 
er  líquido  y  er  bruto,  que  es  er  globo  de 
tó;  de  mó,  que  la  diferensia  entre  er  líqui- 
do y  er  bruto  está  en  er  coste  del  importe 
de  las  partías  der  debé  y  del  habé,  que 
es  lo  que  se  quita  der  totá  y  que  viene  a 
sé  er  líquido  y  no  er  bruto.  No  seas  bru- 
to, hombre.  (Se  guarda  el  dinero  del  mon- 
tón a  que  se  referían?) 
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Saxtae.  A  mí  me  párese  que  está  mu  claro. 
Tapita    Como  la  lú. 

Juani.  (A  Tapita.)  Tú,  a  la  tuyo,  niño.  Echale 
perdignos  a  esas  botellas  vacías  y  limpia- 
las  como  Dios  manda. 

Tapita  Si  señó.  (Lo  hace  y  comienza  a  lavar  bote- 
llas en  una  tina  de  agua  que  habrá  cerca 
del  mostrador?) 

Legua.  |  Que  está  escamadísimo  y  que  no  compren- 
de la  cuenta  que  le  Jiace  Juanimedio?)  ¡Mar- 
dita  sea!.  .  Güeno:  ¿y  estos  montones  que 
quedan  aquí  son  los  míos? 

Juaní.  Los  tuyos  y  los  de  los  demás,  Legualar- 
ga.  Este  es  lo  que  yo  me  asirno  de  suer- 
do...  (Se  lo  guarda.)  er  suerdo  de  mi 
niño...  (Se  guarda  otro  montón.)  er  de  mi 
suegro  aquí  presente,  que  yo  se  lo  guar- 
do... (Idem.)  y  er  de  mi  cuñao  Frasquito, 
que  es  er  que  va  y  viene  y  acarrea  lo  que 
hay  que  acarreá.  (Idem)  Quitao  to  eso 
quedan  estos  tres  montones  que  son  la 
ganancia  líquida  verdá.  Quito  la  mitá, 
que  es  lo  mío.  (Se  guarda  otro  montón?) 
De  lo  tuyo  me  queo  con  lo  que  has  comió 
y  has  bebió  durante  la  semana  (Lo  hace?) 
y  te  queda  esto  que  es  tu  líquido  chipén. 

Legua.  (Anonadado,  vencido,  contando  por  encima.  ) 
Treinta  y  seis  reales. 

Jüáni.  (Quitándole  una  perra?  Espera.  Menos  er 
sello  moví.  Las  cuentas  son  cuentas. 
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Legua.  De  manera  que  tú  cuarenta  duros  y  yo 
treinta  y  seis  reales.  ¡Esta  bien,  hombre! 
¡Y  me  llaman  a  mí  Legualarga! 

Juani.  Los  números  no  engañan  a  naide. 
Sarvaó. 

Legua.  ¡Mardita  sea!. .  Recuerda,  Juanimedio, 
que  a  este  ventorro  tuyo  no  venían  ni  las 
ratas,  y  que  yo  lo  he  convertío  en  un 
«semporio»  de  riquesa,  primero  con  la 
ocurrensia  de  echa  clavos  en  la  carretera 
pa  que  se  pinchen  los  artomóviles,  luego 
con  las  historias  que  le  he  inventao  que 
han  salió  hasta  en  los  papeles,  y  por  úrti- 
mo  con  lo  del  espiritismo  y  las  adivina- 
siones,  que  eso  es  un  río  de  oro. 

Juani.  En  eso,  el  arma  es  mi  suegro,  que  como 
conose  a  to  er  mundo,  puede  contestá 
acorde. 

Legua.     ¿Pero  la  idea  no  es  mía?  ¡Mardita  sea!... 

{Suena  dentro  un  gran  estornudo?) 
Juani.  Calla... 

Santae.  (Mirando  hacia  la  puerta.)  Es  Manolito  el 
arbañí. 

Manoli.  (Entrando  en  escena?)  Güas  noches.  (Es- 
tornudando ruido sísimamente?)  ¡¡Chésü  

Juani.  ¡Jesú! 

Legua.     De  salú  sirva. 

Santae.    Bien  lo  has  pescao,  Manolito. 

Manoli.  Como  que  m'he  pasao  la  tarde  en  la  fá- 
brica de  cervesa,  arreglando  la  solería  der 
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sótano  y  está  aquello  que  se  le  cuaja  a 
uno  la  respiración.  Yo  no  quería  di,  pero 
como  son  amigos  del  sargento  de  la 
Guardia  Siví,  y  fué  el  mismo  sargento  a 
avisarme... 

Juani.  Cuarquiera  le  dise  que  no  al  sargento 
Villa. 

•  Tapita  ¡Josú! 
Legua.     ¡Con  las  tripitas  que  tiene  er  tío! 
Manoli.    Esparitao  tiene  a  to  er  mundo...  (Estor- 
nudando. ¡¡Chas!! 
Todos  ¡Josu! 

Manoli.  Otro  me  está  nasiendo.  (Hace  visajes.) 
No  cortármelo  que  me  sienta  mu  malisi- 
m amenté.  (Sigue  haciendo  visajes?) 

Juani.      Chavó  lo  que  tarda. 

Manoli.    Pos  me  está  nasiendo.  (Nuevos  visajes.) 

Juani.  Pues  ya  pués  jurá  que  no  es  sietemesino. 
(Ríen  Legualarga y  Santaella.) 

Manoli.  Me  lo  habéis  cortao.  Con  más  fuersa 
sardrá  luego. 

Juani.  ¿Con  más  fuerza?  Pos  habrá  que  salí  co- 
rriendo, porque  tu  de  un  estornudo  tiras 
un  tabique. 

Manoli.  Tanto  como  eso,  no;  pero  en  er  muelle 
de  Málaga  he  estornudao  yo  una  vez  y 
dos  barquitos  de  vela  que  había  salieron 
de  naja.  (Risas.)  Voy  a  ve  si  con  una  bo- 
tellita  de  vino  m'arreglo  una  mijita.  Niño: 
lléname  una  botella  que  me  la  vi  a  llevá. 
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Tapita  Si  señó.  (Coge  una  de  las  botellas  que  tiene 
para  limpia?' y  la  llenad) 

Manóli.    ¿Hay  argo  pa  esta  noche,  Juanimedio? 

Juaní.  Una  juerga  por  tó  lo  arto,  pa  enseñarle 
lo  típico  a  unas  mejicanas  que  han  liegao 
a  vé  las  termas. 

Manou.    ¿Hará  farta  luego  un  tío  que  jalée? 

Juani      Déjate  caé  por  aquí,  por  si  acaso. 

Manoli.    Ea,  pos  hasta  después.  Dame  eso  niño... 

[Tapita  le  da  la  botella?)  Toma...  {Da  a  la- 
pita  unas  monedas?) 

Tapita     Está  muy  bien, 

Manoli     Salú.  (  Vase.) 

Santae.    Adiós,  hombre. 

Legua.     Buenas  noches. 

juani.  Hasta  luego...  (Se  le  oye  estornudar  dentro 
muy  fuertemente?)  ¡Chavó!  Tiene  que  habé 
reculao  como  los  cañones. 

Tapita     ¡Mardita  sea! 

Juani.      ¿Qué  te  pasa,  niño? 

Tapita  Que  le  he  echao  er  vino  en  uno  de  los 
cascos  que  tenía  perdigones  y  como  ér 
bebe  siempre  empinando  mucho  la  bote- 
lla, se  los  va  a  tragar. 

Juani  Hombre,  pon  más  cuidiao,  Tapita.  Er  día 
menos  pensao  me  vas  a  buscá  una  esabo- 
risión 

Legua.  (Desde  la  puerta^)  Gente  viene,  Juani- 
medio. 

Santae.    (Idem?)  Mujeres  son. 
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L¿cua,  Han  dejao  er  coche  en  la  verea  der  caña- 
verá,  como  ocurtándolo. 

Tapita     {También  en  la  puerta)  Ahí  están  ya. 
Legua.     {A  Santaella.)  ¿Las  conose  usté? 
Santae.  No. 

Catali.    {Asomando  la  cabeza)  Buenas  noches. 
Todos     Buenas  noches. 

Catali.  (Hablando  hacia  el  lateral)  Entren  us- 
tedes.! 

D.a  Rosa  {Entrando  con  Catalina  y  Carmen)  Güeñas 

Todos  Buenas...  [Carmen  trae  puesto  un  chai;  do- 
ña Rosa  y  Catalina  vienen  de  mantón) 

D,a  Rosa  ¿Esta  es  la  venta  de  Juanimedio? 

Juani.      Si  señora. 

D.a  Rosa  ¿Es  usté  Juanimedio? 

Juani.      Pa  servirle. 

D.a  Rosa  Me  lo  figuraba  yo  otra  cosa. 

Juani.  Argunos  se  piensan  que  soy  Juanimedio 
por  lo  grande  y  no  es  por  eso.  Soy  Juani- 
medio, porque  ademá  de  Juan  soy  medio. 
Ya  usté  me  entiende:  Aquí  se  curtiva  lo 
del  espiritismo  y  resulía  que  yo  tengo 
mucho  aqué  pa  la  cosa.  Ustede  no  seréis 
las  mejicanas  que  venéis  a  la  fiesta. 

D.a  Rosa  Hombre,  negra  vengo,  pero  no  soy  meji- 
cana. 

Catali.  Nosotras  venimos  invitás  a  la  fiesta  que 
va  a  habé  aquí  esta  noche.  Queremos  vé 
lo  que  es  una  juerga  y... 

Juani.  Pos  la  de  esta  noche  va  a  sé  de  las  de 
ole. 
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Legua.     Lo  mejón  de  lo  mejón. 

Santae,  Como  que  cuando  se  reúnen  Pepote, 
Bastían  y  don  Jarabe,  se  pisa  aquí  la  sá. 

D.a  Rosa  ¿Pepote?  ¿Quién  es  Pepote?... 

Juani.  El  rey  de  la  grasia.  Uno  que  vive  a  dos 
leguas  d'aqui,  en  er  cortijo  de  San  Bru- 
no, que  es  de  la  mujé  de  él,  esa  que  le 
áisen  Rosa  la  burra,  porque  es  mu  borri- 
quísima. 

D.a  Rosa  {Conteniéndose)  ¿Rosa  la  burra? 

Legua.     Si  señora.  Una  burra  cargá  de  dinero. 

D.a  Rosa  ¿Ah,  sí?  (Se  sienta  ) 

Juani.  Ahora  que,  güen  voleo  le  está  dando  a  los 
dineros  el  granuja  de  Pepote. 

D.a  Rosa  (Que  no  puede  más.)  Echame  agua,  niño. 

Tapeta    Sí  señora.  ¿Quiere  usté  un  pana? 

D.a  Rosa  Si  lo  hay  con  avispas  dentro,  tráelo. 

Tapita  (¡Chavó!)  {Toma  un  jarro  de  latón,  saca 
agua  de  una  tinaja,  llena  un  vaso  que  hay 
en  la  mesa  que  Rosa  ocupa  y  deja  sobre  la 
mesa  el  vaso  y  el  jarro?) 

Catali.  (Complacidísima?)  De  mó  y  manera  que 
ese  Pepote  es  un  gachó  que  se  divier- 
te, ¿no? 

Juani.  Figúrese  usté:  es  joven,  es  guapo,  apan- 
da millones  y  rebosa  salú... 

Legua.  Adema,  que  er  probé  en  su  casa,  según 
cuenta  Bastián,  se  aburre  muchísimo,  por- 
que es  que  a  la  mujé  de  é,  no  le  gusta  na 
de  lo  que  le  gusta  a  é.  A  ella  ni  bailes,  ni 
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cantes,  ni  alegrías,  ni  ná.  Como  es  tan 
boniquísima*  le  dá  por  el  beaterio  y  se 
pasa  er  día  hasiendo  novenas  con  una 
sobrina  suya  que  ha  sío  maestra  de  es- 
cuela y  que  es  más  tonta  que  soplá  a  la 
paré. 

Tapita    Doña  Catiti  le  disen. 

Carmen    (Conteniéndose)  ¿Catiti? 

Tapita  Una  cosa  mu  durse  que  se  hase  con  mié 
de  caña,  porque,  es  que  según  Pepote,  la 
tía  es  más  empalagosa  que  bebé  armiba. 

D.a  Rosa  ¿Qué  tía,  niño?  ¿La  tía  de  ella? 

Tapita    La  sobrina. 

D.a  Rosa  ¡Ah! 

Santae.  Yo  he  dicho  siempre  que  no  envidio  a 
Pepote;  porque  mientras  que  esté  arro- 
deao  de  esa  gente  tiene  que  sé  un  des- 
grasiao. 

Jüani.  ¡Hombre!  Las  gana  que  tengo  yo  de  que 
se  le  muera  la  mujé. 

Catali.    ¡Y  yo! 

D.a  Rosa  (Tirándole  el  jarro  de  latón)  ¡Ay!  ¡Mardita 

sea  tu  padre! 
Todos  ¿Eh? 
Carmen  ¡¡Tía!! 

D.a  Rosa  Muérete  tú  antes,  ladrón,  sinvergüensa!... 

¡Que  eso  es  lo  que  tú  eres,  un  sinvergüen- 
sa!... ¡Tú  y  éste,  y  ese  y  tos! 

Juani.  ¡Señora!... 

D  a  Rosa  ¡¡Y  tós!!..»  ¡Mardita  sea  mi  vida!...  ¿Que 
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me  muera  yo?  (Se  va  hacia  Juanimedio pa- 
ra  pegarle,  pero  Carmen  y  Catalina  la  su- 
jetan.) 

Carmen    ¡Tía  Rosa!... 

Catali    ¡Pero,  mujé!... 

D.a  Rosa  (A  Catalina,  medio  tirándola  de  un  empu- 
jón) ¡Suértame!  ¡A  mt  no  me  toques,  por- 
que te  quito  la  cara! 

Catali.  [Acercándose  a  ella,  como  en  el  acto  prime- 
ro.) ¿A  mí? 

D.a  Rosa  ¡A  tí!...  ¡¡¡A  tí!!! 

Legua.    ¿Pero  esto  qué  es? 

D.a  Rosa  ¡Esto  es  que  yo  soy  la  mujé  de  Pepote: 
¡[¡la  burra!!!  ¿se  enteráis  ustede?  ¡¡¡La  bu- 
rra!!! Y  voy  a  hasé  aquí  una  burrá  a  mi 
gusto. 

Santae.   (Asustado.)  ¡Chavó! 

Legua.     (Idem.)  ¡Camará! 

Carmen    (Sujetándola.)  ¡Pero  tía!! 

Tapita     (Parapetándose.)  ¡¡Amarrarla!! 

D.a  Rosa  (A  Ca?'men  por  Juanimedio)  A  ese  tío  lo 
señalo  yo! ..  ¡Mardita  sea  su  cara! 

Juani.     (Desde  la  puerta)  ¡Niño,  dame  la  escopeta. 

Villa  (Entrando  en  escena  seguido  de  Rufino  y 
poniéndole  una  mano  en  el  hombro)  ¿Va  us- 
té a  ir  de  tórtolas? 

Juani.      (Más  muerto  que  vivo)  ¡Josú! 

Legua.     (Idem.)  ¡El  sargento! 

Santal.   (Idem)  ¡Nos  partiól 

Tapita     (Idem)  ¡Atiza! 
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Villa  Buenas  noches...  (Todos  contestan',  las  mu- 
jeres con  naturalidad,  los  hombres  con  mie- 
do. El  sargento  Villa  que  viene  de  paisano 
es  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  de  fac- 
ciones duras,  fino  bigote  y  barba  puntia- 
guda^) 

Rufino  (A  doña  Rosa.)  Es  el  amigo  de  quien  le 
hablé.  Paco  Villa,  sargento  de  la  guardia 
civil.  {Presentando.)  Mi  tía  Rosa... 

Villa      Tantísimo  gusto... 

D.a  Rosa  Er  gusto  es  er  mío:  deje  usté  mandao. 

Rufino  (Presentando.)  Mi  mujer...  Catalina  la  del 
Caminero,  la  que  ya  te  he  dicho  que... 

Villa  Sí.  (Saluda  a  las  dos.  A  doña  Rosa.)  Como 
su  finca  de  usté  está  fuera  de  mi  jurisdic 
ción,  no  he  tenido  el  gusto  de  pasar  por 
allí...  Y  eso,  que  pensaba  ir  todos  los  días 
a  saludar  a  Rufino,  a  quien  quiero  como 
a  cosa  mía. 

Rufino  El  amigo  Villa  le  dirá  a  usted  lo  que  a  él 
se  le  ha  ocurrido  pa  castigá  a  Pepote  y 
pa  que  vea  usté,  al  mismo  tiempo,  que  no 
es  una  mala  persona. 

D.a  Rosa  ¿En?  ¿Pero?... 

Villa  (A  Legualarga  que,  desde  lejos,  lo  saluda 
con  miedo)  ¿Qué  pasa? 

Legua.    Que  me  alegro  de  verle  güeno! 

Villa  Por  lo  pronto  déjame  dar  ciertas  instruc- 
ciones porque...  (Con  intención.)  esta  bue- 
na gente,  me  hará  a  mí  más  caso  que  a 
usté... 
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Juani.  (Siempre  miedoso,  como  los  demás)  Don 
Francisco  de  mi  arma,  usté  es  aquí  el 
amo  y  na  más  que  el  amo. 

Legua.  Ufté  manda  aquí  y  a  obedesé  to  er 
mundo. 

Santae.  Eso  é. 

Tapeta    Porque  se  le  quiere. 

Villa       (Rebosando  ironía  y  con  veinte  gatos  en  el 

duodeno.)  Ya  sé  que  se  me  quiere. 
Tapeta    Con  delirio. 

Villa      Panchito  me  llaman...  (Juanimedio,  Le- 
gualarga,  Santaella  y  Tapita  se  estremecen) 
Juani.  ¿Aquí? 
Legua.  ¿Quién? 

Santae.  Usté  está  mal  informao,  don  Francisco. 
Juani.     Por  la  gloria  e  los  míos. 
Villa      Y  hasta  sé  que  me  han  sacao  coplas. 
Juani.     ¡¡Don  Francisco!! 

Villa       [Recitando  con  una  sonrisita  que  da  miedo) 

El  ladrón  de  Pancho  Villa 
murió  en  tierras  de  Currusque 
y  ha  resucitao  en  Sevilla 
pa  hasernos  aquí  la  cusque... 

¡Muy  inspirada!... 

¡Yo  le  juro  a  usté,  don  Francisco  de  mi 
arma!... 

Y  sé  que  hay  un  tanguillo  muy  gracioso. 
¿Un  tanguillo?...  ¿Sabéis  ustede  argo?..» 
¿Sabes  tú  argo,  niño? 
¿Yo  qué  vi  a  sabé,  si  no  sargo  de  aquí? 


Legua. 

Villa 
Juani. 

Tapeta 
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Villa  (Por  Tapita.)  No  es  torpe,  no.  Pues  yo  co- 
nozco el  final,  que  es  muy  bonito.  [Como 
antes.) 

Pué  que  la  carne  argún  día 
resucite  de  exprofeso. 
Por  lo  pronto  ya  se  ha  visto 
como  resucita  un  gü  so. 

( Tapita  casi  se  cae  de  culo?) 
¡Para  morirse  de  risa!...  Tengo  yo  que  ve- 
ní  una  noche  a  cantarlo  con  ustedes:  nos- 
otros solitos. 

Juani.     ¡Don  Francisco  de  mi  corasón,  que  a  us- 
té l'han  engañao! 
Villa       (Enérgico.)  A  callar. 
Juani.     ¡Pero  si  es  que!... 
Villa      A  callar  y  a  escuchar  mis  órdenes. 
Juani.      Si  señó. 

Villa  Ninguna  de  las  personas  que  van  a  vení 
a  la  juerga  de  esta  noche,  que  quiero  yo 
que  sea  una  juerga  por  todo  lo  alto...  ¡lo 
quiero  yo!... 

Juani.      Sí  señó. 

Legua.     Lo  será. 

Santae.  Eso  es  lo  tratao. 

Villa  Ninguno,  digo,  ha  de  saber  ni  ahora,  ni 
luego,  ni  nunca,  que  estas  señoras  han 
de  ver  y  oir  todo  cuanto  aquí  ocurra  des- 
de el  cuartucho  de  los  barriles. 

JuAx\i.     Sí  señó. 
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Legua.     Lo  que  usté  quiera. 

Villa  Como  los  que  van  a  venir  a  la  juerga  no 
me  conocen,  yo  asistiré  a  ella  como  uno 
que  está  aquí  por  casualidad:  uno  que 
pasaba  y  que  ha  entrado  en  uso  de  su 
perfecto  derecho. 

Juani.     Sí  señó. 

Villa  Ni  una  palabra,  ni  un  gesto,  ni  una  insi- 
nuación, porque  al  vaso  le  falta  una  go- 
tita  para  rebosar  y  no  les  conviene  a  us- 
tedes que  rebose. 

Juani.      No  señó. 

Villa  Si  hacen  ustedes  bien  las  cosas,  me  olvi- 
daré de  las  coplitas,  pero  si  no  las  hacen 
ustedes  bien,  van  ustedes  a  bailar  el  tan- 
guillo  de  Pancho  Villa,  en  seco.  {Da  tan 
fuerte  puñetazo  sobre  una  mesa,  que  la  rom- 
pe. Juanimedio ,  lapita,  Santaella y  Legua- 
lar  gd,  tiemblan  asustadísimos^ 

Juani.  ¡Calle  usté!,  por  Dió,  don  Francisco  de 
mi  arma!  Aquí  manda  usté,  porque  es  us- 
té el  amo.  Y  seíebro  yo  muchísimo  que 
se  quede  usté  a  la  fiesta,  porque  asín  ten 
dré  yo  el  gusto  de  convidarle  a  usté.  Ni- 
ño. .  abre  una  botella  de  «Sangre  y  tra- 
baja dero». 

Tapita    Sí  señó. 

Juani.     Verá  usté  que  vino.  ¿Las  señoras  querrán 

moscaté? 
D.a  Rosa  Si  es  sin  mosca,  sí. 
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Juaní.  ¡Señora!... 

D.a  Rosa  Es  que  yo  ar  vino  durse  le  temo  por  eso. 

Cuidao  que  me  gusta,  que  me  relamo  y 
me  chupo  los  déos,  pero  las  moscas  acu- 
den a  él  y  a  lo  mejón  cae  arguna  y...  ¡aj! 

(Se  estremece  violentamente?)  Vi  yo  una  vez 
una  botella  que  tenía  dos...  ¡¡aaaj!!  (Se 
vuelve  a  estremecer,  como  loca.)  ¡Darme 
agua! 

Carmen  ¡Tía! 

Rufixo     ¡Tía!  .. 

Villa      ¡¡Darle  agua!!  (Todos  se  sirven  agua  como 

pueden  y  donde  pueden.) 
Rufino    (A  Villa)  Tiene  la  desgracia  de  que  las 

moscas  le  den  un  asco  espantoso. 
D.a  Rosa  Son  mi  martirio.  Y  vivas,  las  soporto, 

pero  una  mosquita  muerta...  ¡Aaaaj!... 

(  Vuelve  a  estremecerse) 
Catali.    Pues  menuda  mosquita  muerta  tiene  usté 

a  su  lao. 

D.a  Rosa  No  fapures,  que  ya  se  llevará  lo  suyo. 

Si  él  es  mosca,  yo  soy  araña.  Y  si  no  ar 
tiempo.  ¡Mardita  sea  su  vida!  Engañarme 
de  esa  manera.  ¡A  mí!...  |¡A  mí!! 

Juani.      (Que  está  sirviendo  vino  a  unos  y  otros.) 

Señora,  a  mí  me  gustaría  desirle  una 
cosa  y  no  se  crea  usté  que  es  coba  ni 
pamplina. 

D.a  Rosa  Diga  usté. 

Juani.     Pos  que  está  usté  engañá  si  creé  que  su 
marío  le  farta  en  lo  más  mínimo. 


D.a  Rosa  ¿Eh?... 

Juani.  Que  digan  éstos:  él  en  lo  que  toca  a  cantá 
y  a  bailá,  y  a  beber  lo  que  usté  quiera: 
pero  en  cuantí  a  mujeres  siempre  dise 
que  tiene  la  suya  y  con  eso  basta. 

Villa      Esas  son  también  mis  noticias. 

D.a  Rosa  Y  yo  lo  creo. 

Catali.    (Cizañera.)  ¡Bah! 

D.a  Rosa  Lo  creo  por  muchas  razones.  Primero, 
porque  lo  veo. 

Catali.    (Como  antes.)  ¡Bah! 

D.a  Rosa  (Quemada.)  Y  después  porque...  ea,  lo 
digo,  lo  digo  pa  que  rabie  arguna:  yo, 
pa  que  sea  mío,  na  más  que  mío,  l'he 
dao  un  bebediso.  (Asombro  en  todos.) 

Carmen  ¡Tía! 

Rufino     ¡Pero,  tía! 

Villa      (Soríendo.)  ¡Por  Dios,  señora! 

Catali.    {Nerviosa.)  ¡Hay  que  sé  muy  mala  y  muy 

puerca  pa  hasé  eso! 
D.a  Rosa  ¡La  puerca  y  la  cochambrosa  eres  tú! 
Catali.    ¡La  tia  burra! 

D.a  Rosa  (Como  antes.)  ¿Yo?  ¡Mardita  sea  tu  cara, 

que  te  voy  a!... 
Catali.  (Idem.)  ¿A  mí? 
D.a  Rosa  ¡A  tí!... 

Carmen  (Mediando.)  ¡Por  la  Virgen  Santísima' 
Legua.    Un  coche  viene  a  lo  lejo:  a  lo  mejón  son 
ellos. 

Villa      Al  cuarto  de  los  barriles,  pronto. 
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Rufino  Vamos. 
Juani.     Llévalos,  niño. 

Tapita    Si  señó  (A  Rufino.)  Hay  que  da  la  güerta 

y  entrá  por  la  puerta  de  la  casa. 
D.a  Rosa  Andando. 

Villa  (A  Rufino.)  Y  ya  sabes:  diles  que  ver,  oir 
y  callar.  Cuando  llegue  el  momento,  tú 
te  presentas  y  lo  tratao. 

Rufino  Sí;  no  te  preocupes.  Y  por  Dios,  Paco, 
que  te  conozco,  domínate,  no  te  dejes 
llevar  que  es  un  tío  mío. 

Villa      Mientras  no  me  insulte... 

Rufino     Gracias.  Hasta  luego. 

(Precedidos  por  Tapita  se  van  doña  Rosa, 
Catalina,  Carmen  y  Rufino.  Unos  segundos 
después  se  les  ve  pasar  por  delante  de  la 
ventana  del  foro.  Lejos  suenan  los  cascabe- 
les de  un  coche?) 

Villa  Y  ustedes,  mucho  ojo.  Una  palabra,  un 
guiño,  una  seña  y  vamos  a  bailar  todos 
el  tanguito.  (Se  sienta  a  una  mesa  que  ha- 
brá en  el  primer  termino  de  la  derecha) 

Juani.     ¿Quiere  usté  callá? 

Cohete    (Entrando  en  escena)  Buenas. 

Juani.  Buenas. 

Legua.     Hola,  Cohete. 

Cohete  (Que  es  joven,  es  gitano  y  trae  mía  guita- 
rra; dejándose  caer  en  una  silla,  desalentado 
y  malhumorado)  ¡Mardita  sean  las  alas  de 
mi  corasón! 
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Santae.  ¿Qué  es  eso,  Cohete? 

Cohete  Que  er  día  que  m'amanese  a  mí  torsío 
me  sale  torsío  hasta  el  aliento.  Dame 
media  caña,  Juan,  que  así  me  se  güerva 
rejargá  y  me  se  rajen  las  tripas  y  hasta 
la...  ¡Marditá  sea  la  sangre  colorá  de  mi 
cuerpo! 

Juani.  Tú  siempre  por  alegrías,  {hirviéndole  un 
vaso  de  vino.)  ¿Pero  qué  te  pasa  hombre? 

Cohete    ¿Ha  venío  arguien? 

Legua.    Un  coche  suena  por  ahí. 

Cohete  (Por  Villa.)  ¿Er  señó  es  argo  de  las  meji- 
canas? 

Juani.      Vamos,  hombre;  er  señó  es...  er  sar... 

(A  un  gesto  de  Villa)  uno  que  ha  entrao 
a  tomá  una  copa.  (En  el  cuarto  de  los  ba- 
rriles entran  doña  Rosa,  Catalina,  Carmen 
y  Rufino.  Todos  se  acercan  al  tabique  y  bus- 
can  rendijas  apr opósito  para  mirar  y  oir.) 
Legua.  (Desde  la  puerta.)  Sí,  son  ellos;  es  er  co- 
che der  Mellaito.  (Dejan  de  sonar  los  cas. 
cábeles) 

Tapita     (Entrando)  Ahí  están  ya,  pare. 

Cohete    ¡¡Mardita  sea  er  camino  de  mi  vida!!... 

Bastián  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  venta)  A 
las  güeñas  noches  señores!.,.  ¡Fuera  tris- 
tesas  y  murrias,  que  ya  está  aquí  er  cón- 
su  de  la  alegría!  ¡Pasa,  cascabé,  que  eres 
un  cascabé! 

Pepote     (Entrando)  ¡Caballeros!...  (Viene  muy  ja- 
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carandoso  y  da  un  paseíto  contorneándose. 
Puede  retratarse',  trae  su  pantalón  ceñido 
su  guayaberiya  limpísima,  ceñidísima  y  cor' 
tísima  y  su  flamante  sombrero  de  ala 
ancha) 

Bastían  {Admirando  el  paseito  que  da  Pep  ote  y  al 
mismo  tiempo.)  ¡Mirarlo  ahí,  que  movi- 
mientos recarcaos  de  caerás  y  que  vaive- 
nes de  columpios! 

Todos  (Coincidiendo  con  una  vuelta  que  da  Pepo- 
te,  largándose  un  papirotazo  en  el  ala  del 
sombrero)  ¡Ole! 

Pepote     ¡Hombre,  no  achararme! 

Bastián  Y  óle  ahí  los  tíos  sabiéndose  gastá  el  par- 
né con  ánge.  Que  hay  que  sabérselo  gas 
tá.  Que  tó  no  consiste  en  di  tirando  pe- 
rras gordas  como  er  que  siembra  trigo. 

Pepote    Hombre,  claro... 

Bastián  Er  duro  gastao  con  grazia,  tiene  que  sé 
apurao,  deseao,  bien  sacao,  sonao  y  re- 
botao, 

Pepote     ¡A  vé  si  es  así!  {Sacando  un  duro  y  rebo- 
tándolo sobre  una  mesita.)  ¡Ah! 
Todos  ¡Ole! 

Pepote  (A  Juanimedio)  Ya  está  sacao,  sonao,  y 
rebotao;  ahora  nosotros  a  apurarlo  y  tu 
a  desearlo.  (Por  Villa  y  Cohete)  A  los  se- 
ñores lo  que  quieran.  (Por  Legualarga) 
a  ese,  lo  que  guste,  al  agüelo  la  que  pía, 
ar  niño  lo  que  se  l'antoje,  vino  pa  nos- 
otros y  tú  convíate  tamién. 
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D  a  Rosa 

jpATALI. 

D.a  Rosa 
Catali. 
Rufino 
Carmen 


Bastían 
Pepo.te 


Todos 


Pepote 


{Mirando por  una  rendija  del  tabique.)  ¡Ay 

que  me  va  a  dar  argo! 

¡Anjolá! 

¡A  vé  si  te  meto  la  cabesa  por  un  barrí! 

(Desafiándola.)  ¿Vamos  a  verlo? 
(Sujetando  a  Rosa.)  ¡Tía! 
(Sujetando  a  Catalina)  ¡Por  Dió!...  (Mien- 
tras tanto,  Pepote  se  ha  sentado  con  exage- 
radísimas maneras  flamencas  y  ha  escupido 
por  un  colmillo.) 

(Lleno  de  admiración  tirándole  un  beso) 
¡Buá! 

(Recogiendo  el  resonante  beso  en  el  aire  y 
como  tirándolo  flamenco  y  despectivamente 
hacia  atrás  dándole  con  el  tacón  y  produ- 
ciendo como  el  chasquido  de  otro  fuerte  beso.) 
¡Buá! 

(Los  del  cuartito,  que  oyen  besos  y  no  saben 
donde,  poniéndote  maquinalmente  a  mirar 
por  las  rendijas.)  ¿Eh? 
(Palmóte ando  y  canturreando  por  lo  bajini.) 


Que  no  le  peguen  más  palitos  a  la  Ma- 

[carrona 

que  la  pobresita  está  ética,  tísica 
enferma  del  hígado... 

Catali.    (Sin  poderse  contener.)  ¡Mi  arma! 
D.a  Rosa  ¿Eh? 

Catali.    (Desafiándola.)  ¡Mi  arma,  mi  arma,  y  mi 
arma!  ¿Qué  hay? 
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Pepote     {Terminando  el  giro  de  la  flamenca  copiad) 

¡Macarrona!... 
Todos  ¡Ole! 

Bastían  ¡Vengan  los  canarios  y  ios  mirlos  y  los 
ruiseñores  a  quearse  perláticos  d'envidia! 

Pepote  Oye,  tu,  menos  coba.  Eso  está  bien  pa 
er  lila  de  mi  sobrino. 

Rufino     ¿Ha  dicho  lila? 

Pepote  Que  es  un  lila,  pero  lo  que  se  dice  un 
lila 

Rufino     ¡Na,  que  ha  dicho  lila! 

Bastían  Pero  ¿aonde  vas  a  compará  Pepote?  Lo 
que  yo  te  digo  a  tí  no  es  coba  ni  pué  sé 
nunca  coba.  Tú  eres  único  en  tó,  y  si  tu 
quisieras,  toas  los  mujeres  der  mundo* 
eran  pa  tí. 

Pepote  ¿Las  mujeres?...  ¿Has  dicho  tú  las  muje- 
res?... [Expectación  e  intranquilidad  en 
todos  ) 

Juani.  (¡Josú!) 

Legua.    (¿Qué  va  a  desí?) 

Pepote    (Despectivo)  ¡Déjame  tú  ahora  de  mujeres! 

Juani.      [Contentísimo)  ¡Ole! 
Legua.     (Idem)  ¡Eso! 
Santae.   (Idem)  ¡Así! 

D.a  Rosa  (Entusiasmada)  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

Pepote  Tanto  hablá  de  mujeres:  que  si  esta  me 
gusta  porque  es  rubia,  que  si  aquella  me 
gusta  porque  es  morena...  ¡A  mí  me  gus- 
tan toas!  (Disgusto  en  los  demás.) 
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Catali.  (Desafiando  a  doña  Rosa.)  ¡Toas,  toas, 
toas!... 

D.a  Rosa  ¿Por  dónde  se  Sile?...  (La  sujetan.) 
Pecóte    Ahora  que...  (expectación)  donde  esté  una 

botella  de  vino.. 
Juani.  ¡Ole! 

Pepote    Una  guitarra  bien  tocá  .. 
Legua.     ¡Que  sí! 

Pepote    Y  un  tanguillo  bien  cantao...  (Cantando.) 
Ar  ladrón  de  Pancho  Villa... 

Juani.      (Legualargá,  Santaella  y  Tapita,  cayendo 

sobre  él)  ¡Qué  no! 
Pepote    (Extrañado)  ¿Eh? 

Bastlán  Dejarlo  que  eso  es  el  sursum!  Sigue  por 
tu  salú,  Pepote  de  mi  arma,  que  m'has 
dejao  con  la  mié  en  los  labios 

Pepote  (Canturreando)  «Ar  ladrón  de  Pancho 
Villa...» 

Tapita  Por  su  salú  d'usté,  don  Pepote,  no  cante 
usté  ese  tanguillo  que  tiene  mu  malísimo 
arate. 

Pepote  Hombre,  ¿pero  no  fuiste  tú  er  que  lo  in- 
ventaste?... (Terror) 

Villa  (Llamando,  con  una  sonrisita  que  da  miedo) 
Niño...  Ven  acá. 

Tapita     (Huyendo)  En  seguía... 

Villa.      Echame  una  copa. 

Tapita  Echele  usté  una  copa,  padre,  que  vi  a 
limpiá  aquí  en  er  mostrado...  (En  vez  del 
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paño  coge  un  periódico,  o  el  libro  de  las 
cuentas  y  empieza  a  restregar  el  mostrador?) 

Juani.  (A  Legualarga)  Tú,  échale  una  copa  que 
voy  a  fregá  estos  vasos...  {Coge  un  vaso  y 
lo  friega  en  la  tinaja.) 

Legua.  (A  Santaella)  Agüelo,  échele  usté  una 
copa  que  tengo  que  hasé  aquí  una  apun- 
tasión.  (Se  pone  a  escribir  m  el  mostrador) 

Santae.  (Que  está  sentado,  sin  hacer  nada)  Hom- 
bre, Bastián,  tú  que  no  tienes  ná  que  hasé. 

Bastían  ¿Yo?  ¿Pero  es  que  yo  soy  aquí  criado  de 
ustedes? 

Pepote  (Cogiendo  la  botella)  Trae  acá,  que  a  mí 
no  me  se  caen  los  anillos  por  echarle  una 
copa  a  nadie. 

Todos  ¡Ah! 

Pepote     (Llenando  el  vaso  de  Villa)  Yo  le  sirvo  a 

este  amigo  una  copa... 
Todos  ¡Ah! 

Pepote    Y  luego,  si  se  pone  muy  pesao,  lo  afeito. 

Juani.      (Aterrado)  (¡Josú!) 
BastiAx   ¡Y  ole! 

Villa  (Con  las  del  beri)  ¿No  le  gusta  a  usted  la 
barba? 

Pepote    Hombre,  a  mí  to  er  que  tiene  barba,  me 

párese  un  cursi. 
Juani.      (¡¡¡Ayü!)  (Todos  estás  aterrados.) 
Pepote    Yo  soy  mu  clarito. 

Bastián  (A  Villa,  por  Pepote.)  ¡Qué  hombre!... 
Cuando  se  mete  en  harina  se  queda  solo. 
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Villa  (Con  las  intenciones  de  un  miura)  Usté  no 
me  ha  visto  a  mí  cuando  me  meto  en  ha- 
rina. Yo  me  quedo  solo  y  riéndome. 

Pepote  (Dándole  un  papirotazo  en  las  narices.) 
¡Chuguero!... 

Villa      (Levantándose  para  comérselo.)  ¡Maldita!... 

(Se  contiene.) 
Todos  ¡¡Ahü 

Bastián  (A  Villa.)  ¿Qué  va  usté  a  hasé,  so  títe- 
re?... Usté  s'achanta  o  se  va. 
Villa      (Sentándote.)  Está  bien,  hombre. 
Pepote    ¿S'ha  achantao? 
Bastían  S'ha  achantao. 

Pepote  Juan,  venga  «Solera  Osborne»  y  que  be- 
ba to  er  mundo.  (Acercándose  a  Villa.) 
Esta  es  mi  mano,  amigo. 

Villa  Y  esta  es  mía.  (Cambian  un  apretón  de  ma- 
nos.) 

Pepote    Usté  es  ya  de  los  nuestros  y  ar  que  le  far- 

te  a  usté  le  doy  yo  dos  guantasos. 
Todos      ¡Y  olé! 
Pepote    Alegría  y  venga  vino 
Todos     ¡Y  olé!... 

Pepote  ( Cantando  y  baila  ndo,  ja  leado  p  or  Bastián  y 
Cohete  y  en  medio  del  terror  de  los  demás. 

Ar  ladrón  de  Pancho  Villa 
lo  mataron  en  Carrusque 
y  ha  resucitao  en  Sevilla 
pa  hasernos  aquí  la  cusque.  (1) 


(1)  Debe  cantarse  con  la  música  de  las  populares  «ale- 
grías» o  con  la  de  cualquier  tanguillo  de  Cádiz. 
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Bastían  ¡Ole  los  hombres! 

Pkpotk  Dame  vino  que  quiero  yo  está  templao 
pa  cuando  venga  don  Jarabe  con  los  tu- 
ristas. {Bebe.)  Y  eso  que  esta  noche  por 
poquito  no  pueo  vení.  {A  Bastían.)  Hay 
que  vé  lo  escamaísima  que  s'ha  quedao 
la  gordinflona  que  mma  caío  en  suerte... 

Gatali.    (A  Rosa,  con  las  del  beri.)  ¡Eso  va  por  usté! 

Pepotk  ....la  infelí  de  Catalina,  que  es  más  infelí 
que  un  grillo  cojo... 

D.a  Rosa  {A  Catalina.)  ¡Pues  chúpate  esa! 

Pepotk    ...la  cursi  de  mi  sobrina... 

Rufino     (A  Carmen.)  ¡Eso  va  por  tí! 

Pepotk    ...y  er  birria  de  mi  sobrino! 

Rufino  ¿Eh? 

Pkpotk    Ahora  que  yo  me  sarto  a  Catalina... 

Catall    ¡A  mí! 
Pkpotk     Al  sobrino... 
Rufino     ¡A  mí! 
Pkpotf    A  la  sobrina  .. 

Qarmen   ¡A  mí! 

Pkpotk    Y  a  la  tía  de  mi  sobrina. 
Todos      ¡Y  a  usté! 
D.a  Rosa  Ahora  verás.  {Intenta  salir) 
Villa      ¿Es  usté  casao? 

Pepóte    Si  señó.  Y  con  una  mujé  que  tiene  quin- 

se  años  más  que  yo. 
Villa      Estará  usté  de  ella  hasta  el  pelo  ¿no? 
Pkpotk    ¿Quién  le  ha  dicho  a  usté  eso? 

D.a  Rosa  {Pegando  nuevamente  la  cara  al  tabique) 
¿Eh? 
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D.a  Rosa 
Pepote 


D.a  Rosa 

Legua 

Juani. 

Tapita 

Bastián 

Pepote 

Tapita 

Todos. 


Pepote 
Villa 


Pepote 

Villa 
Pepote 
D.a  Rosa 
Pepote 


Villa 


Guando  yo  he  apencao  con  ella  pa  toa 

ia  vía  es  porque  la  quiero. 

(A  Catalina.)  ¡Arsa¡  (¡Sigue,  rey  mío!) 

Aunque  es  mu  brutísima,  no  tiene  mal  ve, 

es  agradable,  está  vistosa,  y  la  quiero  ji  - 

nojo. 

¡Corasón  de  tu  chata! 

¡Eso  está  bien! 

¡Así  se  habla! 

¡Me  gusta  oirlo,  hombre! 

¡Consecuente! 

Y  eso  que...  ¡valiente  bruja,  caballeros! 
(¡Josü!) 

¡Jum!    ¡Jum!...  (Villa,   para  impedir  las 
señas,  pega  un  fuerte  puñetazo  sobre  la 
mesa?) 
¿Qué  pasa? 

{Disimulando)  Na,  hombre,  que  m'acuer- 
do  de  la  mía,  mardita  sea  su  estampa, 
que  muy  bruja  será  la  de  usté,  pero  lo 
que  es  mi  costilla... 

¿Dónde  se  va  a  poné?  ¿L'ha  dao  a  usté  su 
mujé  lo  que  a  mí  m'ha  dao  la  mía? 
¿Er  qué? 

Porvos  seguíeros. 
¡Ay,  que  lo  sabe! 

Esa  porquería  que  sirve  pa  que  una  per- 
sona se  le  caiga  la  baba  siempre  que  lo 
ve  a  uno. 

¿Qué  le  ha  dao  a  usté?... 


6 
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Pepote  Verá  usté,  a  mi  me  los  puso  una  mañana 
en  er  caíé,  pero  cayó  una  mosca  y  enton- 
ces yo  cambié  las  tazas  y  se  los  tomó  ella 
con  mosca  y  tó. 

D.a  Rosa  [Estremeciéndose  y  desmayándose  de  asco.) 

¡Aaaaj!... 
Carmen  ¡Jesús!... 
Rufino  ¡Agua! 
Catali.  ¡Vinagre! 
Carmfn    ¡No  gritar! 

Rufino    Vamos  a  llevárnola  de  aquí.  Ayudarme. 

(Se  llevan  a  doña  Rosa  y  desaparecen  del 
cuartucho?) 

Pepote  (A  Bastían,  que  bebe)  Cámara,  tú,  que  la 
vás  a  cogé  solerne  y  no  vas  a  podé  di- 
frutá  ni  der  cante  ni  der  baile. 

Cohete  Poco  cante  y  menos  baile  va  a  habé  aquí 
esta  noche.  ¡Mardita  sea  la  sombra  alar- 
gá  de  mi  cuerpo! 

Juani.     ¿Pues  qué  pasa? 

Cohete  Que  tó  s'ha  esbaratao.  ¿No  me  véis  tras- 
pasado de  doló?  Na;  que  ni  vienen  las 
Frijones,  ni  Varalarga,  ni  er  niño  der  Ca- 
llejón, ni  er  cura  que  a  mi  m'echó  el 
agua  que  era  surdo...  ¡Mardita  sea  el  café 
sin  asuca!  Que  me  pierdo  yo  las  mir  pe 
setas  del  ajuste  y  tu  er  consumo,  el  tanto 
por  ciento  y  el  plusurta. 

Pepote  ¿Que  se  van  a  perdé  ustede  esa  ganansia 
con  las  ganas  que  tengo  yo  esta  noche 
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de  juerga?  ¡Amos...  amos!  ¿Quiénes  son 
los  turistas?  ¿No  son  dos  mujeres,  de  paí 
de  los  monos  que  no  entienden  na  de 
flamenco?  Pos  ya  está  la  pescaílla  en  la 
sartén.  Los  flamencos  somos  nosotros. 
Tú  tocas  y  cantas,  yo  bailo,  estos  jalean, 
don  José  lleva  er  són  y  (Por  Villa.)  este 
amigo  lleva...  la  barba.  (Risas  que  cesan 
ante  la  carita  que  pone  Villa.) 

Bastían  Y  yo  tomo  la  tajá  pa  que  haiga  pata,  que 
eso  le  gusta  muchísimo  a  los  extranjeros. 
(Suena  dentro  una  bocina  de  automóvil?) 

Legua.    Ellos  deben  sé. 

Pepote    Prepara  el  arpa,  Cohete. 

Cohete    Si,  señó. 

Santae.   Ellas  son. 

Bastían   (En  la  puerta)    Con  don  José  vienen. 

¡Josú  qué  güeña  jaca  es  la  má  joven,  Pe- 
pote;  la  edá  en  la  boca,  reonda  de  an- 
cas, fina  de  remos,  apretá  de  ijares!... 
lo  que  se  dise  una  güeña  mujé. 

Pepote    Vente  p'acá  y  déjamela  vení. 

Bastían    Sí,  hombre. 

Jarabe  (Entrando)  Güeñas  noches  señores.  (To- 
siendo.) ¡Ejem!  (Hablando  hacia  afuera?) 
Aquí  tienen  ustedes  la  célebre  y  trágica 
venta  de  los  Ramales.  No  se  asusten.  Pa- 
sen ustedes, 

Lupe       (Entrando)  Buenas  noches. 

Todos  ¡Josú! 
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Lupe  {Hablando  hacia  afueracon  marcadísimo 
acento  mejino.)  Pase  y  no  sea  boba. 

Tula      {Entrando.)  ¡Qué  miedo!  ¡Vamonos! 

Lupe      Andelé,  manita,  no  se  me  raje. 

Jarabe  No,  no  hay  cuidado.  Aunque,  según  veo, 
no  es  muy  buena  gente  la  que  hay  aquí- 

Lupe       ¿Hay  bandidos? 

Jarabe     Hay  de  todo. 

Lupe        ¡Qué  gusto! 

Jarabe    ¿Qué?  ¿Lo  tenemos  tó  listo? 

Pepote    Si  señó:  er  tocaó,  er  cantaó,  er  jaleaó... 

Jarabe  (¡Atiza!) 

Pepote  Y  pía  osté,  serrana  de  mi  arma,  por  esa 
boca  que  aquí  hay  de  tó. 

Lupe       Está  güeno.  (Mirándolo  y  remirándolo  to- 
do.) Bonita  estansia,  puritito  campero. 
Cantina  de  pelaos  gapuchines...  ¿no?  ¡To 
do,  todo  muy  pintoresco!  (A  Jarabe.) 
¿Tiene  alguna  historia  esta  venta? 

Jarabe    Ya  lo  creo.  Esto  fué  en  sus  tiempos  refu 
gio  de  las  partías  de  bandoleros  que  an- 
daban por  la  sierra  de  Morón  y  todavía, 
todavía... 

Pepote  (Señalando  el  sitio  donde  está  sentado  Vi- 
lla.) Mirusté,  en  aquél  rincón  tuvo  Diego 
Corrientes  su  primera  conversación  con 
los  Reyes  Católicos  después  de  haber 
apiolao  al  obispo  de  Huelva  que  lo  venía 
siguiendo.  Todavía  se  ve  la  mancha  del 
charco  de  sangre. 
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Tula  ¡Ay! 

Bastían  Tar  día  como  er  día  de  San  Felipe  er 
Neri,  a  eso  de  las  doce  de  la  noche,  do- 
blan solas  las  campanas  der  pueblo  y  se 
reverdese  er  charco  de  sangre. 

Lupe       (Acercándose  a  Villa)  ¡Ay  que  gusto! 

Pepote    ¡Eh!  ¡No  se  acerque  usté  mucho! 

Lupe       ¿El  señor  es  un  bandido?  (Por  Villa.) 

Pepote  Disen  que  es  nieto  der  que  hasía  seis  de 
los  siete  niños  de  Ecija. 

Lupe  Muy  interesante.  (Dándole  la  mano  a  Vi- 
lla) ¿Está  usté  güeno,  manito? 

Villa     Bien,  señora,  ¿y  usté? 

Lupe      No  me  gusta  nada.  Es  feísimo. 

Villa      Trágico)  ¿Eh? 

Lupe        (Asustada.)  ¡Ay! 

Pepote    ¿Qué  pasa?  No  tenga  usté  jinda,  ni  arma. 

Er  que  le  toque  a  usté  ar  pelo  de  la  ropa, 
se  tiene  que  partí  er  corasón  conmigo. 
¿Quién?  ¿Quién? 

Lupe      Doctor.  Me  gusta  ese  grandotote. 

Jarabe  ¡Atiza! 

Lupe       Oiga  pelao.  ¡Pelao! 

Pepote    ¿Qué  pasa? 

Lupe  No  se  enoje.  Siéntese  a  mi  vera.  (Se 
sienta  a  una  mesa  en  él  centro) 

Pepote  Si  señora.  ¡A  vé  qué  va  usté  a  tomáj 
¡Niño! 

Tapeta  ¡Va! 

Pepote    Usté  dirá,  emperatrí  de  las  Indias. 
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Bastián  ¡Unico  por  la  gloria  de  Cotón! 

Lupe      ¿Pues  qué  tomaré?  Déme  un  cock-tail  de 

wiskey,  vermú,  pipermant,  ajenjo  y  un 

tantito  de  Kisch. 
Tapita    Si  señora.  (Mi  agüela  ¿qué  será  eso?) 
Jarabe    Arrebújale  coñá  con  vino  y  café  caliente 

y  échale  asúca. 
Tapita     ¿Está  COStipá?* 
Lupe       ¡Ay!...  Asérquese  más,  mi  papasito. 
Tula       Huy,  huy,  huy...  ($e  sienta  también) 
Lupe  Dígame. 

Pepote    [Remediándola)  Pregúnteme. 
Lupe       ¿Es  usté  quizás  contrabandista? 
Pepote    De  corasones 

Lupe  Cómo  me  recuerda  esta  venta,  las  canti- 
nas de  mi  tierra.  Sierro  los  ojos  y  creo 
estar  en  una  ranchería  de  Coagüila,  llena 
de  pelaos  valientes,  esperando  la  llegada 
veló  de  la  caballada  de  Pancho  Villa  el 
sanguinario... 

Todos  ¡Osú! 

Lupe  De  Pancho  Villa  el  feró,  del  ladrón  de 
Pancho  Villa... 

Bastían  [Que  está  sentado  a  la  mesa  de  Villa,  can- 
tando) «Al  ladrón  de  Pancho  Villa...» 

Juan  (Sirviéndole.)  Güeño,  güeno,  vamos  a 
dejar  eso. 

Villa  Sí,  hombre,  vamos  a  dejar  quieto  a  Pan- 
cho Villa. 

Pepote   No  sea  usté  bruto,  hombre.  Es  que  esta 
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gente,  ¿sabe  usté?  como  aquí  tenemos 
otro  Pancho  Villa,  que  yo  no  conozco, 
pero  es  un  tío  antipatiquísimo,  malas 
puñalás  le  dén... 

Villa      ¡Mardita  sea  mi  sange!... 

Pepote    ¡Chits!  ¡A  callá,  ladrón,  que  te  conozco! 

Villa      Es  que... 

Pepote    ¡A  vé  si  voy! 

Villa  Pero  es  que...  {Larga  un  puñetazo  en  la 
mesa) 

Pepote  (Levantándose)  ¡Vaya,  hombre!  (A  Lupe) 
Con  permiso.  (Acercándose  a  Villa)  Usté 
se  calla,  o  se  viene  ahí  fuera  a  partirse  el 
arma  conmigo.  (Dándole  la  mano)  (¡Ole 
ahí  los  tíos  hasiendo  el  papé  de  fasinero- 
so  con  grasia.)  (Volviéndose)  ¡¡Achantaoü 
Y  a  todos  digo  lo  mismo.  ¿S'han  achan- 
tao? 

Bastián  ¡Achantaos! 
Lupe       ¡Oh,  es  extraordinario! 
Tula      Lupita,  que  no  vamos  a  cabé  en  el  barco! 
Lupe       ¡Extraordinario!  (A  Pepote)  ¡Venga,  ven- 
ga acá! 

Pepote  ¡Voy!  ¡Venga  juerga,  señores.  Arrímate 
Cohete.  Va  usté  a  oí  una  copla  bien 
cantá.  ¡Silensio  to  er  mundo!  (Se  oye  den- 
tro una  copla;  un  fandanguillo)  ¡Callarse, 
que  ese  si  que  canta  bien! 

Legua.  Es  Carrisito  que  guerve  ar  pueblo  como 
todas  las  noches,  de  ve  a  su  novia. 
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Bastían  Callarse,  hombre.  {Acaba  de  cantarse  la 
copla)  ¡Canela  es  er  gachó! 

Lupe  «¡Ay,  cómo  me  gustaría  oí  en  er  silencio» 
«de  esta  noche  estrellada,  una  cansión» 
«de  mi  tierra. 

Cohete  «Aquí  estoy  yo  para  servirla  que  yo  sé» 
«argunas;  cuando  estuve  allí  de  moso» 
«de  espá  con  Raíaé...  ¡A  ve  si  esto!...» 
«[Cantan  Cohete  y  Lupe,  cualquier  canción» 
«popular  mejicana.  De  no  poder  ser  así,  al» 
«decir  Bastían:  «  Canela  es  el  gachó»  llora» 
«Lupe,  y  Pepote pregunta:  ¿Qué  le  pasa  a» 
«usté,  pelailla?  Es  decir;  que  se  corta  lo» 
«que  va  entre.»  Terminan  Lupe  llorando.» 
«  Pepote  también. » ) 

Pepote    ¿Qué  le  pasa  a  usté,  pelailla? 

Lupe  {Llorando.)  ¿Pués  quién  sabe?  ¿Y  tú  por 
qué  lloras? 

Pepote    (Idem.)  Joroba,  yo... 

Lupe       ¡Vente  conmigo! 

Pepote    {Levantándose  de  un  salto.)  ¡Jinojo! 

Lupe       {Idem.)  ¡Vente! 

Pepote  ¿Dónde? 

Lupe       A  mi  tierra.  ¡Eres  extraordinario! 
Pepote  ¡JosÚ! 

Lupe  ¡Te  llevo  a  Méjico!  ¡Sí,  te  llevo  a  Méjico! 
Pepote    ¡Estás  apañá! 

Lupe  Y  hablemos  de  otra  cosa.  Me  dijo  aquí  el 
dotó  que  en  esta  venta  se  hacían  sesio- 
nes de  espiritismo,  ¿es  de  veras? 
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Pepote  No  lo  crea  usté:  jonjana  y  purit'to  chun- 
gueo de  estos  compadres  que  son  unos 
pitorronsito. 

Tula      ¡Ay,  cómo  te  imita  el  pelao!... 

Pepote  (A  Bastían)  Oye,  tú:  entretén  a  doña  Tu- 
lipa, porque  como  güerva  a  llamarme  pe- 
lao la  vi  yo  a  trasquilé.  (A  Lupe)  Pos  de- 
sía  yo  a  usté,  joven  gaonera,  que  estos 
purititos  chungones  pa  sacarle  los  cuar- 
tos a  los  catetos  que  vienen  acá  a  pre- 
gunté pamplinas,  cogen  un  velado  que 
se  diferensia  de  aquí  der  señó  (Por  Villa.) 
en  que  no  tiene  más  que  tres  patas. ..  (Ri- 
sas) s'  asientan  alrededó,  a  Juanimedio 
le  dan  asín  como  tres  o  cuatro  calam- 
bres, er  velado  se  mueve,  los  catetos 
asustaos  preguntan  y  Santaella,  que  co- 
noce la  vida  y  milagros  de  tó  er  mundo, 
desde  el  cuarto  de  ahí  ar  lao  y  metiendo 
la  cabeza  en  un  barrí  vacío,  les  contesta 
de  una  forma,  que  párese  que  hablan 
desde  el  otro  mundo. 

Villa      ¡Ah!  ¿Pero  esas  tenemos? 

Juan       {Asustado)  (¡Atiza!) 

Tapeta     (Idem)  ¡Chavó! 

Villa  De  manera  que  esas  consultas  de  las  que 
hablan  por  ahí,  que  han  hecho  separar  a 
tres  o  cuatro  matrimonios  .. 

Pepote    Cosas  de  estos  chungones. 

Juan  Hombre,  Pepote,  caray,  cualquiera  que  te 
oiga... 
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Pepote    Pero,  hombre,  ¿qué  más  da  confesarlo? 

Estas  se  van  a  di  a  su  pueblo  y  ninguno 
de  los  presentes  va  a  di  con  er  soplo  a  la 
guardia  siv;.  No  sé  escamones,  hombre. 
Andá,  vamos  a  hasé  una  sesión  pa  que 
éstas  se  rían.  {Disponiéndose  a  marchar.) 
Yo  daré  la  güerta  y  hablaré  desde  er  ba- 
rrí. Esperarme... 

Juan        [Sujetándole?)  ¡No!.  . 

Legua     Estése  usté  quieto,  hombre. 

Villa      Eso  es  lo  mejó. 

Pepote    Pero  ¿por  qué? 

Juan  Porque  esto  del  espiritismo  es  mucha 
verdá  y  no  me  gusta  que  se  tome  a 
broma. 

Tula  Delante  de  mí  no  ha  de  mofarse  nadie 
de  lo  que  yo  creo  y  practico. 

Pepote    ¿Eh?  ¿Pero  ustede? 

Villa      Y  yo  digo  otro  tanto. 

Pepote    Hombre,  pues  me  gustaría  a  mí  vé... 

Lupe       Pues  va  usté  a  verlo,  ini  amigo. 

Tula       A  ver,  venga  el  velador. 

Jarabe  El  velado.  Cierra  la  puerta,  niño.  (Tapita 
obedece  y  cierra  también  la-  ventana. ) 

Villa  Sí. 

Juan  De  seguía...  (Pone  el  velador  en  el  centro 
de  la  escena?) 

Pepote  [Escamado?)  Bueno,  de  aquí  no  sale  nadie. 
A  mí  no  me  hablan  por  el  barrilito,  por- 
que le  pego  un  cate  a  uno.  Bastián,  sién- 
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JüANI. 

Lupe. 
Juani. 

Bastián 
Tula 


Pepote 
Tapit\ 
Juani. 
Ta  pita 


Voz. 
TaPita 

L.TJPE. 

Juani. 


tate  tú  ahí,  con  esos...  Y  ustede  ahí  de  pié 
que  yo  los  vea...  Ajajá...  Y  na  de  apagá 

las  luces.  (Se  sientan  alrededor  del  velador 
Tula,  Jarabe,  Juan,  Bastián  y  Legualar- 
ga.  De  pie  a  la  derecha,  Tapita,  Santaella 
y  Cohete  y  de  pie  a  la  izquierda  Lupe,  Villa 
y  Pepote) 

Santiguarse...  (Todos  se  santiguan)  Reco- 
gimiento... (Pepote  espurrea  de  risa.) 
Usté  dejará  sus  dudas,  amigo. 
Recogimiento...  (El  velador  se  mueveun po- 
quito muy  poco.)  Hay  lucha... 
¡Ojú  como  viene  esto!... 
Manifiéstate.  ¿Quién  eres?...  ¿Eres  hom- 
bre o  mujer?...  Un  golpe  es  que  sí,  dos 
que  no.  (Pausa)  Un  golpe  es  que  sí,  dos 
que  no.  (Suena  un  golpe  en  la  puerta.  To- 
dos se  asustan) 
Sí. 

Si  es  en  la  puerta. 

Niño,  di  a  quien  sea  que  no  se  abre. 
Si  señó.  (Se  dirige  a  la  puerta,  abre  una 
mirilla  como  de  media  vara  y  habla  con  al- 
guien que  se  supone  dentro) 
(Dentro)  Abre  Dame  dos  botellas. 
Usté  disimule:  ahora  vino,  no  pué  sé.  (Ce- 
rrando la  mirilla  y  volviendo  a  su  sitio) 
(Imponiendo  silencio)  Chits  ..  Cállese  la 
boca. 

{Al  velador.)  Manifiéstate...  ¿Quién  eres? 
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¿Eres  hombre  o  mujer?  Si  eres  hombre 
da  un  golpe,  si  eres  mujé  dos...  {Suenan 

tres  golpes  en  la  puerta)) 

Pepote    ¡Chavó!  ¡Tres!  ¿Quién  será? 

El  Chof.  {Sacando  la  cabeza  por  la  mirilla  de  la 
puerta  y  preguntando  con  voz  afeminadísi- 
ma) ¿Hay  gaseosa,  joven? 

Todos     {De  muy  mal  talante)  ¡Fuera  de  aquí!... 

{Desaparece  la  cabeza  del  Chófer.  Entran 
en  el  cuartito,  doña  Rosa,  Catalina,  Carmen 
y  Rufino.) 

Juani.      Echa  la  ardavilla,  niño   {Tapita  obedece) 

Tula  Recogimiento...  (Se  mueve  el  velador) 
¿Quién  eres? 

Juani.      ¡Silencio!  Hay  medio... 

Tula  (Nerviosa)  Quien  quiera  que  seas  mani- 
fiéstate. (El  velador  se  inclina  muchísimo 
hacia  el  público) 

Pepote    (Preocupado)  \ Caray! 

Tula  (Nerviosísima)  Hay  entre  nosotros  una 
persona  que  no  cree  en  tí. 

Lupe        (Adoptando  una  postura  provocativa.)  ¡Ay!.' 

Pepote     (Mirándola  encandilado)  (¡Ay!...) 

D.a  Rosa  (Por  el  barril,  con  voz  cavernosa.}  Pepote... 
¡Oéjala! 

Pepote  (Dando  un  salto  y  agarrándose  a  Lupe  pa- 
ra no  caerse)  ¡Aaaj!  (Soltando  a  Lupe  y 
deshaciendo  de  mala  manera  el  grupo  del 
velador,  con  los  ojos  espantados  y  los  pelos 
en  pie)  ¡Sortá  eso,  mardita  sea,  o  le  doy 
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una  patá  ar  velado  que  lo  hago  astillas! 
Bastián  {Miedosísimo.)  Echarme  vino  que  estoy 
sin  purso. 

Pepote  ¡¡Mardita  sea!!  Que  es  verdad,  si  que  es 
verdá.  {Se  santigua ) 

Lupe  Hay  que  creer  en  estas  cosas,  manito.  Yo 
creo  en  ellas  como  creo  en  las  adivina- 
siones  y  en  el  sonambulismo... 

Bastián  (Ofreciéndole  vino  a  Pepote.)  Bebe  hombre; 
que  ese  te  carmará. 

Pepote     ¡Por  vía  de!...  (Bebe) 

Villa  Con  eso  del  sonambulismo,  me  ha  suce- 
dido a  mí  una  cosa  esta  noche,  que,  va- 
mos, se  cuenta  y  no  se  cree.  Pasaba  yo  a 
caballo  hace  hora  y  media  por  el  cortijo 
de  San  Bruno  y ..  ¡señores  qué  cosa! 

Pepote     )  0 

Bastían  )¿Eh? 

Villa      Nada  que  vi  a  un  tío  vestido  de  bayeta 
amarilla  que  se  acercaba  a  la  casa  con 
los  brazos  en  cruz  que  parecía  un  espan 
tapájaros. 

Pepote    ¿Hase  hora  y  media?... 

Villa  Las  once  serían.  (Pepote y  Bastián  se  mi- 
ran extrañados) 

Bastián  Oiga  usté:  ¿y  qué  hiso  er  tío? 

Villa  Dió  la  vuelta  a  la  casa  y  se  metió  en  ella 
por  una  ventana  grande  que  da  a  la 
huerta. 

Pepote    ¿Por  una  ventana?  ¡Bastián! 
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Bastián  ¡Pepote  de  mi  arma! 

Villa  A  mí  aquello  me  chocó,  y  por  si  era  algo 
maligno  avise  a  la  gañanía,  pero  me  dijo 
uno  de  los  gañanes  que  no  había  cuidao, 
que  se  trataba  del  amo  del  cortijo  que 
era  sonámbulo  y  que  cuando  le  daba  el 
ataque  y  se  iba  por  ahí,  a  la  vuelta  entra- 
ba siempre  por  la  ventana. 

Pepote  ¡Calurnia! 

Todos  ¿Eh? 

Pepote  Eso  es  mentira  podría.  Yo  no  he  entrao 
por  la  ventana  nunca. ¡  Que  lo  diga  éste!... 
Bastián,  en  mi  casa  s'ha  colao  un  tío  y 
ese  va,  de  seguro,  por  las  veinte  mil  pe- 
setas del  aseite,  que  se  vendió  antié. 

Rufino  (A  doña  Rosa)  Mucho  ojo  ahora.  {Desa- 
parece del  cuarto.) 

Villa      ¡Cómo!  ¿Pero  usté  es?  .. 

Pepote  Si  señó:  yo  soy  el  amo  de  ese  cortijo, 
que  pa  dirme  de  juerga  me  dan  esos  ata- 
ques, por  consejo,  aquí,  de  don  José. 

Lupe       Puritito  águila. 

Pepote  ¿Aguila?  Murciélago  y  gracias.  Y  se  co- 
nose  que  un  sinvergüensa  enterao  de  la 
martingala  s'ha  comprao  un  traje  interior 
como  er  mío  y  s'ha  colao  por  la  ventana 
pa  roba.  Porque  yo  no  he  entrao  por  la 
ventana  en  mi  puritita  vida. 

Villa  Hombre,  haga  usté  memoria,  porque  el 
gañán  me  juró  a  mí  que  lo  había  visto 
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entrar  por  la  ventana  muchísimas  noches. 

Pepote     [Secándose  el  sudor)  ¡Bastián!... 

Bastján  ¡Mardita  sea!  ¿Será  un  aprovechao?..  Por- 
•  que  como  tu  mujé  está  tan  apetecible.. 

Pepote     ¡Ay,  mardita  sea  mi  cara!... 

Tula  Tendría  gracia  que  mientas  usté  está  de 
juerguesita  el  otro  pelao  le  suplantara... 

Pepote  {Amenazor)  Es  usté  una  mujé  y  ademá 
es  usté  un  loro  y  no  le  quito  a  usté  la 
cara  de  una  gofetá.  ¡Darme  vino!  {Bebe.) 
Porque  es  que...  ¡Rediele!...  Aquello  a  os- 
cura y  con  er  sueno  tan  pesasísimo  que 
ella  tiene...  {Bebe.)  ¡Me  la  he  buscao!... 
¡Mardita  sea!...  Bueno  yo  a  este  tío  lo 
cojo  y...  (Pegando  al  aire.)  ¡j¡Pum!ü  (Suena 
un  golpe  seco  en  la  puerta.)  lo  agarro  y... 
¡¡pumü...  {Nuevo  golpe  en  la  puerta)  ¡Mar- 
dita  sea  mi  corazón,  ¿quién  llama  que  me 
voy  a  comé?  {Se  dirige  a  la  puerta) 

Rufino  {Abriendo  la  puerta  entrando,  sin  pasar  del 
umbral,  y  manifestando  un  gran  asombro) 
¡¡Tío!! 

Pepote     ¡¡Tú!!. . 

Rufino  ¿Usté  aquí?  Pero  si  no  pué  ser,  Dios  mío. 
Pepote  ¿Eh?... 

Rufino  Porque  entonces...  ¿quién  es  el  hombre 
que  está  ahora  mismo  en  su  cuarto  de 
usté?  (Avanza  hacia  Pepote) 

Pepote  (Cayendo  sobre  él,  sin  fuerzas  t>ara  soste- 
nerse) ¡Aaaj!... 
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Rufino  ¡Tío!... 

Bastían   {Acudiendo  a  él.)  ¡Pepote!... 

D.a  Rosa  ¡Pobresito  de  mi  arma!... 

Pepote     (á  Rufino.)  ¿Pero  tú  has  visto?... 

Rufino  Sí  señor.  He  salido  esta  noche  porque 
nos  han  robado  tres  vacas  y  quería  avi- 
sar a  los  puestos  de  la  guardia  civil  antes 
de  que  fuera  de  día,  pero  lo  he  visto  en- 
trar por  la  ventana  de  la  huerta  como 
otras  noches. 

Pepote  ¿Gomo  otras  noches?  ¿Pero  tú  m'has 
visto  entrá  otras  noches  por  la  ventana? 

Rufino     Sí  señó. 

Pepote     (Lloroso.)  ¡Ay!... 

Rufino    Y  esta  noche  lo  he  visto  además  entrar 

en  su  cuarto. 
Pepote     (Idem.)  ¡Ay!... 

Rufino    Y  le  he  oído  cerrar  la  puerta  por  dentro... 

Pepote     (Idem.)  ¡Ay!  .. 

Rufino  Y  por  si  se  había  despertado  la  tía  al  en- 
trar usté,  miré  por  el  ojo  de  la  cerradura 
y...  lo  he  visto  a  usté  acostarse!... 

Pepotíí  (Llorando,  abrazando  a  Bastían?)  ¡Bas- 
tián!. .  (Saltando  a  los  brazos  de  don  Jara- 
be.) ¡Don  José! .. 

D.a  Rosa  ¡Pobresito  mío,  io  que  suíre!) 

Pepote  {Como  loco)  ¡¡Mardita  sea  mi  sangre,  que 
yo  a  ese  tío,  sea  quien  sea,  lo  mato!!.... 

Bastían  ¡Pepote! 

Rufino  ¡Tío! 
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Pepote  ¡Lo  mato!...  Porque  eso  de  que  a  mi  mu- 
jé...  ¡¡no!!  ¡Que  se  lleven  los  dineros!... 
¡Que  se  lleven  tó  lo  que  quieran!...  ¡Pero 
mi  mujé,  no! 

Lupe       (Entusiasmada.)  (¡Extraordinario!) 

Catali.    (Idem.)  (¡¡Qué  hombre!!...) 

Pepote  (Como  antes.)  ¡Mi  mujé  es  antes  que  tó 
pa  mí!  ¡Fea,  gorda,  burra,  pero  es  mi 
mujé!  ¡Mi  honra!  ¡La  lú  de  mis  ojos, 

D.a  Rosa  (Entusiasmadisima.)  ¡Bendita  sea  tu  bo- 
ca!... (A  Catalina.)  ¡Muérete  avispa! 

Lupe  (En  un  rapto  de  locura.)  ¡Paso!...  ¡Dejar- 
me!... 

Todos  ¿En? 

Lupe       ¡Este  es  el  hombre  que  yo  soñé! 

Tula  .     ¡Ya  le  dió! 

Lupe       (A  Pepote.)  ¡Serás  mío! 

Pepote    ¡Vaya  usté  a...  freí  pescao,  señora! 

Lupe  ¡¡Pepote!! 

Rufino     (Encandilado.)  (¡Qué  mujer!) 
Lupe       (Llorando.)  ¡Pepote!...  (Se  apoya  en  Rufino)) 
Rufino    Llore  en  mis  brazos,  señora...  (¡Esto  es 
una  mujer  y  no  la  de  las  gafas!)  (Hablan) 
Carmen  ¡¡Rufino!!... 
D.aRosA  (A  Carmen))  ¡Galla! 
Catali.    (Idem.)  ¡Calla!... 

Pepote  (Siempre  como  loco.)  ¡Vino!..  ¡Una  pistola!.. 
¡Un  caballo!.. 

Manoli.  (En  la  puerta  estornudando  fuertemente.) 
¡¡Chás!!.. 

7 
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Tapita     ¡Josú!  El  de  los  perdigones... 

Manoli.    Niño...  ¡mardita  sea  tu  padre,  ¿qué  vino 

m'has  dao,  niño? 
Tapita     Vino  güeno. 

Manoli,  ¿Vino  güeno?  ¿Qué  l'has  echao  ar  vino, 
niño? 

Tapita      Yo  ná. 

Manoli,  ¿Ná  y  he  estornuao  en  la  cosina  y  he 
matao  ar  gato?  (A  Villa.)  Güeñas  noches 
don  Francisco. 

Cohete  (A  Pepote.)  Lo  mejón  será  que  le  cuen- 
tes er  caso  ar  sargento  Villa. 

Pepote  ¿A  Pancho  Villa?  Yo  no  le  cuento  ná  a 
ese  tío  bestia,  mal  tiro  le  dén. 

Manoli.    {Aterrado.)  ¡Josú! 

Pepote     Es  un  animá  mu  grande... 

Juan  ¡Pepote! 

Legua  ¡Hombre!.. 

Santal.    ¡A  callá! 

Pepote     Pero,  ¿por  qué?.. 

Manoli.    Porque  Pancho  Villa  es  er  señó. 

Pepote  ¿Tamién  con  guasitas,  mardita  sea?  ¿De 
la  conformidá  que  estoy  venirme  con 
guasita?  (A  Villa)  ¿Es  usté  Pancho  Villa? 

Villa       (Rechinando  los  dientes.)  Sí,  señor. 

Pepote     Demuéstremelo  usté. 

Villa  Lo  demuestro  así  {Le  da  un  bofetón  que  es 
un  cañonazo.) 

Todos      {Aterrados)  ¡¡Ahü 

Lupe  (Revólver  en  mano  interponiéndose.)  ¡Quie- 
tos! ¡Manos  en  alto!..  A  quien  lo  toque  lo 
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volteo...  Este  hombre  es  mío.  ¡Sólo  mío!.. 

Villa  {Quitándole  el  revolver  de  un  manotón  y 
sacando  el  suyo.)  ¡So  tonta! 

Lupe       ¡El  tigre  de  Guanajato!... 

Villa  ¡He  estado  aguantando  insultos  toda  la 
noche  y  ya  no  puedo  más!  {A  los  demás 
amenazándoles  con  el  revolver)  ¡Ea!  ¡Ahora 
a  cantar  el  tango  de  Pancho  Villa! 

Todos      {Aterrados.)  ¡Si  señó! 

Villa      {A  Cohete.)  ¡Toque! 

Cohete    ¡Si  seño! 

Villa      (A  Pepete.)  ¡Cante!... 

Pepote  Señor  Villa,  que  un  sinvergüenza  ha  en- 
trao  en  mi  casa... 

Villa      ¡Palmas!  ¡Quiero  palmas!... 

Todos      {Haciéndole  una  ovación)  ¡Bravo!... 

Villa  {Como  loco.)  ¡Palmas  de  tango!...  {Le  ha- 
cen palmas  de  tango)  ¡Digo  de  baile!...  ¡A 
bailar  todo  el  mundo! 

Pepote  '  {De  rodillas  ante  él)  Señor  Villa,  que  mi 
muje  está  con  un  sinvergüensa! 

Villa      ¡¡Tango!!...  ¡Vamos! 

[Cohete  toca  la  guitarra  atropelladamente. 
Todos  los  personajes  bailan  y  palmotean  a 
compás) 

Pepote    {Cantando ,  bailando  y  haciendo  pucheros) 
«Ar  ladrón  de  Pancho  Villa 

lo  mataron  en  Currusque 

y  ha  resucitao  en  Sevilla 

pa  hacernos  aquí  la  cusque.. 
Villa      {Sentándose)  ¡Dos  horas  vais  a  estar  de 

juerga! 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  el  atardecer. 

Están  en  escena  RETORTÓN,  PALITRO- 
QUE, Y  PAÑI  MIÉ,  echando  tranquila- 
mente un  cigarro. 

Pañi.       Cucha,  Palitroque:  ¿pa  qué  te  anda  bus- 
cando Chaparrito? 
Pali.       ¡Qué  se  yo,  Panimié! 
Pañi.      ¿Sabes  tú  argo,  Retortón? 
Retor.  ¿Yo? 

Chapa.  {Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  hecho 
un  bestia,  coñ  un  garrote  en  la  mano.  A 
Palitroque)  ¡A  tí  te  vy  a  da  yo  una  mascá 
que  vas  a  tené  que  escribí  a  la  Habana 
pa  que  te  manden  las  muelas.  (Se  sujeta 
la  faja  y  se  abalanza) 

Retor.  í 

Pañi       {{Sujetándolo?)  ¡Chaparrito! 

Pali.  ¿A  mí,  tú?  ¡Asércate!  (Se  escupe  en  la  mano 
y  blande  su  garrote)  Dejármelo  vení  que 
le  vy  a  meté  un  garrotaso  en  la  olla  que 
le  vy  a  enreá  la  sinta  der  sombrero  en  er 
freniyo  de  la  lengua. 

Chapa.    Vente  p'acá. 
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Pali.      Arrímate  tú. 
Pañi.       ¿Pero  qué  pasa? 

Chapa.  Que  ese  es  mu  adelantao  y  se  le  van  a 
acabá  las  adelantauras, 

Retor.    ¿Pero  qué  ha  sío? 

Chap\.  Que  ya  han  emprinsipiao  a  vení  mujeres 
forasteras  en  busca  de  sorteros.  Que  ese 
s'ha  enterao  de  que  en  la  casilla  de  Ca- 
talina la  der  caminero,  han  caío  esta  ma- 
ñana dos  señoritas,  a  ve  er  ganao  mascu- 
lino que  hay  por  aquí,  y  ha  dio  a  haserse 
presente.  ¡Y  eso  no  es  jugá  limpio!  Las 
proporsiones  hay  que  dejarlas  Jlegá  y 
verlas  vení  y  que  sea  pa  er  que  sea. 

Pañi.       ¿Pero  es  verdá?.. 

Chapa.  Sí,  hombre  Ya  van  acudiendo.  Las  dos 
que  yo  he  visto,  una  vieja  y  otra  joven, 
tienen  güen  vé  y  están  de  resibo. 

Retor.     (Indignado,)  ¿Con  cuál  has  cargao  tú? 

Pali.       ¡Si  yo  no  he  cargao  con  ninguna,  joyin! 

Que  también  tú,  ni  dejar  hablá,  deja  ha- 
blá  a  la  gente.  Yo  estaba  esta  mañana  en 
los  pinares  de  la  carretera  cuando  me  veo 
de  vení  a  Catalina  con  dos  jembras,  ¡que 
vaya  jembras!  La  más  vieja,  mu  guapeto- 
na  y  mu  retotoyúa  y  la  más  nueva. .  ¡ca- 
balleros!... la  más  nueva  con  er  pelo  re- 
cortao  como  la  sota  de  copa,  un  vestío 
enteriso  que  no  le  llegaba  ni  a  los  cor- 
bejones,  unos  sapatos  como  dos  bellotas, 
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unas  medias  de  sea,  coló  de  carne  enritá, 
cuasi  toa  la  pechuga  al  aire  y  enseñando 
por  la  esparda  hasta  er  sitio  donde  antes 
teníamos  er  rabo. 

Pañi.       [Limpiándose  la  baba)  ¡Josú! 

Pali.  La  cuá  que  fy  y  me  dije:  ya  están  aquí.  Y 
ar  vé  que  se  colaban  en  la  casilla  der 
caminero  pos  íy  yo  y  me  colé  también  y 
me  hise  presente. 

Todos     ¿Y  qué? 

Pali.       Ná.  {Dándose  tono.)  Eso...  se  quea  pa  mí. 
Chapa.    ¿Estáis  viendo?  ¿Está  eso  bonito  en  un 
hombre? 

Pali.       Ni  bonito  ni  na.  Yo  fy  a  guiñá  y  a  vé  y  a 

que  me  vieran. 
Chapa.    ¿Y  no  se  te  cae  la  cara  de  vergüensa  de 

sé  lo  coquetísimo  que  eres? 
Pali.       Pero  si  no  he  conseguío  na,  hombre.  ¡Si 

esas  vienen  a  tiro  hecho. 
Pañi.       ¿Por  quién? 
Pali.       Por  Pepote. 
Pañi.  ¡Camará! 

Pali.  Eso  me  dijo  Catalina.  Que  habían  pasao 
la  noche  en  la  venta  de  Juanimedio  y  que 
ar  sabé  que  venían  por  Pepote  ella  se  las 
traía  a  su  casa  porque  con  tar  de  que  ese 
hombre  se  desaparte  de  doña  Rosa,  es 
ella  capá  de  hasé  los  imposibles  der 
mundo. 

Pañi.       ¡Gachó:  ya  no  respetan  ni  a  los  casaos! 
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Chapa.     ¡Qué  adelanto! 

(Dentro  se  oyen  las  alteradas  voces  de  las 
gañanas  que  vienen.) 

Todas     (Dentro.)  ¡Estaría  güeno!  ¡Eso  si  que  no! 

¡Primero  me  dejo  cortá  er  roete!  ¡Que  no, 
hija,  que  no!  ¡Pues  no  tuviera  más  que 
ver!  etc.  etc.  (Entran  en  escena  alboro- 
tando?) 

Ellos  ¿Eh? 

Ellas      (Gritando)  ¡Doña  Rosa!...  ¡Doña  Rosa!... 

Pañi.       ¿Pero  qué  jinojo  pasa? 

Reyes  Pues  pasa  que  eso  de  que  vengan  muje- 
res forasteras  a  quitarnos  a  nosotras  las 
proporsiones,  no  pué  sé. 

Chapa.    ¿Lo  veis  como  era  verdá  so  tontas? 

Pali.       ¡Rabiá  ahí! 

Reyes      Sinvergüensas,  que  seis  unos  sinvergüen- 

sas!  ¡Doña  Rosa! 
Todas     ¡Doña  Rosa! 

D.a  Rosa  (Saliendo  con  Carmen?)  ¿Qué  pasa? 
Reyes      (A  Valle.)  Díselo  tú,  mujé,  que  yo  estoy 

jasta  tartamúa. 
Valle      Pos  na  mi  ama:  que  er  mundo  s'ha  güer- 

to  al  revé;  que  mardiía  sea... 
D.a  Rosa  ¡Ay,  ay,  ay!...  Ya  sé  a  lo  que  venéis.  Reer- 

se,  reerse  de  eso. 
Reyes      Misté  que  ya  han  venío  dos. 
D.a  Rosa  ¡Que  se  reáis! 
Valle      ¡Que  son  muy  guapas! 
D.a  Rosa  Reerse. 


—  105  — 


Reyes      Misté  que  vienen  por  Pepote  y  que  como 

es  tonto,  se  lo  van  a  llevá. 
D.aRosA  No  hija,  no,  si  ya  no  está  tonto. 
Todas  ¿Eh? 

D.a  Rosa  Ah,  pero  ¿no  sabéis?  ¡Qué  suerte!  Esta 
mañana  llegó  a  casa  ar  sé  de  día  y  er  po- 
bre, como  venía  sonámbulo  en  vé  de  ti- 
rarse en  la  cama  por  un  costao,  se  tiró 
por  el  respardá,  se  dió  en  la  barba  con 
una  perilla  y  del  sobresalto,  s'ha  curao. 

Todas  ¿Eh? 

D.a  Rosa  Lo  mismo  podía  haberse  quedao  en  er 

sitio,  pero  Dios  es  mu  güeno... 
Reyes      Güeno,  a  lo  nuestro. 
Tudas     Eso,  sí... 

D.a  Rosa  ¡Chits!...  Que  me  lo  váis  a  disperta.  Co- 
mo s'ha  acostao  tan  tarde  está  el  pobre 
cuajaíto.  Hála,  fuera  de  aquí...  (A  ellos.) 
y  ustede  tamién. 

Chapa.  Si  señora;  pero  yo,  por  si  esas  mujeres 
vienen  a  escogé  hombre,  me  vi  a  poné  la 
ropa  nueva  pa  que  me  vean  lusío  y  apa- 
rente. 

Pañi.       Y  yo. 

Retor.  ¡Ole!... 

Valle  ¡Ah!  ¿Sí?  Pos  váis  a  vé  canela.  Y  si  es 
cuestión  de  enseñá  ya  veremos  si  noso- 
tras enseñamos  o  no  enseñamos. 

Todas     Que  sí.  Eso.  Vamos. 

Reyes  ¡Grullo! 


—  106  — 

Chapa.  ¡Cateta! 
Valle  ¡Animá! 
Retor.  ¡Presumía! 
Pepita  ¡Mastuerso! 
Auro.  ¡Bestia! 
Juana  ¡Burro! 
Pañi.  ¡Rabia! 

pali.      Al  instante  me  cambio  ,yo  na,  ni  ná  ¡ná! 

(Se  van) 

D.aRosA  (A  Carmen)  ¿Qué?  traspasaíta  de  pena 
como  yo.  ¡Valiente  sinvergüensa  de  ma- 
nos tenemos!  Ahora  que  lo  que  toca  a 
Pepote,  ese  va  a  sufrí  lo  suyo.  No  me  co- 
nose  bien. 

Carmen  ¿Qué  piensa  usté  hasé? 

D.a  Rosa  Pues  desirle  que  es  verdá  lo  de  que  entra 
uno  cuando  er  se  va  sonámbulo.  ¡Los  se- 
los  amarran  mucho  a  los  hombres!  Ya 
pueden  vení  toas  las  mejicanas  der  mun- 
do. ¡Mira!  (Se  pasa  el  dorso  dé  la  mano,  por 
debajo  de  la  nariz)  No  siento  má  que  una 
cosa:  que  no  sé  si  tendré  való  para  verlo 
sufrí,  porque  los  porvos  seguíeros  que 
me  hizo  tomá  están  surtiendo  eferto,  y  lo 
quiero  que  me  derrengó.  ¡Canalla!  ¡Gra- 
nuja! ¡Pero  me  tiene  chalá!  Calla.  Tu  ma- 
río. 

Rufino     (Saliendo)  Acabaito  de  levantá  y  fresco 

como  una  rosa... 
Carmen  ¡Buenas  horitas  de  levantarse! 
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Rufino    Ya  sabes  que  eran  ya  las  ocho  de  la  ma- 
ñana cuando  me  acosté.  Ven  acá  tú... 
Carmen  ¡A  mí  no  te  arrimes! 

Rufino     {Pidiendo  protección  a  dona  Rosa.)  ¡Tía! 
D.a  Rosa  ¿Yo?  ¡A  güeña  puerta  llamas,  sinvergüen- 
sa!  ¿Qué  es  eso  de  acostarse  a  las  ocho? 
Rufino    Le  explicaré  a  ustedes... 
Carmen   A  mí,  no. 
D.a  Rosa  Ni  a  mí. 

Rufino  ¡Es  preciso!  ¡Oigan  ustedes!  No  pude  ve- 
nir antes.  El  criminal  del  sargento  Villa 
tuvo  bailando  a  la  reunión  cuatro  horas. 
Aquello  fué  un  espanto.  Pepote,  el  pobre, 
no  podía  más.  El  doctor  Jarabe  acabó 
derrengao  debajo  de  una  mesa,  llevando 
el  són  con  la  palma  de  la  mano  en  el  sue- 
lo. Ar  niño  de  la  venta  se  lo  llevaron  al 
pueblo  con  el  mal  de  San  Vito.  Las  me- 
jicanas... 

Carmen  ¡No! 

D.a  Rosa  ¡Calla! 

Rufino  ¡Es  preciso!  Las  mejicanas  no  tenían 
quién  las  acompañara  al  pueblo  y  yo  me 
brindé.  Era  lo  menos  que  podía  haser 
después  de  resultar  el  culpable  de  todo 
por  haber  llevado  allí  al  salvaje  de  Paco 
Villa.  Digo,  me  párese.  Porque  el  tío  se 
volvió  loco  y  me  hizo  bailar  a  mí  tam- 
bién. Ven  acá  tú... 

D.a  Rosa  ¡Sobrina,  no  seas  prima!  Acuérdate  de 
aquel  abrazo. 
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Rufino  ¿Qué  abrazo  ni  qué  jinojo?  Fué  ella  la 
que  me  abrazó  a  mí.  ¿Tengo  yo  la  culpa 
de  ser  apetitoso? 

Carmen    Tienes  razón.  (Inicia  el  mutis  con  Rufino) 

Rufino  Claro  mujer.  También  doña  Tula,  la  vie- 
ja, se  me  insinuó  cuando  yo  las  llevaba 
al  pueblo  a  propósito  del  sombreao  de 
mis  pestañas.  ¿Me  las  vi  a  arrancá? 

Carmen    {Llorando)  No,  no... 

Rufino  Vaya,  te  perdono.  Sécate  esas  "lágrimas. 
¿Y  Pepote? 

D.a  Rosa  Durmiendo.  ¡Pero  ya  se  despertará... 
¡hum!... 

Rufino     ¿Y  Bastián? 

D  a  Rosa  ¡¡A  ese  sinvergüensa,  cobero,  mardita  sea 
su  cara  que  no  tiene  una  guantá,  lo  he 
echaoü 

Rufino    Por  Dios,  qué  campanada... 

D.a  Rosa  Ná  ae  campaná.  Le  he  dicho  que  vaiga 
disiendo  que  Pepote  se  ha  curao  y  ya  no 
lo  necesitamos. 

Rufino    ¿Y  eso  lo  sabe  Pepote? 

D.a  Rosa  Todavía  no. 

Rufino    Y  Bastián  qué  ha  dicho? 

D.aRosA  Pues  que  no  se  va.  ¡Pero...  ¡Callarse,  de- 
jarme sola  que  sale  ese! 

Rufino  ¿Quién? 

D.rRosa  Ese  canalla,  ese  ladrón,  ese...  ¡Vida  de 
mi  vida!...  ¡Ay  si  no  hubiera  yo  tomao 
los  porvos  seguíeros  que  gofetón  más 
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bien  plantao  le  plantaba  en  toa  la  jeta. 
¡Dejarme  sola!  ¡Fuera  gente! 

Carmen   (Haciendo  mutis.)  ¿No  me  has  faltado? 

Rufino  ¡Mujer...  que  más  quisiera  yo  ..  digo  ella! 
(Mirándose  a  los  ojos,  hacen  mutis) 

Pepote  ( Que  no  advierte  la  presencia  de  Rosa,  entra 
en  escena  bostezando  e  intentando  despere- 
zarse) ¡Mardita  sea  Pancho  Villa!  Daría 
yo  diez  duros  por  poderme  desperezá  a 
mi  gusto,  pero  no  puedo  levanta  los  bra- 
zos. A  resurta  de  las  cuatro  horas  de  bai- 
le, se  m'haii  quedao  de  una  conformidá, 
que  vi  a  tené  brazos  caíos  pa  un  rato  lar- 
go. Como  que  sargo  sin  sombrero  por- 
que no  me  lo  he  podio  poné.  (Bosteza,  ve 
a  doña  Rosa  y  corta  el  bostezo)  (¡Mi  mujé! 
Hay  que  gorvé  a  las  pamplina.)  (Pone  ca- 
ra de  bobo  y  anda  atontadamente ,  como  si 
estuviese  enfadado)  Pos  como  no  me  ha- 
gan un  pito  de  caña  me  enfao  y  me  en- 
fao...  Yo  quiero  un  pito...  Yo  quiero  un 
pito... 

D.aRosA  ¿Será  grandísimo  sinvergüenza?  ¡Como 
si  a  él  l'importara  un  pito  ná! 

Pepote  (Enfrontrándose  con  ella  y  simulando  una 
gran  alegría)  ¿Eh?  ¡Corasón!  Pero  ¿estás 
tu  ahí?  (Chinándola)  ¡Hííí!... 

D.a  Rosa  (Procurando  disimular)  ¡Sentrañas!... 

Pepote  (Abrazándola)  ¡Ay,  que  mujé  tengo!  ¿Sa- 
bes tú  chatiila,  que  he  soñao  contigo  es- 
ta noche? 
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D.a  Rosa  Hombre,  tiempo  has  tenío,  porque  des- 
de la  dose  que  te  dormiste... 

Pepote  ¿Las  dose?  Escucha,  vida;  ¿pero  no  m'a~ 
costé  yo  anoche  a  las  dié? 

D.a  Rosa  Sí,  pero... 

Plípotk  (Sin  poder  ocultar  su  ansiedad)  Pero 
¿qué?... 

D.a  Rosa  Que  hasta  las  dose  no  te  oí  ronca, 
Pepote    ¿Estás  tú  segura  de  que  yo  roncaba  a  las 

dose? 
D.a  Rosa  Segurísima. 

Pepote  ¿Y  no  me  he  vuerto  a  disperté,  corazón? 
D.a  Rosa  Sí,  te  dispertabas  como  otras  noches  y  te 

ponías  así  como  a  escuchá  a  vé  si  venía 

arguien. 

Pepote    Claro...  a  vé  si  venía  yo. 
D.a  Rosa  ¿Qué? 
Pepete  Ná... 

D.aRos  v  Pero  yo  te  cantaba  ese  tanguillo  que  te 
canto  para  adormecerte  y  te  gorvías  a 
dormí. 

Pepote  ¿Que  a  mí  me  cantas  tú  un  tanguillo  pa 
adormecerme? 

D.a  Rosa  ¿No  te  acuerdas?..  Si  me  lo  pides  siem- 
pre. 

Pepote  (¿Quién  será  ese  tío  ladrón  que  le  gusta 
er  tango?...) 

DaRosA  Esta  mañana,  hasta  dormío,  no  hasías 

más  que  desí;  jtango!  ¡tango!... 
Pepote    Eso  era  otra  cosa,  mujé... 
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D.a  Rosa  (Se  separa  dé  el  y  recoge  cualquier  cosa  de 
escena.  Canturreando) 

Ar  ladrón  de  Pancho  Villa 
lo  mataron  en  Currusque. 

Pepotk  (Estremeciéndose y  bailando  como  sugestio- 
nado por  lo  que  ha  bailado  al  son  de  la 
misma  música.)  ¡¡Rosa!!... 

D.aRosA  ¡Corazón!... 

Pepote    No  cantes  eso,  por  tu  difunto  padre. 
D.a  Ros^  ¿Por  qué? 

Pepotk    Porque  (Muy  bobo.)  Yo  quiero  un  pito... 

*  Yo  quiero  un  pito...  ¿Dónde  está  Bastián? 
D.a  Rosa  No  sé,  pero  ese  es  er  que  va  a  salí  d'aquí 

pitando. 
Pepote     (Escamado.)  ¿Eh?... 
D.a  Rosa  (Con  las  de  Caín)  Porque  desde  ahora  la 

que  te  va  a  empuja  a  tí  con  er  deíto  voy 

a  sé  yo. 

Pepote    ¿Con  er  deíto?  ¿Con  qué  deíto? 
D.a  Rosa  Con  éste,  mardita  sea  tu  corason. 
Pepote  ¡¡Rosa!! 

D.a  Rosa  (Cogiendo  un  garrote.)  ¡Ea!  ¡Fuera  care 
tas!,..  ¡Quítate  la  caretita!...  ¡Tango!... 

Pepote    ¿Eh?...  ¿Qué  dises,  Rosa? 

D  a  Rosa  Que  sé  de  muy  buena  tinta  que  lo  de  tu 
enfermedá  es  música.  Sé  que  eso  der  so- 
nambulismo es  una  sinvergüensería  que 
has  inventao  pa  divertirte  conmigo. 

Pepote    ¡Eso  si  que  no!...  ¿Dises  que  fuera  careta? 
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Pos  fuera  careta;  y  con  ella  quita  te  digo 
que  te  quiero  yo  demasiao  pa  divertirme 
contigo  ni  pa  haserte  de  menos  en  nin- 
guna parte.  ¡Por  estas!...  Y  no  te  lo  juro 
en  crú  porque  no  puéo  ievantá  los  bra 
sos. 

D.a  Rosa  ¡Pepote!... 

Pepote  Tomara  yo  que  vieras  mi  interió  pa  que 
te  convergieras.  Yo  he  procurao  con  es- 
tas pamplinas,  na;  buscarme  ocasión  pa 
tomá  dos  copas  y  oí  cuatro  coplas  bien 
cantás:  pero  otra  cosa...  ¡que  se  me  se- 
quen los  ojos  si  te  miento!  ¡Ya  está  dicho! 

D.a  Rosa  No:  pero  si  en  medio  de  tó,  no  tengo  más 
remedio  que  creerte. 

Pepote  ¡Eso! 

D.a  Rosa  Si  a  mi  sobrina  se  lo  desía  yo  ahora  mis- 
mito. Yo  en  esto  no  veo  mardá. 
Pepote  Claro. 

D.a  Rosa  Bien  mirao,  Pepote  no  es  más  que  un  in-  , 
felí. 

Pepote    Lo  soy. 

D.aRosA  Porque  yo  comprendo  que  hubiera  he- 
cho lo  que  ha  hecho  pa  irse  por  ahí  y 
pasarse  las  noches  enteras  de  juerga. 
Pero  fingí  tó  lo  que  ha  fingió  pa  irse 
como  un  espanta  gorriones  y  entrá  a  la 
media  hora  por  la  ventana...  Porque  la 
noche  que  has  estao  más  tiempo  por  ahí 
ha  sido  una  hora  ¿verdá? 
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Pepote    (Lívido.)  ¡Rosa!... 
D.a  Rosa  ¿Eh?  ¿Qué?... 

Pepote  Rosa  de  mi  arma,  que  no  soy  tan  infelí 
como  tu  te  piensas  y  ese  mi  castigo  y  mi 
condenasión,  y...  (lloriqueando.)  ¡mardita 
sea  la  hora  que  a  mí  se  me  ocurrió  ló  der 
sonambulismo!  Porque  es  que...  anoche, 
pongo  por  case,  no  he  güerto  yo  hasta 
el  amanesé. 

D.aRosA  Que  no  digas  disparates,  Pepote.  ¡Si  lo 
sabré  yo! 

Pepote  Si  lo  sabré  yo,  ¡jinojo!  Aquí  hay  un  sin- 
vergüensa,  ladrón,  mardita  ?ean  sus  car- 
nes, que  cuando  yo  me  voy  por  ahí,  en- 
tra él  por  la  ventana... 

D.a  Rosa  [Digna.)  ¡Pepote!...  ¡Que  yo  soy  una  mujé 
de  bien! 

Pepote    Y  lo  eres,  Rosa:  lo  eres.  Pero...  ¡Ay,  que 

a  mi  me  va  a  dá  argo! 
D.a  Rosa  Entonse  tú  crees,  que  er  que  anoche  a 

las  onse  y  media... 
Pepote  ¡¡Rosa!! 

D.a  Rosa  Que  le  dije  yo  enciende  la  lú  que  hay 

mosquitos... 
Pepote  ¡Ay!... 

DaRosA  Que  me  dijo  por  lo  bajo:  Déjalos  que 
esta  noche  están  cantando  con  mucho 
estilo!... 

Pepote     ¡¡Su  madre!! 

D.a  Rosa  ¿No  eras  tú? 
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Pepote  ¡¡No!! 

D.a  Rosa  ¡¡Ay!...¡¡Dios  mío!!...  ¡Yo!...  ¡¡Jesús!!...  Y  to- 
do por  irte  de  mi  vera... 

Pepote  Yo  te  juro  por  la  más  sagrao  que  no  me 
iré  más;  pero  ese  hombre,  sea  quien  sea, 
ese  hombre  me  las  paga  a  mi,  aunque  se 
meta  bajo  tierra.  ¡¡Ah!!... 

D.aRosA  Me  das  miedo,  Pepote...  Cármate,  por 
Dios  que  viene  gente  y  yo  le  he  dicho  a 
to  er  mundo  que  te  has  curao...  ¡Que  no 
te  vean  así! 

Pepote     (Como  loco.)  ¡Ah!... 

D.a  Rosa  Vamos,  ven,  cármate...  ¡Que  no  te  vean 
de  esa  conformidá!  A  lo  mejón  yo  he 
ersagerao...  ¡Pepote!...  (Le  abraza  y  le  em- 
puja para  llevárselo) 

Pepote     (Haciendo  mutis  con  ella)  ¡Su  sangre!... 

¡Su  vida!  ¡Mi  honra!...  Yo  en  «redículo»... 
¡No!  ¿Quién  es?...  ¡¡Me  lo  como!!  ¡Ah!... 
(Mutis  de  ambos) 

Pad.  (Entrando  con  Bastían.)  Ná,  hombre;  que 
yo  no  me  lavo  ni  me  peino,  ni  me  visto. 
La  mujén  que  a  mí  me  escoja  me  tiene 
que  escogé  tar  y  como  soy  yo  de  mío; 
sin  lavá  ni  pamplinas.  Porque  que  lo  es- 
cojan a  uno  er  Jueve  Santo  o  er  día  der 
Corpu,  que  son  los  dos  días  que  uno  se 
lava,  no  tiene  age.  Ya  ella  me  lavará  si  es 
gustosa.  Ademá,  que  yo  sé  mu  bien  que 
a  las  mujeres  le  gustan  los  hombres  mu 
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hombres  y  los  hombres  pa  sé  mu  hom 
bres  tienen  que  íené  cosira. 
Bastián  Eso  era  antes,  Palitroque:  cuando  los 
Templarios  de  Roma.  Hoy  día  las  muje- 
res agradesen  muchísimo  la  limpieza  y 
un  hombre  bien  presentao,  aseao  yes 
camondao,  lleva  muchísimo  adelantao. 
El  agua  y  los  perfumes  allanan  mucho 
los  terrenos. 

Pali.  Hombre,  los  perfumes,  no  sé,  pero  del 
agua  ríete  tú.  Mi  hermano  Grabié  lleva 
cuatro  años  de  bañero  en  Chipiona,  que 
hay  tarde  que  se  baña  onse  veses,  y  en- 
tavía,  que  yo  sepa,  no  se  1  ha  declarao 
ninguna  mujé. 

Bastián  Acuérdate  Palitroque  que  tu  hermano 
Grabié  es  de  una  feardá,  que  mosca  que 
se  le  pone  ensima  mosca  que  se  desmaya 
der  surto. 

Pali.  Como  que  es  er  primero  que  se  ha  li- 
brao  de  quinta  por  feo.  ¡A  mí  me  tiene 
una  envidia!... 

Bastián   Son  ganas  de  envidiá,  chavó... 

Pali.  ¿Qué? 

Bastián  Na,  hombre;  que  gorviendo  a  lo  nuestro: 
yo  creo  que  esas  dos  mujeres  vienen  aquí 
al  oló  de  otro. 

Pali.  De  Pepote,  sí  señó.  Pero,  mardita  sea: 
¿cuándo  han  visto  ellas  a  Pepote? 

Bastián  Anoche.  Porque,  asín  que  se  curó,  que 
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ya  sabes  tú  que  se  curó  porque  se  dis- 
pertó de  mala  manera...  Ná,  que  trompe- 
só  en  un  montón  de  grava,  se  cayó  y  ar 

gorpe.. 

Pali.      ¿Pero  no  fué  al  acostarse? 

Bastían  Sí  hombre:  al  acostarse;  que  él  se  creyó 
que  la  grava  era  el  corchón.  Fué  un  gor- 
pe providensiá. 

Pali.  Poco  a  p  ico,  tú:  que  el  ama  ha  contao 
que  fué  un  gorpe  que  se  dió  con  la  pe- 
rilla Je  la  cama. 

Bastían  ¿Y  qué  es  lo  que  estoy  yo  disiendo,  Pali- 
troque? Que  fué  un  gorpe  de  perilla; 
providensiá.  Bueno,  pues  aluego,  como 
estábamo  serca  de  la  venta  de  Juani- 
medio... 

Cohete  {Entrando  por  el  foro  con  el  brazo  derecho 
en  cabestrillo,  la  muñeca  izquierda  vendaaa 
y  la  guitarra  con  las  cuerdas  y  el  puente 
colgando.)  Buenas... 

Bastían  ¿Tú  aquí,  Cohete? 

Cohete  Yo.  Repara  cómo  vengo.  La  muñeca 
abierta,  cuatro  uñeros  en  la  otra  mano  y 
y  la  finca  con  er  puente  corgante. 

Bastián  ¿De  anoche? 

Cohete  De  anoche.  ¡Mardita  sea  er  sargento  Vi- 
lla! ¡Y  que  venga  yo  ahora  de  parte  suya 
y  a  pedí  por  él! 

Bastián  ¿A  pedí  por  él? 

Cohete  Sí,  hombre,  Dios  castiga  sin  palo  ni  pie- 
dra, y  la  dao  ya  un  castiguito. 
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Bastián 


Cohete 
Bastían 
Pali. 

Cohete 

B  astián 
Palt. 

Cohete 


Bastián 

Pali. 

Cohete 


Pali. 
Bastián 


Rufino 


¡Viva  Dios!  ¿Qué  l'ha  pasao,  Cohete? 
Cuéntamelo  por  tu  salú  y  dame  esa  ale- 
gría, hombre,  porque  estoy  que  tengo 
agujetas  hasta  en  las  pestañas. 
Pos  l'ha  pasao,  que  s'ha  caío  ai  río. 
¡Ole! 

M'alegro,  hombre. 

Venía  a  caballo  y  en  mitá  der  puente  de 

los  tablones  s'ha  caío  al  agua. 

¡Ole! 

M'alegro,  hombre. 

Por  poquito  se  ajoga.  Menos  mal  que 
s'agarró  a  las  ramas  de  uno  de  los  guin- 
dos que  hay  a  la  orilla  y  allí  ha  estao 
corgao  hasta  que  pasó  Pascualillo  Tinaja 
y  le  ayudó  a  salí 
¡Qué  lástima,  hombre! 
Verdá. 

Y  mira  que  fiera  de  tío.  Bastián.  Porque 
Pascualillo  le  preguntó  inocentemente: 
¿Qué  es  eso,  amigo?  ¿S'ha  caío  usté  de 
un  guindo?  Le  dió  una  guantá  que  lo  ha 
dejao  chiguato, 
¡Josú! 

Es  un  asesino.  ¡Er  día  que  yo  pueda!... 
Porque  las  seis  horas  que  a  mí  m'ha  he- 
cho bailá,  con  este  juanete  enconao,  que 
veía  las  estrellas,  a  mí  me  las  paga.  ¡Va- 
ya si  me  las  paga!  ¡Míralas  jurás! 
{Entrando.)  ¿Qué  dise  Petrilla  la  de  Sar- 
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vado?  ¿Que  Paco  Villa  s'ha  caído  ai  río  y 
está  grave? 

Bastián  No,  hombre,  un  remojón  de  ná. 

D.a  Rosa  {Entrando.)  ¿Es  verdá  lo  que  dise  María 
Troncho,  Rufino?  ¿Que  el  sargento  Villa 
se  ha  ahogao? 

Rufino  No  señora:  no  ha  hecho  más  que  mojar- 
se. Bueno  sería,  mandarle  ropa  pa  que  él 
pobre  pueda  volver  a  su  casa 

D.a  Rosa  Ahora  mismo.  Bastián:  mandel'usté  to  lo 
que  necesite;  con  Mariquilla  o  con  cuar- 
quiera. 

Bastían  ¿Yo? 

D.aRosA  {Enérgica.)  Usté,  usté,  usté. 

Bastián   Bueno  está.  {Inicia  el  mutis.) 

Pepote    {Entrando.)  ¡Bastián!  ¡¡Bastián!!  ¡Bastián!.. 

Aspera.  {Acercándose  a  el.) 
Rufino  ¡Tío! 

D.aRosA  ¡Déjalo!  ¡Quieto  aquí! 
Bastían   Déjame  ahora. 
Pepote    ¿Aonde  vás? 

Bastían  A  rnandá  ropa  tuya  a  Pancho  Villa. 

Pepote    ¡Ay  que  se  ha  güerto  loco!... 

Bastián  Que  me  dejes,  Pepote:  que  es  verdá.  Es 

que  se  ha  caído  al  río. 
Pepote    ¿Y  no  se  ha  ahogao?  ¡Mardita  sea!  Este 

río  no  es  río  ni  es  na! 
Bastián  Güeno:  ¿pa  qué  me  quieres,  que  tengo 

que  di  a... 

Pepote  ¿Qué  pa  qué  te  quiero?  ¡Pa  que  m'ayudes 
a  buscá  ar  que  ha  pisoteao  mi  honra! 
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Bastían  ¡Chiquillo! 

Pepote    ¡Calla!  ¡Calla  y  por  la  gloria  de  tus  difun- 
tos, ayúame. 
Bastíán  Pero... 

Pepote  Que  sí  que  es  verdá,  que  me  lo  ha  dicho 
ella  mismo.  Que  hay  un  gachó  que  me 
suplanta  y  como  ese  tío  sinvergüensa  no 
se  me  presente  por  las  güeñas,  voy  a  ar- 
má  una  que  se  va  a  consentrá  la  guarda 
siví. 

Bastían   Camará,  tú. 

Pepote    Que  estoy  en  vidensia!  ¡Que  estoy  en  vi- 

densia! 
D.aRosA  ¡Vamos,  Bastián! 

Bastíán  Si,  señora.  En  seguía  güervo.  Ya  habla- 
remos de  eso. 

Pepote    No  tardes,  por  tu  salú. 

{Se  va  haciendo  de  noche) 

Pali.      ¿Qué  le  pasa  a  usté  mi  amo? 

Pepote  Palitroque,  por  tu  madre,  que  yo  sé  que 
tu  la  quieres  a  segá. 

Pali.       Así  é. 

Pepote    ¿Tú  m'has  visto  entra  por  la  ventana  de 

la  huerta  arguna  ve? 
Pali.       {Rascándose)  Hombre... 
Pepote    La  verdá.  Haz  memoria. 
Pali.       Dos  veses. 

Pepote    (Apoyándose  en  él.)  ¡Ay!...  ¡Cuando!  ¡Di! 
Pali.  ¿Eh? 
Pepote    ¡Tengo  való! 
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Pali.       {Extraviadísimo.)  ¿Pero?... 
Pepote  Habla. 

Pali.  Aquer  día  que  se  perdió  la  llave  de  la 
puerta... 

Pepote    No:  si  digo  luego,  de  casao. 

Pali.       ¡Ah!  Sí:  ya  lo  creo. 

Pepote    {Como  antes.)  ¡Ay!...  Di. 

Pali.  Aquella  tarde  que  se  desmandó  er  berren- 
do en  cárdeno  y  embistió  pa  nosotros... 

Pepote  Tú  no  quieres  hablá.  Palitroque.  Tú  no 
quieres  hablá  y  a  tí  te  vi  yo  a  da  pa  que 
hables.  {Le  echa  mano  al  cuello) 

Pali.        {Asustado.)  ¿Eh?... 

D.a  Rosa  {Acudiendo.)  ¡¡Pepote!!... 

Runxo     ¡Pero,  Pepote! 

Pali.       {A  doña  Rosa.)  ¿Y  desía  que  estaba  curao? 

¡Mardita  sea  la  má!...  No,  pos  a  mi,  no.., 
(Casi  tropieza  con  don  Jarabe  que  entra 
en  escena) 

Pepote    ¡Sortarme!  ¡Dejarme! 

Jarabe     (A  Palitroque)  ¿Qué  te  pasa,  muchacho? 

Pali.  Pepote,  que  está  ca  día  peó.  {Se  va  por  el 
foro,  renegando) 

Jarabe  (Es  un  cómico  muy  grande.  ¡Qué  ersita- 
sión  tan  grasiosa!  A  vé  si  lo  mando  de 
viaje  y  me  gano  esas  pesetas.  .) 

Pepote    ¡Que  me  dejéis!  ¡Que  estoy  en  redículo. 

Dirse  ya  de  aquí.  ¡Dejarme  solo!  ¡Dejar- 
me pensá!  ¡Largo!  ¡Mardita  sea  mi  cara! 

D.a  Rosa  Escucha.  Pepote,  mi  vida,  es  que  yo... 
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Pepote    ¡Fuera!  ¡Fuera!  ¡Fuera!  ¡Aaah! 
D.aRosA  Sí.  sí.  (Huye.) 

Rufino  Sí,  hombre,  si.  (Huyen  hacia  la  izquierda.) 
Jarabe     Qué  ¿cómo  anda  ese  atontao?  ¿Asunta 

o  no  asunta? 
D.a  Rosa  {Deteniéndose,)  (¡Malaya  sea  tu  vida!...) 
Jarabe     Y  pensá  que  de  tó  tienen  la  curpa  las 

raspauras  de  uñas  y  los  rabos  de  lagartija. 
D.a  Rosa  (Escupiendo  asqueada.)  ¡Puaí!... 
Pepote    (Haciéndole  señas.)  Don  José  que  ya  estos 

están... 

Jarabe  ¡Mira  que  señas  tan  grasiosas  me  hace! 
¡Pobrecillo!  Está  incapá. 

Pepote    Quiero  desirle  a  usté,  don  José... 

D.a  Rosa  (A  Pepote)  Tú  te  callas. 

Jarabe  Sí,  hombre,  cállate,  tranquilízate...  (A 
Rufino.)  ¡Se  me  parte  el  alma!  (A  Rosa) 
Mañana  sin  farta  tiene  que  salí  este  hom- 
bre pa  Madrí. 

D.a  Rosa  ¿Si,  eh? 

Jarabe  Esa  es  mi  reseta.  (A  Bastián  que  entra  en 
escena,  con  Manolita  que  lleva  un  lío  de 
ropa  y  hace  mutis  por  el  foro)  Prepárate 
pa  irte  a  Madrí  con  tu  amo. 

Pepote  Don  José  que  están  ar  cabo  de  la  calle, 
hombre;  no  sea  usté  tiriri! 

Jarabe     Caray,  eso  se  avisa. 

Pepote  ¿Quiere  usté  más  aviso  y  me  duele  el  pár- 
pado de  guiñá? 

Jarabe     ¿De  manera  que  he  estao  yo  hasiendo  er 
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catiti?  {Indignado^  ¡Pues  no  lo  consiento! 
A  mí  estas  bromas  no  se  me  dan. 
Pepote  Que  no  estoy  pa  bromas,  don  José.  Que 
estoy  en  vidensia,  mardita  sea  mi  sino  y 
voy  a  gorverme  loco.  (Llorando?)  Que  era 
verdá  que  me  suplantaban,  don  José.  Que 
un  lío  vestío  como  yo  viene  aquí  por  las 
noches... 

D.aRosA  No  llores,  Pepote:  sábelo  de  una  vez.  Lo 
que  te  he  dicho  es  mentira  ¡mentira!  Lo 
he  dicho  pa  enselarte;  pero  es  mentira. 

Pepote  No:  ahora  es  cuando  me  engañas.  ¡Dé- 
jame! 

D.aRosA  ¡Te  lo  juro  por  lo  más  sagrao! 

Pepote    ¡Cállate!  ¡Cállate!  (Se  sienta  en  el  poyete.) 

D.a  Rosa  ¡Oyeme!  (Se  arrodilla  a  zu  lado) 

Pepote  ¡Adurtai 

D.aRosA  Escúchame... 

Pepote  ¡Adurta!  (Solloza  con  la*  manos  en  la  cara) 
Jarabe  Pos  como  yo  pueda  darles  una  broma, 
porque  a  mí  biscochitos,  no.  ¡Bastián! 
¿Qué  pasa  aquí? 
Bastían  Pos  ya  lo  vé  usté;  que  se  cree  que  es  ver- 
dá lo  que  arguien  viene  cuando  el  está 
fuera. 

Jarabe    ¿Ah,  sí?  ¿Dónde  tiene  ese  hombre  el  traje 

de  bayeta? 
Bastían  ¿Qué  va  usté  a  hasé? 
Jarabe    Ponérmelo  y  vení  con  él  puesto.  Las  bro 

mas  pesas  o  no  darlas. 
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Bastían  Pero... 

Jarabe  ¿Ridículos  a  mí,  ¡quiá!  Ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente.  Dame  ese  traje,  que  yo 
sargo  por  la  puerta  del  corrá,  mardita  sea 
y  me  presento  aquí  y  le  doy  el  susto. 

Bastián    Pero  si  es  que... 

Jarabe     ¡Arsa  pa  alante!  (Se  van  Jarabe  y  Bastían) 
Valle      (Por  el  foro,  de  veinticinco  alfileres.)  Güe- 
ñas noches. 
Todos  ¿Eh? 

Valle  (Dándose  un  paseito.)  !Ná;  si  no  hay  aquí 
tipo  ni  na! 

Reyes  ^Saliendo  como  Valle)  ¡Si  no  soy  yo  bo- 
nita! 

Juana  (Como  las  otras)  ¡Si  no  venimos  ense- 
ñando! 

D.aRosA  ¿Pero  esto  a  qué  viene,  sinvergüensas? 

Chapa.  (Sale  limpio,  pinturero  y  precioso)  ¡Ven- 
gan pintores  a  pintarme.  {Las  gañanas 
hacen  un  gesto  de  asco) 

Pepote  (Echando  sus  cuentas,  ensimismado)  Lo  que 
yo  tengo  que  averiguá  es  quien  usa  ropa 
interió  de  bayeta...)  (A  Chaparrito)  Escu- 
cha, tú  ¿sabes  tú  si  por  aquí  hay  arguien 
que  se  ponga  ropa  interió  de  bayeta  ama- 
rilla? 

Chapa.    Los  rusmático.  Era  señó  Sebastián... 
Pepote    Ese  es  mu  viejo. 
Chapa.    Y  Retortón. 

Pepote  ¿Retortón?...  ¿Qué  lú  m'has  ensendío  tú, 
Chaparrito? 
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Chapa.     Ah,  home,  y  que  sea  noragüena  por  lo 

de  tu  cura.  Ya  sé  lo  de  anoche. 
Pepote    ¿Lo  de  anoche? 

Chapa.  Si  home,  cuando  te  diste  con  la  perilla 
de  la  cama. 

Pepote  ¿Yo?  [Echándole  mano  al  cuello)  Eso  ha 
sío  el  otro.  ¿Quién  te  ha  dicho  eso?... 

Chapa.     (Gritando)  ¡Ay!... 

D.aRo  a  {Acudiendo)  ¡Pepote!... 

BastiAn    (Saliendo)  ¡Pero  Pepote!...  (Los  separa?) 

Pañí.  (Entrando  muy  compuesto)  ¡Aquí  hay  un 
tío!... 

Retor.    (Idem)  A  vé  si  me  farta  a  mi  argo. 
Pepote     ¡Retortón!...  (Corre  hacia  el)  ¡Denúate!... 
Retor.  ¿Eh?... 

Pepote  ¡Que  te  desnudes!...  !A  vé  qué  camiseta 
llevas! 

Retor.     Ninguna,  hombre;  míralo. 

Pepote  Es  que  ar  que  yo  vea  con  bayeta  ámari- 
11a  me  lo  como.  (Aparecen  en  el  foro,  CA- 
TALINA, LUPE  Y  TULA) 

Catali.    Güeñas  noches.  Pasen  ustede. 

D.aRoEA  ¡Catalina! 

Catali.  (Deteniéndola  con  el  ademán)  Haga  usté 
er  favo,  señora.  Aquí  son  dos  forasteros 
que  m'han  preguntao  por  unas  senas  y 
yo  se  las  doy  y  pa  que  no  se  pierdan, 
con  ellas  vengo.  (A  Lupe)  Aquí  vive 
Pepote. 

Pepote    ¡Y  aquí  está  Pepote! 
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D.aRosA  Tú  íe  callas  que  también  estoy  yo  aquí. 

Usté  no  me  conose. 
Lupe      ¿Pues  quién  sabe? 
D.a  Rosa  Yo  soy  la  mujé  de  este  hombre? 
Lupe      ¿Pues  quién  sabe? 

D.aRosA  Conque  usté  dirá,  qué  es  lo  que  desea 
de  él 

Lupe      Mi  pretensión  parecerá  un  poco  rara,  pe- 
ro como  con  dinero  todo  se  consigue... 
D.a  Rosa  ¡Ay,  eso  sí! 

Pepote    ¿Pero  es  que  me  vas  a  vendé,  Rosa? 
D.aRosA  Pues  quién  sabe. . 
Pepote  ¡¡Rosa!! 

D.a  Rosa  ¿Pero  usté  está  loca  o  lo  estoy  yo?  Por- 
que es  que  se  me  van  y  se  me  vienen 
unas  ganas  de  arrearle  a  usté  un  guan- 
taso...  ¿Usté  se  cree  que  los  hombres  es- 
tán aqui  de  venta? 

Pepote  Mujé  que  tú  no  sabes.  Que  ha  comprao 
aquí  un  sacristán. 

Lupe      Es  que  ese  hombre  es  extraordinario. 

P»pote    Aquí  lo  extraordinario  es  la  chalaura  de 
usté...  ¿se  va  usté  enterando?  ¡Y  si  argu 
na  vé  le  disen  a  usté  que  yo  estoy  chalao, 
diga  usté  que  me  chalé  por  esa!  {Por 
Rosa,) 

D.aRosA  ¡Pepote  de  mi  alma!  ¿Lo  está  usté  vien- 
do? (A  Catalina.)  ¿Lo  ves,  so  envidiosa? 
Lupe       ¡Ah,  no! 

Chapa.    ¿Pero  señora,  no  está  usté  viendo  que  es 
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casao?  Fíjese  usté  en  nosotros,  mardita 
sea  la  má  y  escoja  a  su  gusto,  que  aquí 
tiene  quién. 

Pañi.      ¡Sortero  y  sin  compromiso! 

Retor.     ¡Guapo  y  reondo! 

Chapa.     ¡Veintitrés  cumplios! 

Lupe       {Interesada)  A  ver,  a  ver...  {Parece  que  los 

va  a  tasar) 
Valle     ¿Pero  estáis  viendo? 
Reyes      Que  se  los  lleva  tú. 
Juana      ¡Eso  sí  que  no! 
Las  tres  Oiga,  oiga  usté... 

Pali.       (Saliendo,  garrote  en  mano.)  Ea;  se  acabó. 

Er  que  se  lleva  a  está  mujé  por  las  malas 
o  por  las  peores,  soy  yo.  ¡Susio,  esastrao 

como  sea.  {Enarbola  el  palo.) 
Pañi.  ¡Joyín! 
Chapa.  ¡Tú! 
Retor.  ¡Jinojo! 

Pali.  ¡Que  se  acabó  digo!  {Cogiendo  de  mala 
manera  a  Lupe  y  casi  echándosela  a  la  es- 
palda) ¡Usté  es  pa  mí!  Y  a  ve  quien  es  el 
guapo  que  me  la  quita. 

Lupe       ¡Oh,  extraordinario!  ¡Me  lo  llevo! 

Tula  ¡Lupe! 

Lupe  ¡Me  lo  llevo!  Sí  señora,  me  lo  llevo  por- 
que... 

Pali.       Güeno:  menos  conversasión.  ¿Me  píe 

usté  la  mano  o  qué? 
Lupe       Nada  de  mano,  manito.  Si  yo  soy  casada. 
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Todos  ¿Eh? 

Lupe  A  mí  me  gusta  usted,  y  usted  y  todos, 
pero  es  para  que  en  mis  rancherías  de 
Méjico  donde  hasen  falta  capataces... 

Pali.  ¿Eh?  ¿Pero  es  pa  peleá  con  los  tnambises 
pa  lo  que  me  quiere  usté? 

Chapa.  ¿Pa  trabajá?  ¡Vamos,  que  l'afeiten  a  usté, 
señora!  ¡Pa  eso,  éstas.  (Por  las  ganarías.) 

Pañi.  Pero  que  más  vivo.  (Se  acercan  a  las  ga- 
ñanas.) 

Valle     ¡Ay,  no,  hijo! 

Juana  ¡Quiá! 

Reyes     ¡Anda  y  que  te  empapelen!  • 

Bastián  (Que  andaba  acechando  por  el  foro)  ¡Pepo- 
te  de  mi  corasón!...  Ahí  viene  un  tío  ves- 
tío  de  bayeta  amarilla  y  con  los  brazos 
en  crú. 

Pepote  (Como  loco)  ¡¡AaahÜ...  ¡Fuera  de  aquí!... 
D.a  Rosa  ¡¡Pepote!! 

Pepote    ¡¡Fuera  o  mato  a  uno!!...  ¡¡OcurtarseÜ... 

¡Que  no  vea  a  nadie!...  ¡¡Fuer<iü 
D.a  Rosa  Pepote,  que  yo  te  juro  por  lo  más  sa- 

grao... 

Pepote  (Como  loco.)  ¡Fuera,  mardita  sea!  ¡Es  mi 
honra!  ¡Mi  honra!...  (Todos  se  ocultan  y 
quedan  expectantes  asomando  la  cabeza) 

Bastián  Ar  cuello,  Pepote,  ahógalo.  Tú  tienes 
parné  y  sardrás  luego  absuerto. 

Pepote  Calla,  que  ya  está  aquí.  (Queda  acechando 
como  una  fiera) 
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Villa  (Por  el  foro,  con  el  traje  de  bayeta  amarilla 
de  Pepote.)  Se  me  ha  metido  un  frío  en  los 
huesos  que  tendré  que  hacer  mucho  ejer- 
cicio para  entrar  en- calor.  (Hace  unas 

flexiones.) 

Pepote    Cayendo  sobre  el  y  apretándole  el  cuello^) 

¡Aaaaj!... 
Villa  ¡Ay!... 

Pepote    (Tirándole  al  suelo.)  ¡Muere!... 
Batían  ¡Aprieta! 

D.a  Rosa  (Saliendo  .)  ¡Pepote  que  es  Villa! 
Rufino     (Idem.)  ¡Que  es  Villa! 
Pepote    (Dejándole.)  ¿Eh?...  Entran  todos  en  escena^) 
Rufino    ¿Donde  está  el  médico?  ¡Don  José! 
Todos      ¡Don  Jarabe! 

Jarabe     (Saliendo?)  ¿Qué?  ¿Es  el  sargento? 
Batián    Sí,  hombre,  si.  Yo  le  mande  el  trajesito 

pa  que  este  le  diera  lo  suyo.  Lo  juré  y 

estoy  ven  gao. 
Pepote    Entonces,  Rosa.,. 

D.a  Rosa  Por  la  gloria  de  los  míos  que  no  hay  ná 
de  lo  que  te  piensas. 
Es  que  anoche  estuvimos  en  la  venta  y 
lo  vimos  todo.  Lo  de  engañarle  diciendo 
que  le  suplantaban  se  le  ocurrió  a  Villa. 
¿Ah,  sí? 
Ya  vuelve. 

Jaser  corro,  mardita  sea  la  má.  (Saca  una 
navaja.) 
¿Eh? 


Rufino 


Pepote 
'  Tula 
Pepote 

Todos 


—  129  - 


Pepote    ¡Jaserle  corro] 
Villa      ¿Dónde  estoy? 

Pepote  Está  usté  en  una  juerga  y  va  usté  a  bai- 
larse un  tanguito  hasta  que  yo  le  avise. 
¡Tango! 

Villa  ¿Eh? 

Pepote    ¡Tango  a  lo  asesino! 
Batían  ¡Ole! 
Jarabe  ¡Venga! 

Pepote  (A  doña  Rosa.)  Acuéstate  cielo,  porque 
aquí  hay  tango  hasta  mañana.  ¡Tango! 
Venga  parmas  y  ¡a  cantá  to  er  mundo! 

Todos  {Cantando  y  palmóte  ando,  al  mismo  tiempo 
que  Villa  baila,  asustado)  Ar  ladrón  de 
Pancho  Villa... 


TELÓN 


9 


Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


«Las  guerreras»,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

«El  contrabando»,  saínete.  (Duodécima  edición) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

«El  contrabando»,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros  Jo- 
sé Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 

«La  casa  de  la  juerga»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Músi- 
ca de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí 

«Una  lectura»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

«Celos»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Las  tres  cosas  de  Jerez»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Músi- 
ca del  maestro  Amadeo  Vives. 

«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 

Guervos  y  Carbonell. 
«A  primera  fila>,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés, 

«Los  apuros  de  Don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«Mentir  a  tiempo»,  entremés  en  prosa. 

«El  naranjal»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro. 
Música  del  maesüo  Saco  del  Valle. 

«Don  Pedro  el  Cruel»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«El  fotógrafo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«El  jilguerillo  de  los  Parrales»,  saínete  en  un  acto. 

«La  neurastenia  de  Satanás»,  zarzuela  cómica  er.  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

«Tentaruja  y  compañía»,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 
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«¡Por  peteneras!»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja.  (Segunda  edición.) 

«La  canción  húngara»,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«La  mujer  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  es- 
pañola. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segun- 
da edición.) 

«La  nicotina»,  saínete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

«La  cucaña  de  Solárillo»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«El  modelo  de  Virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  bien  público»,  sátira  en  dos  actos. 

«El  milagro  del  santo»,  entremés  en  prosa. 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico,  con  música  del 
maestro  Barrera. 

«El  Pajarito»,  comedia  en  dos  actos. 

«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Pastor  y  Borrego»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

«La  niña  de  las  planchas»,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 
«Cachivache»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

«Naide  es  ná»,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Taboada  Steger. 
«El  roble  de  la  Jarosa»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
^ción.) 

«La  frescura  de  Lafuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Tercera  edición ) 

«La  casa  de  los  crímenes»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«La  Remolino»,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.,) 

«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos. 

«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 

«La  escala  de  Milán»,  apropósito. 

«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito. 

«El  verdugo  de  Sevilla»,  casi  saínete  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Cuarta  edición.) 
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«Doña  María  Coronel»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«El  Príncipe  Juanón»,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 

«La  locura  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«Hugo  de  Montreux»,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«El  marido  de  la  Engracia»,  saínete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Taboada  Steger. 

«La  traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Los  cuatro  Robinsones»,  juguete  cómico  en  {res  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

«Adán  y  Evans»,  monólogo. 

«El  rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

«El  sueño  de  Valdivia»,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Albi-Melén»,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

«John  yThum»,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  ac- 
tos, divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Versalles  madrileño»,  saínete  en  un  acto. 

«El  teniente  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  ac- 
to. (Segunda  edición.) 

«De  rodillas  y  a  tus  pies»,  entremés.  (Segunda  edición.) 

«La  casona»,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

«Garabito»,  chascarrillo  en  prosa. 

«La  barba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 
Vega.  (Refundición.) 

«La  venganza  de  Don  Mendo»,  caricatura  de  tragedia  en  cua- 
tro jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que 
otro  ripio.  (Séptima  edición.) 

«La  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 
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«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

«Trianerías>,  saínete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives.  (Cuar- 
ta edición.) 

«Los  planes  de  Milagritos»,  apunte  de  seinete. 

«Las  verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música 

de  Amadeo  Vives. 
«La  Tiziana»,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 

«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  razón  de  la  locura»,  comedia  granguiñolesca,  en  tres  ac- 
tos. (Tercera  edición.) 

«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«El  colmillo  de  Buda»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Tercera  edición.) 

«La  mujer»,  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  plancha  de  la  Marquesa»,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«Sanjuán  y  Sampedro»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundi- 
ción hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboa- 
da  Steger. 

«Los  misterios  de  Laguardia»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«La  cartera  del  muerto»,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  zarzuela  en  dos  actos*  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  castillo  de  los  Ultrajes»,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado  del  francés.  (Segunda  edición.) 

«La  hora  del  reparto»,  sainete,  con  música  del  maestro  Gue- 
rrero. (Segunda  edición.) 

«El  fresco  del  fuego»,  entremés. 

«El  ardid»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
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«Los  planes  del  abuelo»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

«El  pecado  de  Agustín»,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
«Dentro  de  un  siglo»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

«La  farsa»,  juguete  cómico  entres  actos.  (Segunda  edición.) 

«El  número  15»,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  Maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

«Tirios  y  Troyanos»,  (juguete  cómico  en  tres  actos.) 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  zarzuela  en  tres  actos.  Músi- 
ca de  los  maestros  Vives  y  Luna. 

«La  señorita  Angeles»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«De  lo  vivo  a  lo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«El  conflicto  de  Mercedes»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera 

edición.) 
«¡¡Plancha!!»,  entremés. 
«Regina»,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
«El  Goya»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«Los  frescos»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«El  Vaticinio  o  S.  S.  S.» 

«El  Rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Jacinto  Guerrero. 
«¡Ay,  que  se  me  cae!...»,  monólogo. 
«Las  hijas  del  rey  Lear»,  comedia  en  tres  actos,  original. 
«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«El  filón»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera  edición.) 
«Las  alas  rotas»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera 

edición.) 

«La  muerte  del  Dragón»,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo 

dividido  en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios 

absolutamente  indispensables. 
«La  mujer  de  nieve»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de 

los  maestros  Rosillo  o  Moreno  Torroba. 
«Castigo  de  Dios»,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel 

Barrios. 

«Los  chatos»,  comedia  en  tres  actos. 

«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 

«Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  buena  suerte»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  raya  negra»,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

«El  llanto»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  bondad»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  tela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  secreto  de  Lucrecia». 


—  136  — 


«Las  campanilleras»,  comedia  en  tres  actos. 
«Paco  Pinto»,  entremés  en  prosa. 
«Los  trucos>,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Lo  que  Dios  dispone»,  comedia  en  tres  actos. 
«Cuentos  y  cosas»,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo- 
nólogos. 


Obras 

de  Pedro  Pérez  Fernández 


«¡Al  balcón!»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 
«Lola»,  entremés.  (Edición  agotada.) 

«Tal  para  cual»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  ago- 
tada.) 

«La  primera  lección»,  monólogo.  (Edición  agotada.) 

«Las  marimoñas»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y 

Eduardo  Fuentes. 
«Los  florete»,  juguete  cómico  en  uñ  acto. 
«El  sino  perro»,  entremés. 

«El  Don  Cecilio  de  hoy»,  revista  lírica  de  asuntos  sevillanos, 
en  un  acto,  dividido  en  siete  cuadros,  en  prosa  y  verso. 
Música  de  varios  maestros  sevillanos.  (Sin  publicar.) 

«Boceto  al  óleo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«Flores  cordiales»,  inocentada  lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y 
Eduardo  Fuentes.  (Edición  agotada.) 

«La  victoria  del  cake»,  humorada  satírica  en  un  acto.  Música 
de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo  Fuen- 
tes. (Edición  agotada.) 

«La  penetración  pacífica»,  humorada  satírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio 
López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. 

«A  lalunita  clara»,  entremés.  (Edición  agotada.) 

«A  la  vera  del  queré»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

«El  gordo  en  Sevilla»,  sainete  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 

«Para  pescar  un  novio...»,  entremés. 

«El  alma  del  querer»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  madeo  Vives  y 
Tomás  Barrera. 

«La  fuerza  de  un  querer»,  comedia  en  un  acto.  (Edición  ago- 
tada.) 

«¡Por  peteneras!»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Rafael  Calleja.  (Tercera  edición.) 

«La  casta  Susana»,  opereta  en  tres  actos,  adaptada  del  ale- 
mán a  la  escena  española. 
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«La  canción  húngara»,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 

«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Me  dijiste  que  era  fea»...,  comedia  en  tres  actos. 

«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«La  nicotina»,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  una  pe- 
lícula. (Cuarta  edición.) 

«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  milagro  del  santo»,  entremés. 

«El  latero»,  entremés.  (Sin  publicar.) 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Tomás 
Barrera. 

«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Agotada.) 

«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Cachivache»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Calleja. 

«Naide  es  ná»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Joaquín  Taboada  Steger. 

«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«Lolita  tenorio»,  comedia  en  dos  actos. 

«Las  pavas»,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto.  Música 
del  maestro  Luis  Foglietti. 

«El  señor  Pandolfo»,  farsa  lírica  en  tres  actos,  en  prosa  y 
verso.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

«Las  mujeres  mandan  o  contra  pereza  diligencia»,  sainete 
en  dos  actos,  dividido  en  seis  cuadros. 

«Los  últimos  frescos»,  sainete  en  dos  actos.  (Edición  ago- 
tada.) 

«El  marido  de  la  Engracia»,  sainete  lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Joaquín 
Taboada  Steger  y  Tomás  Barrera. 

«El  presidente  Mínguez»,  astracanada  lírica  en  un  acto  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

«Paz  y  Ventura  o  el  que  la  busca  la  encuentra»,  sainete  lírir 
co  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Luis  Foglietti  y  Eduardo  Fuentes. 

«Albi-Melén»,  juguete  cómico-lírico  en  dos  actos,  divididos 
en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«La  última  astracanada»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
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dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes. 
«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  oro  del  moro»,  saínete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 

copla  andaluza. 
«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

«El  teniente  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un 

acto.  (Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  pies»,  entremés.  (Segunda  edición.) 
«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  cómico  en  un  acto.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

(Tercera  edición.) 
«Trianerías»,  sainete  lírico  en  dos  actos,  divididos  en  seis 

cuadros.  Ilustraciones   musicales  del  maestro  Amadeo 

Vives.  Edición  Pueyo,  y  cuarta  de  la  Sociedad  de  Autores. 
«Las  Verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música 

del  maestro  Amadeo  Vives.  (Edición  Pueyo.) 
«La  Tiziana»,  entremés  lírico.  Música  del  maestro  Manuel 

Font. 

«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 

«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  sainete  lírico  en 
seis  cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  mestro 
Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición/ 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico-lírico  en  dos  actos.  Re- 
fundición hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Joaquín  Taboada  Steger. 

«La  primera  siesta»,  chascarrillo  en  acción. 

«San  Pérez»  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  divi- 
didos en  seis  cuadros  y  un  prólogo  cinematográfico.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

«La  hora  del  reparto,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Jacinto  Guerrero. 

«Tirios  y  Troyanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  bufonada  cómico-lírica  entres 
actos  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Pablo 
Luna.  (Sin  publicar.) 

«El  número  15>,  sainete  lírico  en  dos  actos,  divididos  en 
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seis  cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 
«¡Arriba  los  corazones!»,  comedia  en  tres  actos. 
«De  lo  vivo  a  lo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«¡Plancha!»,  entremés. 

«¡Ahi  va  esa  mosca!»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  Goya»,  juguete  cómico  en  dos  actos, 

«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos. 

«El  Rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Jacinto  Guerrero. 
«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Lola,  Lolita,  Lolilla  y  Lolo»,  sainete  en  un  acto. 
«La  mujer  de  nieve»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de 

los  maestres  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 
«Castigo  de  Dios»,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel 

Barrios. 

«Los  chatos»,  comedia  en  tres  actos. 

«Bartolo  tiene  una  flauta»,  sainete  en  tres  actos. 

«La  tela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Los  campanilleros»,  comedia  en  tres  actos. 

«El  Sonámbulo»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Del  alma  de  Sevilla».  Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.  Prólogo  de  Rodríguez  Marín.  Epílo- 
go de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero.  Edición  Garnier 
Hermanos,  París.  Un  tomo,  8.°,  rústica,  tres  pesetas. 


PRECIO:  4  PESETAS 


